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YO no escribo sino para los ignorante». 
Como éllos no hablan la lengua de ninguna 
ciencia, pueden con mas facilidad entender la 
mia, que està mas a su alóanee que ninguna 
otra, por haberla sacado de la naturaleza, que 
les hablara con^ yo. 

CóndillaC) Log. cap. i:^^. 
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NOCION 



DE XiA FIZiOSOFIA 



T D£ LAS 



PRINCIPALES SECTAS FILOSOFICAS. 



TODOS los hombres tienen un deseo de saber, y 
una luz naturai, queles ìndica el modo de conseguirlo. 
Los conocimientos adquirido^ por este medio for- 
man la Filosofia, reduciéndose i ella todas las ciencias 
naturales* Habiéndosde preguntado a Pitàgoras, 
<ìual de las ciencias poseia ragor, respondiò que el 
lio era sàbio^ sino amante de la sabiduria, que es lo 
que quiere decìr filòsofo. Celebr&ron todos la mo- 
destia de Pit&goras, y a su imitacion quisieron 
denominarse filòsofos Uamando & la ciencia Filosofia, 
que quiere decir amor à la sabiduria. Este es el 
órìgen del nombre de una ciencia tan antigua eómo 
el gènero humano, pues desde que hubo hombes se 
dìrigieron por la luz de la razon para adquirir cono- 
cimientos, y fueron filòsofo^ àntes de pensar en serio. 

En este sentido se aplica la palabra Filosofia a toda 
clase de conocimientos adquìridos por un recto uso 
de la tazon, y asi se dice Filosofia de la Historia, de 
la Legislacion, de la Elocuencià, &c. Aunque todas 
las ciencias naturales, perteoecen a la Filosofia, 
stendo tantas, y tan estensas ; se ha convenido en no 
comprender bajo este nombre mas que la Logica o k 



ciencia de dirigirel entendìmiento; la Mòra], o la cien- 
cia que rectifica las costumbres; la Metafisica, o la que 
trata de los seres espirituales, y la Fisica, o el trada-* 
do de Ips cuerpos, considerandolos en cuanto à sus 
propiedades sensibles, y a las leyes que siguen en 
sus operaciones. 

La primera de estas ciencias piìede dividirse en 
dos, Uamando Ideologia la qué trata del orìgen y eniace 
de nuestras ideas, y Logica la que, sobre las bases de 
la Ideologia, manifiestà los defectos de nuestros cono- 
cimientos. Comunmente se confunden ambas por 
que tienen tanta conexion, que puede decirse que 
forman dos partes de una misraa ciencia.^ 

Aunque toda Filosofia es naturai^ suele darse este 
ttombre a la Fisica, Uamando simplemente filosofia 
a la direccion del entendimiento. En este caso se 
aplica a la ciencia el adjetivo naturai no por el modo 
de adquirirla, sino por su objeto', qi|e es el conjunto 
de los cuerpos, a que damosel nombre de naturaleza. 

Entre los bebreos tuvieron los filòsofos el nombre 
de jrabinos, entre Iosì)abilonios y àsirios el de éatdeos, 
los persas les Uamaron magos, los egipcios hierofan- 
tas, y los aatiguós franceses les dieron el nombre d« 
druidàs. 

Thales Milesio habiendo aprendido la Filosofia en 
Egìpto, la ensefió en Fenicia y Grecia. Los griegos 
k cultivaron con esmero, dividiéndose en dos sectas, 
que fuéron la dogmàtica, y la academica. 

Los dogmaticos creiàn haber encontrado la verdad 
«B todas las màterias, que trataban, y form&ron dos 
sectas, la j&nica, y la italica. £1 maestro de la secta 
)6i]ica file Thales Milesio, y su principal discipuio 
DeiB&critQ. 

*Yo las tratare reunidas bs^'o el tìtulo de Direccion 
éel enéendimiefUo, asi comò la Metafisica y la Moral, en ei 
Trataéh del komkre. 






Pit&goras Samio fué maestro de la secta itàlica, y 
jtUYO por discipuk) à Zenon Eleas, quien se dice que 
formò la Dìaléctica, 6 ciencia de disputar, en consor- 
cio de Meliso Samio. Tuvo Pìt&goras otros muchos 
discipulos, que no podian hablar con su mestro sino 
con un velo intermedio, y eran instruidos por otros 
de los mas eventigados, los cuales usaban para forta- 
lecer sus doctrinas, la espresion d maestro dijo^ y 
este dicho se tenia por un convencimiento. 

Sócrates atrajo a todos los filòsofos de su tiempo 
al estudio de la moral, y fué el fundador de la anti- 
qua Academia, cuyo nombre le vino de que Aca- 
demo di6 un lugar en los arrabales de Aténas, para 
que se formasen las juntas filos6ficas, y por tanto 
dicho parajè se Uamò Àcademia, y los filòsofos aca- 
démicos. Estos & distincion de los dogmaticos, en- 
seiiàron que nada debia afirmarse, sino que se 
debia dudar de todo. , 

La seòta académica se dividió en antigua, media, 
y nueva. El maestro de la antigua fué Sócrates, 
comò bemos dicho, al cual sucediò Platon, y por eso 
se les dio el nombre de plat&nicos, y el de scépticos, 
6 inquìridores, porque aunque creian que no habian 
encontrado la verdad, procuraban buscarla. Se Ila* 
màron tambien pirrònicos, por Pirroo, célèbre aca- 
démico. ^ 

Muriò Platon & los 60 afios de su edad, el mismo 
dia en que habia nacido, y sus discipulos formàron 
ìiis sectas de los peripateticos, estoicos, y epicùreos. 

Zenon Cicieo fué el maestro de los estoicos. Ha- 
mados asi porque aprendian en la Estoa, que era un 
portai de Aténas. Seneca fué uno de los prtncipales 
discipulos. 

Los epicàreos tuviéron por maestro & Epicuro, 
que enselió la doctrina de Democrito, y solia tener 
sus juntas ea los buertos. Lucrecio escribiò la doc- 

1* 



Irina liceneiosa de Epicuro en versos latinos, . y ha 
sido refutado posteriormente por el s&bio cardenal 
Polignac. 

Los peripatéticos tienen este nombre, porque se 
eiercitaban en el Peripato, que era una gran sala, 
donde tenian sus disputas pase&ndose. Su maestro 
fué Aristòteles, naturai de Estagira, el cual por haber 
ensenado al grande Alejandro, se hìzo célèbre en su 
fiempo. 

Arcesilas form6 la Academia mèdica, ensefiaodo 
que no solo no se sabia Bada, però ni podia saberse. 
Sus discipulos por este motivo tomàron el nomhre de 
acatalépticos, ò indecisos. 

Làcides formò la nueva, ò tercera Academia, y le 
siguiéron Evandro y Carneades. Este'ensenò en 
Roma con gran celebridad, teniendo por discipulos 
à Clithomaco, Philon, y Antioco^ maestros de Marco 
Tulio Ciceron. 

En el siglo IV de la Iglesia, Potamòn alejandrino, 
estableciò un gènero de Filosofia mas libre, en que 
cada uno buscaba la verdad, sin jurar en las palubras 
de ningun maestro, y estos filósofos se llamàron eclèc- 
ticos, porque elegian libremente lo que juzgaban mas 
^ierto. Mucbos padres de la Iglesia fuèron ecléc- 
ticos, entro los cuales se cuentan S. Apabrosio, S. 
Geronimo, y con especialidad S. Clemente alejan- 
drino. Otros santos padres siguiéron la doctrina pla- 
tònica, y entro éllos el principal fué S. Agustin. 

Despues se introdujo en las escuelas la doctrina de 
Aristòteles, por haberla rectificado Sto. Tomas de 
Aquino én el siglo XIII, Juan Duns Escoto, y Guiller- 
mo Ocan en el siglo XIV, formàndose las tres es- 
cuelas, tomista, escotista, y nominai. Ocan, maes- 
tro de està óltima, se empeiiò rancho en las voces, 
haciendo ver que los nombres generales no tienen 
objetos existentes en la naturaleza, sino que son 



obra de nuestro entendimientOi y por esto se Uami- 
roD sus di&cipulos naminales. £stas tres escuelas 
formaban la secta escolàstica, que seguia la doctrioa 
de Arist6teles, esplìcada por diversos maestros. 

Galileo, célèbre matemàtico en Etruria, Francisco 
Bacon, conde de Verulamio en loglaterra, y el mè- 
dico espanol Antonio Gomez Pereira, fuéron los pri- 
meros qne sacudiéron el yugo aristotèlico. Sin em- 
bargo, la principal gloria de la libertad filosofica se 
debe à Cartesio, que en Francia di6 los primeros 
elementos de una nueva Filosofia. Igualmente es 
digno de memoria el célèbre Fedro Gasendo, que 
estableci6 un sistema de àtomos, 6 pequenas particu- 
las, para esplicar. mecànicamente todos los efectos 
de la naturaleza, y por eso sus discipulos fuéron Ua- 
mados atpmistas. 

Despues de estos filósofos apareci6 el gran New- 
ton, bombre privilegiado por la naturaleza para in- 
vestigar sus arcanos, y para quien todo elogio es in- 
suficiente. El espuso de un modo nuevo las leyes^ 
generales, en que se funda la gran raàquina del uni- 
verso, y siendo la gloria de Inglaterra, es la admira- 
cion de los filósofos. 

La Alemania presentò en el campo de la Filosofia 
al gran Leibnitz, cuyo talento universal parece no 
conocia limites. Wolfio, su discipulo, tue èmulo de 
su celebridad, y àmbos honran su patria. 

Estos ùltimos tiempos han presentado un nomerò 
respetable de hombres célebres, cuya historia aun 
en compendio ^ jparia volùraenes enteros. Por 
otra para, reinando la libertad filosofica, ellos no 
han constituido sectas,quesonlasunicas, de que me 
he propuesto dar idea. La historia de la ciencia es 
muy distinta de la de sus cultivadores, pero exije 
conocimientos, cuya anticipacion seria contraria al 
metodo de unas lecciooes. 
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DIRECCION DEL ENTENDIMIENTO. 



LECCIO» I. 

De la$ cperaeionet tnittectualet. 

1X)S objetos que nos rodeen producen dirersas 
seosaciones j pero de que modo sabemos que estas 
tieneQ una causa esterior, y que do deben su exia- 
tencia a losmismos sentidos? Como sabemos que 
existe le naturaleza ? He aqui lo primero que vamos a 
investigar. 

Sielkombre solo tubiera el seotìdo de la vista, 
percibirìa colores mas o raenos vivos, mas o menos 
claros, ocupando niayor o menor espacio en sua ojòs, 
pero ^'alguna de estas cìrcunstancias demostraria 
que los colores tìcneo una causa esterna ? No po- 
drian ser producidos por una accioD interior H» Ins 
mismos ojos? Ea un cuadro se pintan varie 
jetos con distìntos colores y sonibras, mas no p 
existen fuera del misrao. Es cierto que por i 
de lasi sombras se nos representan diversas d 
cias } pero ostò sucede despues que estamos ha 
dos a observar el modo con que reflejan la li 
cuerpos, cuya distancia eooocemos ya por 
medios muy dislinios. La prueba mas evide 
el mismo engaflo, que sufrimos cuando un 
pintor DOS hace creer que un simple lienso 
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hermoso jardin, o una espaciosa galerìa. Los colo- 
res iodicarian causas mas o menos fuertes, pero no 
mas o menos distantes, al contrario todos se presen- 
tarian corno existentes en los mismos ojos, y proda-- 
eidos por ellos, o por alguna causa interior. La vista 
no puede indicar por si sola ni el taìfntiBino ni ì^. forma 
esterior de los cuerpos ; estas propiédades no se co- 
nocen sino advirtiendp la diversa distancia de las par- 
tes^y la vista comò hemosrdicho no iodica distancias. 
. Las mismas consideraciones, y aun con mas razoa 
podemQs bacer en ojrden al olfato, al gusto y al oido, 
ellos nunca notconducirian à conocer que bay cuer- 
pos distintos del nuestro.- Mas el hombre està dota-** 
de de un sentido, que le pone en comunicacion con 
la naturaleza, y que hace utiles todos los de mas; 
este es el tacto. Luego que el hombre advierte una 
resistencia, infiere que es producida por uà ser dis- 
tinto de su mano que le obedece* Al esperimentar' 
està resistencia advierte una sénsacion en su maao» 

Ì)ero no en el ser que resiste ; y comò solo conoce 
as partes de su cuerpo{)or la sehsacion, y por el 
dominio, que ejerce en ellas, la carencia de ambas 
cósàs le persuade que exi^te otro cuerpo fuera del 
suyo. . 

Aplicando la mano sueesivamente a las partes de 
este objeto,' experimenta en todas. ellas un nuevo 
tacioy y una nueva resistèacia, y esto le da el cono- 
cimento de la movilidad de su mano que antes no 
hubiera conocido sino corno unos esfuer^os interio- 
jre's en los musculos, para ejercer una accipn casi 
mecamica, cuyo objeto no 4se percibiria, viniendo a 
ser comò I09 movimientos de un hombre dormido. 

. La movilidad de su mano le conduce al conoci- 
mieiito de la estension de los cuerpos, pues del mó- 
vimiento, que $^erce esperimentando siempre con* 
tacto, y resistencia, infiere que bay partes unas 
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fuera de otras, que es en lo qiie consiste la estension. 
Conocida està dedace la forma esterior, que no es 
mas que la distinta colocacion de la superficie, o lo 
que es lo mìsmo, la diversa estension. 

Faciln^ente descubre despues el hombre que las 
sensaciones de los demas sentidós dependen del ob- 
jetOy que ha producido las del tacto, pues moviendo 
los cnerpos, o produciendo alguna alteracion, que el 
tacto mismo indica ; se mueven, y altéran las image- 
nes en )os ojos, se dismiouyen, aumentan, o desa- 
parecen los olores, sucediendo lo mismo en los demas 
sentidós. Refiere entonces todas las sensaciones a 
objetos esteriores, y estos nacen para el, siendo el 
tacto el que ha sacado al nombre de si mismo, y le 
ha arrojado sobre la naturaleza. Del estado de ais- 
lamiento ,pasa -al de relaciones, y empieza a desen- 
volver todas sus facultades intetectuales. 

Luego que advierte que las diversas sensaciones 
que babia esperimentado tienen un mismo principio; 
las observa, las combina segun advierte que depen-^ 
den entre si, y forma cieitos grupos de sensaciones, 
y estos le representan ciertos objetos. Una fruta que 
ante? faubiera sido un color en los ojos, un sabor en 
ei paladar, un olor en la nariz, una impresion en el 
tacto, sin que cooociera el hombre la relacion de es- 
tas sensaciones ni su verdadera causa; està fruta es 
ya un cuerpo solido, Colorado, sabroso, oloroso. Los 
demas seres producen otros tantos conjunctos de 
sensaciones, y ved aqui las prìmerasimagenes, o las 
primeras ideas que forma el hombre. 

Se engaiian mucho los que dicen que las primeras 
ideas son nodones simples^ ellas son las mas compii- 
cadas que tenemos, y despues procuramos simplifi* 
carlas considerando separadamente cada una de las 
sensaciones. Mientras no hemos referido un gran 
numero de sensaciones a un olgeto no le conocemos; 
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pues un cuerpo no es un sabor, un olor^ ni otra dgu- 
na sensacion por si sola. Podemos saber por là re- 
sistiencia que hay un objeto esterior, mas no que este 
objeto es un arbol, un nombre. Toda la naturaleza 
nos es desconocida mientras no formamoa cpi^untos 
de sensaciones. 

Si por idea se enttende el conocimiento de una 
sensacion, yo convendré en que es el conocimiento 
mas simple, pero tambien convendran todos conmigo, 
en que este conocimiento no es el de ningun objeto 
de la naturaleza, y que podria tenerse ignorando el 
hombre que bay otros cuerpos distintos del suyo. 
Despues que conocemos los cuerpos se puede decir 
que formamos idea de su color^ pero si està hubiera 
sido la primera, no hubieramos podido decir su color, 
sino idka de color ^ que bubieramos creido . que era 
una.accion dQ nuestros ojos, y nada pias. 

{Que absurdo cuando algunos han dicho que la 
idea es una imagen del objetOf y al mismo tiempo 
han enseiiadaque es el conocimiento mas simple, que 
nada afirma, o niega! ^'Hay algun objeto en la natu- 
raleza, cuya imagen por mas inexacta que se supon- 
fa no sea representada por muchas sensacionesi^ 
^odràn referirse muchas sensaciones a un objeto, 
comò a su causa, sin afimar que le convienen f Np 
tenemos idea alguna de un àrbol si no sabemos que 
esiste corno arholj si nò hemos reunido muchas sen- 
saciones refiriendolas todas a un priucipio. 

Sinembargo comunmente decimps idea de color^ 
de sonidoy pero debe entenderse que entonces no se 
habla de representaciones de objetos de la naturaleza, 
sino de unrconocimìento, que en el estado actual des- 
pues de haber ejercido varias operaciones, le referi- 
mos a un cuerpo esterior,. pero que antes hubieramos 
creido que existla en el nuestro. Adoptarémos éste 
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ienguaje teniendo siempre presente està doble signi* 
ficacìon de la palabra idea, 

Si^observamos lo que la naturaleza nos presenta 
en Ics niilos, seguramente nos convencerémos de que 
nuestras ideas se aquieren por el orden que acaba- 
mo5 de qianìfestar. EUos recurren al tacto para todo ; 
apenas se les presenta un objeto, cuando quieren co- 
jerlo, y si pueden lo conducen a la boca, lo acercan 
a los òjos, lo mùeyen en todas direcciones, lo palpan 
pbr todos lados; en una palabra, ellos denuiestran 
que el tacto es su maestro, y que a las sensaciones de 
este sentido quieren referir todas las demas, para ob- 
tener ultimamente la idea del objeto. Mientras no 
estan habituados a referir las sensaciones de la vista 
a las del tacto, esto es, a conocer que tal imagen de 
la vista corresponde a tal estension en la naturaleza; 
DO forman idea de las distancias, o porlo menqs se 
equivocan con frecuencia. 

Observese que un nifio cuando empleza a lo que 
Uamos gatear, se dirije a un objeto que desea, pero 
muchas veces antes de llegar a èl, estiénde la mano 
para cojerlo; sin duda por que lo cree proximo; 
advierte su engaiio, y continua su movimiehto, y 
suole sufrir este engaiio dos o tres veces antes de lle- 
gar al objeto. La vista, pues, no le ha ensenado a 
conocer las distancias, a pesar de que este sentido 
està mucho mas ejercitado, que el del taòto, pues el 
nino desde que naoe ve a gran distancià, cuando no 
tiene movimiento de translacion, y por consiguiente 
no ha aplicado el tacto a investigar las distancias a 
que no alcazan sus manos. Algunos niiios la pri* 
mera vez que ven la Luna estienden las manos para 
cojerla, por que no forman ide^ de su distancià, ni 
desumagnitud; a ellos se les presenta corno podria 
presentarseles una naf anja que tubiera en la mano su 
madre teniendoles en los brazos. 

TOH. I. 2 
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Para un recien oacido no bay absòlatamente disr 
lància; eì re todos los colores, pero no sabe que bay 
objetos, es un ciego para la aaturaleza, solo ve en sua 
0}os* De aqui proviene que no los Qa, pues no scteu'^ 
te la necesidad de darles direecion* £s cierto que 
a esto contrìbuye la debilidad de los organos, pero 
estano puede seria unica càusa, supuesto que obaer- 
vamos, que a pesar de ella mueve los ojos mecanica- 
mente en tòdas dìrecciones, y no bay duda que los 
fijaria si tubiera deseo de hacerlo« 

jCon cuanta clarìdad percibiriamos todo el orden 
de la adquisicion, y formacion de nuestras ideas si 
pudiesemos acordamos de lo que bicimos. desde el 
momento en que nacimos basta que entramos por 
medio del lenguaje en el trato de los hombres t Allo- 
ra nos persuadimos que nuestras primeras ideas ban 
sido generales, esto es, que un niiio al nacer ve un 
conjunto de seres, y que luego va observando poco 
a poco cada individuo^ corno nos sucederia si entra* 
semos en una sala muy adomada, donde bubiera 
un gran concurso. En mi concepto este es un error. 
Nosotros formamos al pronto idea de un conjunto de 
objetos colocados a distintas distancias, por que ya 
estamos babituados a referir las impresiones de la 
vista a las del tacto; mas el niiio no percibe que 
aquellos colores estàn en distintos individuos; la na«- 
turale^a, corno hemos dicbo, no existe para el, y uni'- 
camente percibe una afeccion de sus organos, que 
aun no conoce comò tales, por que ignora que reci-» 
ben de otro sus impresiones. 

Luego que empieza a comparar sus sensaciones, y 
a salir de si mismo por medio del tacto ; su primer 
conocimenCo es el de un solo cuerpo, un solo indivi* 
duo, despues conoce otro, y asi sucesivamente 
basta conocer un gran numero, que se aumenta bas- 
ta que teniendo mas edad conoce todos los seres que 
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mas nòe afectan. Si el nilio no einpeeara a r^f^ir 
sus seosacìones i un solo individuo, jamas conooeria 
ninguno, y si fuera daUe que viviera cìeo aiios, al 
fin de eUos ìgnorarìa que estaba rodeado de otros 
cuerpos. ^ Como habia de conocerlos si refiriera el 
color de un dije, por ejemplo, que tubiera en la mano 
à su ama de lècbe, la figura de està al dije, y asi 
indistintamente refiriese las sensaciones a diversos 
objetos de aquellos, que son su verdadera causa f 

Mientriis mas eonsideremos està materia, mas 
evidente se bara ^ue nuestros conocimientos empe- 
zaron por el de un solo individuo^* y que todas nùes* 
tras primeras idea» son indmduaks ^ que la idea de 
eonjmttà es muy posterior. Nosotros no eonocemos 
la natuiralesa, ono conocemos sino indi viduos; ella 
no se compone de otra cosà, un arbol, un hombre, 
una piedra, en una palabra» seres independientes. 
No bay un ser en la naturaleza queincluya todos los 
arbotes, ò todos los hombres* 

Pero estos individuos inmutan de diverso modo 
cada uno de nuestros sentidos ; paes todos no trehen 
un mismo color, figura, peso' &cr, y estas diversaa 
inmutaoiones que causan en nosotros, nos manifies* 
tan las diversas prppiedades de los cuerpos ;'esto es, 
la diversa capacidad que se balla en ellos, para cau- 
samos diversas Sensacionos. 

Nuestra mente conmovida por las ideas de. diversos 
olgetos, 6 de diversas propìedades, suéle detenerse 
en considerar una sola cosa, corno si no existieran 
las demas, y este acto de dirigirse el alma & un 
solo objeto, le Uamamós cUendon. 

La atencion quedamosiuna propiedad,escluyen* 
do todas las demas, y considerandola corno si exis- 
tiera por si sola, 6 corno si fuera una cosa distinta 
del mismo objeto, que se nos bace sensible; se 
llama ol^racctony derivando este iiombre del- verbo 
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latino ahstrphere^ que significa quitar de una cosa ; 
pues cuando decimos, por eìemplo, verde^ considera- 
mos este color corno si existiera por si solo, An es- 
tar en ningum cuerpo determinado, lo que es impo-' 
sibje, porque decir color verde, es k> mismo que de^ 
cir capacidad que tiene un. cuerpo para escitar en 
nosotros la sensacion, à que hémps dado el nombre 
de color verde. 

Cuando espresamos un objeto por una de sus 
propiedades, q^e se nos hace sensible, 6 cuando ob- 
servando otro objeto adveftimos, que se balla en él, 
ò no dicha propriedad, se dice que Juzgamos. Por 
ejeraplo, las espresiones hombre, bianco dan & ea- 
tender, ,que el nombre se nos hace sensible, por la 
propiedad de la blancura, y cuando decimos Aom- 
hre no bianca dames- à enterder, que nuestra mente 
no ha encontrado en aquel hombre li^ propiedad de 
la blancura. 

Es facil percibir que à todo juicio precede 6 acoin- 
paiia un gran numero de conocimientos, que forman 
un todo, en el cual queremos que se observe una pro- 

Jiiedad con preferencia à las demas« No podemos 
ormar idea de un hombre bianco sin percibir una 
multitud de propiedades, que le constituyen, corno 
animai racional, entre làs cuales atendemos con pre- 
ferencia al color. Este no es un ser distinto del 
hombre, ni le hemos conocido separadamente para 
unir despues ambas ideas, sino que desde el princi- 
pio advertimos que la blancura se hallaba en el nu- 
mero de las propiedades, que constituyen el hombre 
bianco. 

Generalmente se dice que el juicio es la reunion ò 
separacion de dos ideas, mas estoesinexacto. Muchas 
veces creemoshaberreunido dos ideas, por que hemos 
reunido dos palabras, pero no advertimos que el len-^ 
guaje espresa separadstmente lo que percibimos reu- 



Qidò, y asi no débè creerse |que està reunion es obra 
posterior anuestras ideas. Las dos vocesque en el len- 
goage perece que espresan dos objetos unidos por al- 
guna otra palabrà, que indica su relacion ; verdadera- 
mente no indican otra cosa qùeuna idea, espresada ea 
uno de los ter minos, y aclarada por el otro, mejor dichO| 
contrahida a una soia parte de' ella misma. Decimos 
eZ hombre e$ radunai^ y en està proposicion se creo 
que se ha reunido la idea de racionalidttd a la de 
homhre, ^ Pero quìen no advierte que es imposible 
iiaber formado antes la idea de hombre sin la de ra- 
•cional ? No formamos idea de hombre sino cuande 
tenemos ya conocidas las principales propiedades, 
tanto en la parte corporal, corno en la intelectual; 
pero cuando nos vemos precisados a hacer que se ob- 
serve la propiedad de pensar llamamos la atencion 
pronunciando la palabra hombre, la cual espresa todo 
•el objeto, o el conjunto de propiedades, y despues 
agregamos radonal para indicar, que està e^ la pro- 
piedad que queremos que se obsyerve, 

Condillac opina que el juicio es una doÒle sensa- 
xion^ en lo cual creo que se ha equivocado. Cuando 
decimos hombre bianco, no bay una sensacion que 
represente todo el hombre, y otra la blancura. 
^ Quien no advierte el gran conjunto de seucacioncs, 
^ que es preciso atender para Formar idea de hom- 
bre? 

El juicio, lejos de ser un acto, en que la mente 
Ibrma una composicion, ya sea de ideas, ya de sen- 
saciones ; es por el contrario el acto en -que se em- 
pefia en simplìficar una idea complicada, o en hacer 
que se atienda a una sola propiedad de las muchas, 
que incluye la idea, que ha formado de un objeto.^ 

Como los objetos de la naturalezà son casi infini* 

^ Vea^e està materia en mi Miscelanea folosofica. 

2* 



(OS, y sas propiedades innumerabtes, no podemos 
fijar nuestra ateocion eo todasestas oosas & un inismo 
tiempo^y nos vemos precisados & irlas considerali* 
do uoa despues de otra, y està sueedva oùnmderor- 
don de los objetos y sm propiedades^ se flama «mi*' 
lisis. 

Està operacìoo es la ùnica que puede darnos co* 
nocimientos exactos. de las cosas; pues asi corno 
nioguno formaria idea de una màquina, si no obser^ 
vara detenidamente cada una de sus partes por si 
sola, y despue& las reuniera, para conocer sus rela- 
ciones y modo de operai: ; asi nioguiìo tendrà una 
buena idea de un objeto caulquiera que sea, si no 
considera primeramentecada una de sus proptedadea» 
descomponiendo, por decirlo asi, y vplviendo 4 re- 
componer, 6 à considerar el objeto, segun està com-. 
puesto . en la naturaleza. La descomposicion, j 
recomposicion intelectual de los objetos, són el ànico 
medio de conocerìos bien. 

Conocido de este. modo el objeto, mos foriDft 
una sèrie de ideas, que manifiestan socesivamente 
las prìncipales propiedades, y éstas ideas espresadas, 
forman las deftnidonea^ que no son mas que el resul- 
tado de un analisis, que manifiesta las propiedades 
de un pbjeto. De aquì podemos inferir, que provinien- 
do las definiciones de la descomposicion, y re* 
composicion de las ideas ; si estas óperaciones no se 
han becho con exactitud, en vano nòs^^^empeiiarémbs 
en definir lascésas* Tambienge infiere que eonocemoe 
las cosas àntes de definirlas, y las definiciones solò sir- 
ven^para espresar brevemente lo que conocemos, f 
Goncervarlo mejor. Pero de eslo hablarémos en 
otro lugar. . 

I^ misma naturaleza noa baco observar propieda- 
des en unos objetos, que no se enciientran en otros^ 
V asi vamos dasificàndolos, òionsandodiirenBOs con* 
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junios, tjue se distiogueD, por algomi propiedad. De 
este iBodo faaeemos uoa clase de cuerpos blaacos, 
qprwL de cuerpos negros, 6zc. Consticiifdas estas clases 
poBemos un nombre general, que convenga à todos 
los indtvidaos, y asi deeimos órbolj piedra^ cuyos 
nombres son aplìcables & todas las piedra's. Esto 
Uamnmos generidizar las ideasy 6 dasificarhu. Las 
clases formadas tie este modo por nuestra mente, 
tienen diversa estensioD ^ pues baio ladàse de ani* 
nuà, por ejefnplo, se comprehenden otras muchas, 
en que puede subdividìrse, corno som los/errot, ca- 
bàlhs fyCf pues i todos eonvìene la palabrà aiimnal^ 
j sin embargo forman distintas porcienes. Las da- 
ses que comprebenden bajo de à otras, se Haman 
génerosy y las comprebendidas se Uaman especieij y 
asi aaimal es genero, y perro, caballo &c., son espe- 
eìesde animales. 

Estas palabras que espresan las dases formadas 
por nuestra mente no tieneB un objeto en la natura** 
ieza, pues corno he/nos dicho, no bay un objeto que sea 
todos los bombres, todos k^ arboies ; de modo que 
euando prominciamos la palabra hombre, nos figura- 
mos sieiìipre un indivìduo determinadoj y de otra 
suerte no lormariamosideaalgtina, pueshablando con 
todo rigor no bay abaolutamente ideaa genercdes su- 
puesto que no bay objetos, ni propiedades, que lo 
aean. Las palabras aos recjuerdan que bemos for- 
mado una clase, pero està mtsaia clase no la perei- 
bimos, sino fiepresentandonostm individuo compuesto 
de otros mucbos, a la maoera que un bosque se 
eompoaede muctos arboies, pero no tiene una exis- 
teocia distinta de la de estos. Siempre que nos 
•snpefiamos en dar un oUeto à esta$( palabras gaie- 
nJes, aos figuramos un indivìduo, corno un faombre 
^icteraiioado, una piedra» y desapacece-de nuestra 
melile lapidea dedaae* Podemoa decir ^le te ter- 
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Qìinos son generale^, por que se aplican a muchos 
individuos, mas las ìdeas no lo son, pues toda idea es 
la representacion de un pbjeto, 6 por lo menos de 
una prepriedad, y ambas cosas, son siempre indivi- 
duales. El color de tin cuerpo, aunque sea seme- 
jante al de otro, no es el mismo, pues no bay color 
universale y asi de las demas propièlades, que corno 
hemos dicho, no son otra cosa sino la diversa aptitud 
de un cuerpo para in mutar nuestros sentidps. ' 

LtDS terminos segun que cdnvieneo a mayor nu- 
mero de objeetos, supoiien en ellds menòr numero 
de propiedades. La palabra hoinbre se aplica à 
menor numero de individuos, queia palabra ant» 
mal, y està se aplica menos que la palabra cuerpo^ 
mas la primera es la que espresà mayor numera de 
propiedades, pues seguramente tiene muchas mas el 
Bombre qiie el animai, y este que los cuerpos insen- 
sibles. ÈI numero de individuos à quienes se aplica 
un termino se Uama su estension, y las propiedades 
que espresa forman su comprehemsion, El termino' 
hombre tiene meftor estension, y mas compréhension 
que el termino animai. 

Se infiere claramente que para saber si uno de es- 
tos terminos generales es exsicto, no tenemos otro 
medio, que su coiifrontacion con log individuos 
aquienes se pretende aplicar, y por esto dice muy 
bien entro otros el celebre, Destutt Tracy que las 
ideas generales deben^ corregirse por las individualea 
y no al contrario, segun se creià antiguamente. Yo 
no convengo con este sabio en admitir ideas gene- 
rales, pero si en que para averiguar si nuestras elasi- 
ficaciones han sido exactas, ó si atribuimos à alga- 
nos seres propiedades, que no bemos observado en 
ellos, es presiso ocurrir a la observacion de los mis- 
mos individuo». Parecerà acaso absurdo decir que 
hay terminos generales^ y np ideas genersdesi cuao<- 
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io todo termino significa algo, y por eonsiguiente al* 

una idea, de modoque si el termino es general tambien 

lo es su significado, que no es otra cosa que la idea. 

Sin embargo esto no es tan cierto corno se cree 

eomunmeate; todo termino significa algo, pero este 

algo. no es siempre uq objeto existente fuera de no- 

sotros, es a veces una mera operacion de nuestra 

mente, y una operacion que por si nada representa, 

sino que nos recuerda que Ja hemos ejercido acerca 

de Yarios objetos. Si exaininamos lo que. pasa en 

Buestro interior cuando oimos una de estas voces 

generales nos convenceremos de que no pueden re- 

presentarnos un objeto generico. Luego que oì- 

ikios,.por esemplo, la voz animai npsparece que 

vemos un caballo, o un perro^ en fin un individuo de 

alguna de las especies, que nos ocurre casualmente, 

y en seguida nos figui^amos muchos animales, por 

que nos acordanaos, de que el termino es aplicable a ' 

muthos. Sin embargo por mas esfijerzòs que baga- 

mos no pod«mos representarnos todos los animales 

corno si estubieran .delante de nosotros. Nos parece 

que vemos una gran porcion ; pero el figurarnoslos 

todos es absolutamente imposible. Esto sucede aun 

en numeros menores de objetos, decimos v. g. un 

millon de pesos, y nos representamos un gran con- 

Junto, que si Io observaramos detenidamente podia 

damos idea de un millon de objetos, pero tener en 

reaiidad està idea, digamoslo asi, detallada y 

simultanea, es imposible. Cada cual puede hacer 

los esfuerzos que quiera, mas yo creo que no con^ 

seguirà la representacion simultanea de tan gran 

numero de objetos. El monton forma un individuo 

y este es el que percibimos, y despues analizamos, 

pero jamas los teneftios todos presentes; Vease. 

pues comò lo termìnos generales no representan un 

objeto general, 3Ìno una operacion que podemos 
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ejercersobre un gran numero de objetos, numero^ 
que nos es de8ConocidOy*y por cònsiguiente no tene- 
mos su ìmag^, o su idea en nuestra mente. 

Cuando ya hemos formado la idea de un objeto^ 
y por cònsiguiente conocemos gran numero de sus 
propiedadesi basta que se nos presente una, 6 algu- 
nas de ellas en otro objeto para inferir las demas, y 
formar la idea de la identidad de ambos objetos. Luo- 
go que yemos & un hombre, aunaue no hable, ni de 
3Jgno alguno de su racionaIidad,tnlerimos que la tiene, 
por que estamos acostumbrados à observar que im 
cuerpo de tal figura tsc. supone lo demas que consti- 
tuye al hombre. 

Del mismo modo cuando oimos una palabra que 
ya hemos aplicado a un objeto que conocemos, senos 
representa este con todas sus propiedades. Nos di- 
cen V. g. arbolf y en el memento nosirepresentamos 
un cuerpo dotaclo de prganos, de tal figura, de tal 
color, o mejor diche nos figuramos uno de los mu- 
chos seres que hemos observado, y a los cuales he- 
mos aplicado la palabra arboL Podemos decir es 
un arliol; luego es un cuerpo^ y he aqui un radoeinio 
6 un dicurso. Este raeiocinio consistila solo en 
meras palabras, y no en una operacion real de nues- 
tra mente, si al golpe pudiesemos ver todo el objeto 
y perei bir todas sua propiedades cuando òimos la 
palabra arbolf pues entonces nada podiamos inferir 
por quejiada estaria oculto, a la manera que si uno 
viese tres hombres en su presencia, no inferiria que 
tenia delante uno de ellos, sino que desde el primer 
momento vie que lo estaba.^ La debilidad de 
nuestra intelìgencia nos impide percirbir de golpe, y 
Tamos analizando poco a poco el nombre, aunque 

* Dios no discurre per que todo lo tiene presente, y lo 
cofioce a la vez. 
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s€a de los mas conocidos, para recordar las propieda-» 
que indica. De aqui proceden nuestros discur- 
^osj cuando queremos conocer la naturaleza de una 
<ìosai oidosu noipbre, 6 cuando despues de conocida 
queremos que otro la perciba, y le inducimos a oup 
analixe una palabra presentandole otra, que indica 
las propiedades que incluye. 

Tambien inferimos muchas veces la existenoia de 
UB objetO) o de una propiedad por su conexion «con 
8tios objetos) o propiedades conocidas, aunqu# estas 
no le pertenezcan, ni formen parte de su idea. Ve* 
mos una pintura e inferimos que hubo un pintor, por 
la mera conexion de un efecto con su causa ; mas no 
-por que convengan^n propiedades. Si nunca hubie*- 
ramos visto pintar a los hombres, inferirìamos que 
la pintura tenia una causa, mas no que està era un 
hombre, una idea no forma parte de la otra. . Su 
conexion las viene de la que. hemos observado. 

To creo, pues, que bay dos clases de raciocinios, una 
cuando del analisìs de un nombre, inferimos la existen* 
ciarde alguna parte, o propiedad de su objeto, yen està 
clase de raciocinios Io deducido se contiene en la 
idea de donde se deduce ; otra cuando inferimos una 
cosa de otra no por que la contenga, sino por la 
estrecha conexion, o dependencia que bay entre am« 
bas. Podémos Uamar a los primeros raciocinios por 
dedueeian y a los segundos por coneocion, Cuando 
decimos v. g. d cabaUo es. un animai; luego es un vi' 
viemte formamos un raciocinio por verdadera deduc* 
cion, pues la palabra animai espresa un objeto, que 
entro otras propiedades contiene la de vivir. Si de 
cimos respira ìuego tive^ hacemos un discurso por 
mera conexion, pues el acto de respirar no incluye 
en si todas las demas funciones que constituyen la 
Vida, pero si tiene una estrecha dependencia de ellas. 
La palabra, vida comprende mucho mas que palabra 
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réspiracton, y sinembargo nopodenios decir vive; lue- 
go respira^ supuesto que puede contenerse la respi- 
racioD por largo rato sin interrumpir la vida. Se ve 
claraniente en este exemplo quenoessiemprela ma- 
yorcomprension de una idea la que nossirvede norma 
en los discursos, pues vemos que de la idea de vida 
no podemos inferir sierapre la de respiracion, y si al 
contrario, a pesar de ser la primera idea mas com- 
prensiva que la secunda. 

Sfu^duda occurirà a algunos que en el ejemplo an^ 
terior se hace la deduccion de una proposicion gene- 
ral subentendida, yque el discurso sefosma en estos 
terminos : todo el que respira vive ; este hombre re^t- 
ra ; luego vive pero en esto bay ajguna equivocacìon. 
Primeraoiente : no admitiendo yo ideas generales 
tampoco puedo admitir proposiciones que se Uamen 
generales, en cuanto a que representen una de estas 
ideas, y solo si en cuanto a que espresan una operacìon 
que hemos ejercìdo en muchos ohjetos, o un termino 
aplicable a todos ellos. En segundo lugar aun admi- 
tiendo que la inferencia se hìciese de està proposi- 
cion gejìeral ; j que espresa ella sino la conexion que 
hemos obsèrvado entre el acto de respirar y la vida f 
Yo creo que en el discurso anteripr, ni en ningi^no se- 
mejante le occure a nadie formar proposiciones gene- 
rales, pero aun supòniendo que se formasen, seria 
esto otra cosa que recordar la conexion que siempre 
se ha obsèrvado .entre respirar y vivir ? Tenemos 
pues demostrado que el raciocinio se ha hecho por 
mera conexion, y no por ioclusion de ideas.^ 

Se dice comunmente que el raciocinio 6s la deduc- 
cion de un juicio de otro, y yo misrao tìe epsetiado 
està doctrina, mas en el dia piente de un modo total- 
mente contrario. El juicio es la simplicacion de una 
idefa, la ^spresion de una sola propiedad, y podemos 

s * Yease la Mìscelaoea filosofica. 
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decir la idea mas simple^ si por idea no entendemos 
la ìmagen de un objeto existente en la naturaleza.El 
juicio Dada incluye, y de él nada puede sacarse. So- 
lo en los raciòcìnios por conexion puede verificarse 
que un juicio nos conduzca a K inferencia de otro^ 
y en este sentido creo que es exacta la opinion 
comun, ma3 no por que el mismo juicio envuelva 
la idea que inferiraos, corno se dice y sostiene. £1 
raciocinio no es mas que el atto de inferir la existèn- 
' eia de un objeto, o de una propiedad por el analisi^ de 
un nombre, o por la coneocion con otro objeto, o pro^ 
piedad que conocemos . 

Sin que ios objetos sensibles estén actualmente in- 
mutando nuestros sentidos, là mente se forma una 
idea de ellos, corno si los estuviera viendo y locando; 
en termìnas, que le parece à uno, que ve làs calles y 
casas de la ciudad, en que àntiguamente habitaba, y 
que ve à un amigo suyo, que està muy distante. Es- 
tà operacion se llama imaginar. 

A la idea actual de un objeto, podemos agregar, la 
de haberlo conocido àntes, y està se llama memo- 
ria, que se distingue de la imaginacion, en que pue- 
de darse acerca de un objeto, que actualmente inmi^- 
ta nuestros sentidos, corno cuando vemos & un bom- 
bre, y nos acordamos de haberlo visto en otro paraje, 

Muchas veces repetimos todas las operaciones que, 
hemos ejercido para cónocer un objeto, y procuramos 
observarlas detenidamente para asegurarhos de su 
exactitud, y llamamos reflexionar. , 

A la facultad de ejercer todas las operaciones in- 
dicadas en està leccion, damos el dombre de^tendt- 
wiento* 
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LECCION SEGUNBA. 

Modo de corregir' lats operaciones intdectuales. 

Conocemos los objetos esteriores por las impre- 
siones que causan en nuestros sejatidos. De aqul se 
infiere la necesidad que tenemos de corregirlos, para 
formar ideas exactas ; puesconsistiendò la exactitud 
de una idea en su conformidad con el objeto ; si los 
sentidos forman las representaciones inexactas^ no 
pueden ménos, de serio las ideas. 

Es preciso observar el esiado de sanidad de los 
sìntidoSf y la dùtanda de los obfetos; pues varia mù- 
cbo la sensacion, que causa un objeto cuando està dis- 
tante, de la que produce cuando està proximo, y si 
decidiéramos por estas dos sensaciones^ tendriamos 
que atribuir à un objeto diversas naturalezas. 

De aqui se deduce que la naturaleza no es una 
misma para todos los hombres, aunque todos con- 
vengan en la generalidad de los objetos. Todos ven 
plantas, hombres, piedras he. pero segurstmente todos 
no yen lo mismo en cada uno de estos objetos. La 
naturaleza no 03 para cada uno de nosotros sino . la 
causa de nuestras sensaciones, y a estas es a las que 
bemos dado los nombres de color, sònidp, sabor &;c. 

En I09 cuerpos nada hay semejante a nuestras sen- 
saciones; ellos solo tienen la aptitudpara causarlas^ 
segun la diversa disposidon de nuestros organos. 

$i naciese un hombre dotado de un sentido mas, 
sin duda tendria corno observò Condillac, otra clase 
de ideas, quejamas podria esplicar a sussemejantes ; 
asi corno en vano se empeiiaria cualquiera en hacer 
que un ciego formase ideas de colores. Negariamos 
la existencia de semejantes sensaciones, corno nega- 
rla el ciego la de los colores, 91 fuera dable que 
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viviese en un pueblo de ciegos» En semejante 
pueblo un hombre con vista, pasaria acaso por un 
iluso. Puede asegurarse por lo menos que no logra- 
ria persuadir a nadìe. 

Los sentidos nos dan a conocer la naturaleza, mas 
està no contiene sohimeote lo que ellos nos presen- 
tao. Se equivocan mucho los que creen que basta 
para negar la existencìa de una cosa et no poder 
figurarsela. De este modo se han radicado mucbos 
errores, y no se han percibido muchas verdades a 
pesar de tener solidos fundamentos. 

Tengamos presente que una semadon mayor^ dU^ 
minùy€f y aun destruye àoira menor, y asi cuanto 
fuere ppsible debemos aten^er & cada una de las sen- 
saciones, sin compararla con las otras. Si quisiéra- 
mos determinar el tamaiio de un cuerpo, solo por la 
sensacioii que nos causa cuando lo vemos elitre 
otros sumamente grandes, nos pareceria muy pe- 
^ueiio. 

Débemon repetir las sensttciones ' corrigiendo un 
sentido por los otros, ^v. g. la vista por el tacto) ^ 
cuando todos los sentidos convengan, es muy dijicil 
que kayu error. Muchas veces estamos precisados 
a corregir nuestros sentidos por los de otros ; pUes 
todos no percibimos los.objetos de un mismo modo; 
àntes por el contrario^ puede asegurarsé, que presen- 
tando uh palio verde à la vista de muchos hombres, 
no bay dos, que lo vean de un mismo color verde, 
sino que uno lo ve mas subido (fue otro. Lo mismo 
debe decjrse respecto de los demas s^tidos, pues 
no habrà dos personas, en quienes estos sean ente- 
ramente iguales. Condillac presenta' un ejemplò 
muy claro para manifestar està doctrina. Si à uno, 
que se halle encerrado en una casa, le abren re- 
pentinamente una ventana, que mire bacia un 
campo ameno, y vpelven i cerrarla con la misma ve- 
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la naturaleza (corno 4ice Newton, y esplicaréoios 
en otro lugar) haya producìdo distintos órdenes de 
partes sàlidas, unas mayores que otras» para com- 
poner los cuerpos. 

Para disponer 1)1611 un analisis debemos empe^;^ 
por los propiedades mas sefosihlesj y seguir el enlace 
de cada una de dhts hcuta donde podamos, sin dis^ 
traemos por entonces con ningur^a de las de diverso 
orden ; pues de lo contrario aunque examinemos 
todas las propiedades, nuestro entendimiento se con- 
fundiri, y nuestras ideas no seràn perceptibles si las 
inanifestamos con la misrna confasìpn. Si el^ue 
quiere analizar à un hombre de§pues de haber ob- 
servado su estatura, pasa à òbservar su talento, y de 
està observacion, sigue & examinar su color, despues 
su agilidad, luegò su hermosura, en seguida sus vir- 
tudes, y continuare de este raodo dando saltos; aun 
cuando Uegue à examinar todas las propiedades, no 
dirémos que ha formado un buen analisis, ni qfue bay 
claridad en sus ideas ; pues habiendose confundido 
objetos tan diversos, costarà mucho trabajo repetir 
està operaci on. 

Todo.debe estar enlazado, y nuestras idéas baa 
de formar una gran cadena, cuyos eslabones se unaa 
perfectamente sin cpnfundirse. Luego que en el 
analisis falta una de las ideas intermedias, que nos 
^ondujéron al ùltimo conocimiento, dunque éste sea 
verdadero, no podrà ser sòlido y constante; pues no 
percibiendo nuestro espiritu el òrden de sus opera- 
ciones, tiene cierla desconfianza, y cree que ha acer- 
tado por casualidad. En este caso s'è disuelve, y tras- 
torna todo el pian de nuestras ideas ;»asi corno se in- 
terrumpiria la cadena fallando uno de sus eslabones. 

Por tanto, volviendo al ejemplo que nos babiamos 
propuesto, el que quiera analizar bien à un bombre, 
debe empezar por las propiedades mas notables de 
su cuerpo, y seguir el òrden que entre si tienen; estd 
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es, ir observando las que dependen unas de otnuii 
para pasar siempre con eniace de lo conocido ilo 
descoaocido. Despues debe hacer lo misnio co^ 
respecto a de las del alma, de modo que por conclu'- 
sion del ao^lisìs^ pueda formarse un bosquejo exacto 
de dicho bombre. 

Tambieo conviene ten^r presente que debemo$ 
ctcomodar nues&o analisis ù la dose de conocimienioi 
que pretendemos adquirir^y asi muchas veces despre- 
ciamos algunas circunstancias mini mas, que sin em- 
bargo de estar enlazadas con las principales, nos con- 
fundirian por su multitud, y su conocimiento de nin- 
gun modo podrd sernos dtil. Si el que describe à 
un bombre, presentàndonos su figura, quìsiera espre- 
sar las mas ligeras prominencias de su cótis, y el nò- 
mero de sus cabellos; tomaria un trabajo desprecia- 
ble, que solo servirla para confundirnos. Es preciso, 
pues, tener un gran cuidado en la eléccìon de las pro- 
piedades.quedebemosanalìzar, y esto lo deducirémos, 
segun se ha dicho, de la clase de conocimientos que 
apetecemos tener del objeto. De aqui se infiere que 
si alguno por capricho 6 por cìerta utìlidad particular, 
. quiere tener una idea- exactisima del rostro de un 
hombre; bara bìen en observar sus mas ligeras pro- 
minencias, pues ^ conocimiento que èl se ha propu- 
esto <;onseguir, conviene està menuda observàcion, 
que en otras circupstanciasseria ridicula. 

£1 clasificarnuestros conocimientos, es darìestoda 
su claridad y ^xactud; pero si formamos. un gran 
nùmero. de clases, vendrà à sernos sumamenté per- 
judicial nuestra clasificacion, pues sìèndo està un ac-r 
to de nuestra mente, y no ud objeto de la naturaleza, 
que solo contiene indi viduos, itos sera mas deficil con- 
servar y distinguir dicbas clases, que los mismos ob- 
jetos en su estado de confucion. Supongamos que 
é. la vista de un gran conjunto -de hombres, queremos 
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clasificarlos por todas sus propiedades, formando uusi 
clase de cada una de ellas; y que asi los Tlìstinguir 
jnos por su color, estatura, edad, vestidos, nacion &c. 
Siendo iofinitas las propiedades que pueden hallarse 
en dichos hombres, vendrémos i. formar un numero 
infinito de clases, pertoneciendo un mismo individuo 
& distlntas clases por sus diversas relaciopes, v. g. à 
una por sus vestidos, à otra por su edad, à otra por 
8u empieo. En està multitud de actos de nuestro es- 
plritu, rìos hallariamos mucho mas confundidos, que 
en lasimple vista del conjunto de hombres. Debe- 
mos, pues, no formar clases inùtilos, y solamente con- 
viene hacer aquellas que sean- necesarias à nuestro in- 
tento, observando en este punto lo que dijimos àntes 
acerca del analisis. 

La imaginacion es un medio de conservar nues- 
tros conocimientos, porque ella en cierto modo nos 
repite las sensaciones que causan los objetos, aunque 
y& no existan. Sirve tambien para aumentar nues- 
tras ideas, pues hacemos ficciones, y produci mos, por 
decirlo asi, nuevos objetos; vàliéndonos de los prime- 
ros conocimentos adquiridos. De «ste modo nos 
figuramos un monte de oro, aunque nunca lo hàya*. 
mos visto, sirviéndonos de la idea de monte y de la 
de oro, que tuvìmos por los sentidos. Pero la ima^ 
ginacion que auoienta nuestros conocimientos, suele 
ser peijudicial à nuestras operaciònes intelectuales. 

Para evitar este dallo conviene no tener una cosa 
siempre en la ima^ineuion por mas ùiU que sea ; por 
que e3to ademas de fatigarnos y danar muchas veces 
la salud; ocupa de tal noodo nuestra mente, que. no 
la deja reflexionar con acierto. Acostumbrada & 
figurarse el objeto de dquel modo, yd no lo examina, 
sino que està corno en quiétud sin adelanter un paso, 
y asi conviene bacer esfuerzos para dar tjreguas 4 
jBuestra imaginacion. 
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" Jin lasfietiones debemos siempre observar la naiu" 
rcdeza para imitarla^ y nojigurarnos que iodo lo que 
nos presenta la imaginacion es verdadero, Sucede 
muchas veces, que hablendo fingido nosotros mismos 
Hn 6rden de ideas, de tal modo nos acostumbramos 
à repetirlas, que despues insensiblemente vamoscre- 
yendo que sus objetos existen en la naturaleza. Por 
està causa muchos filòsofosque bicieron suposiciones 
arbitrarias para esplicar los efectos naturàles, suscita- 
ron disputas acercà de ellas, y poco à poco viniéron 
a persuadìrse que esplicaban la naturaleza, cuando 
solo esplicaban sus ideas, 6 por mejor decir, sus ca- 
prichos. ^ 

La memoria nos conserva los conocimientos ad- 
quiridos, y podemos dividirla en dosclases siguiendo 
à Quintiliano. A la una le llamaremos memoria de 
cosasy por que conserva las ideas de las cosas existén- 
tes en la naturaleza, y lo necessario en cada asunto : 
à la olra llam^rémos memoria de patabras, que repe- 
timos sin atender muchas vecés & su sentido. No 
bay cosa mas ridicula. El hombre que aprende i 
repetir de memoria las palabras de un autor, no se 
distingue de un loro, que ha aprendido à relatar un 
romance. / 

Es preciso advertir que nuestros conocimientos se 
fijan en el espiritu por medio de la atencion, y cuan- 
do queremos conservar las palabras de un autor, por 
mas cùidadpque pongamos, atendemos à ellas mu- 
cho mas que & la docrina, pues parece que rfescansa- 
mos en el trabajo de dicho autor, que suponemosha- 
brà examinado lo que ha escrito. 

De aqui no debeinferirse, que siempre searidiculo 
conservar algo de memoria, pues p9r mero recreo 
pueden aprender^e algunos lugares de los poetas y 
oradores insi^nes, si se bace sin poner mucho em- 
pefio en elio, ni creer que se sabe poesia y oratoria 
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Ì)or estar pròvistQ de estos retazos. Asimismo ea 
as materias en que tiene fuerza la autoridad, conio 
en las juridicas y teol&gicas, no és reprensible que 
uno conserve aquellos testos, cuyo uso es frecuentè, 
y mucho mas én la sagrada escritura, que tiene una 
autoridad infalible. Lo que decimos es que cuando 
se trata de aprender, es un absurdo empeiiarse en 
conservar las palabràs à la letra, y sin duda que si 
uno se figurara qe era un sabio porque era capaz de 
repetir d la letra muchas autoridades ; mereceria que 
le tuviéramos lastima. Un bombre que sabe muchos 
testos de memoria, es una bit^iotecA ambulante, idas 
si no reu^e la reflexion y - tino itiéiital, solo servirà 
para libertar nos del trabajo de buscat los libros, pero 
su entendimiento tiene tanto mèrito corno el e.stante 
en que estàn guardados dicl^os libròs. ' ^^ v 

La memoria se cultiva ordenando las ideas^ comò 
estàn sus objeios en la naturaleza, y tjercitàndmos 
en repetirlas. Todòs saben por esperiencia^que ones- 
ta mucho trabajo apreoder de memoria lo que no 
se entiende, y tambien es muy dificil repetir cosas 
inconexas, corno una lista de apellidos. Estoprueba 
que el òrden y eniace de las ìdeas son el principal 
auxilio de la memoria. 

Se observa por lo cómun que los que tienen mu- 
cha memoria suelei) no tener mucha comprehension, 
y al contrario, lo cual. proviene de baberse ejercitado 
los unos mas en la memoria qué en la medìtaclon, y 
los otros mucho mas en està que en àquellà, pues 
todos nuestros actos se facilitan con el ejercìcio. 
Sin embargo es innegable que el temperamento y 
disposiciones corpòreas influyen mucho en està dife- 
rencia. 

El aprender de memoria descansando en el tra- 
bajo que tuvo el autor, nos sìrve de graaatraso^ pues 
Qadie puede caminar con pies agepos en materias 
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cieotificas, y as( aun cuando el autor sea bueno, no- 
sotros serémos unos pedàntes. Ademas, es innega- 
ble que conservando las ideas de nn autor, hemos 
sacado el tnéjbr fruto de su obra ; y corno quiera que 
esto puede consegukse con ménos tràbajo^ y en*mé- 
nos tiempo que si aprendieramos de memoria, es la 
mayor temeridad mortificamos sin ser preciso. Cada 
uno piense lo que quìera, mas yo cuando para darme 
à entender que un indiyitluo ha aprendido muy bien 
las dèctrinas de tal ò cual autor, me dicen que Io 
sabe de memoria ; interiormente respondo: espro- 
hable que no lo eniiendaj y es certo que trabajó inu" 
tUmenie. 

La e^actituddet raciocinìo depende absolutamente 
del analisis de la idea de donde queremos inferir otra, 
y asi no pueden darse mas reglas que las indicadas 
para analizar bien. Todas las que se han establecido 
sobre està materia son enteramente inutiles, pues 6 
suponen un analisis exacto, y entonces, (comò dice 
el celebre Tracy) llegan tarde, porqùe ya hemos di«- 
currido bien sin ellas; 6 no lo suppnen, y èn este 
caso nada valeii, por que no pueden faacemos perei- 
bir lo que no heìfnos aìializado.* 

Sin embargo conviene advertir las principales 
causas que nos ìiacen creer que hemos anilizado, y 
discUrrido bien, cuando jen realidad estaitios muv 
equivocados. Cierto deseo inconsiderado de deci* 
dirlo todo aun lo mas dificil', la predpitacion^ o im- 
paciencia que no sufre un examen prolijo, y ^ veces, 
corno advierte Loke, se contenta con la primera prue- 
ba sea & no exacta ; la evidencia de dertas verdade^ 
que nos .inclina a tener por cierto.'y a no analizar 
todo lo que percibimos^ que tiene alguna relaeion con 

* Sobre las reglas cscolasticas hetratado detenidamente 
en la Miseelanea filosofica. 
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ellas. He aqui las prìncipales causas de nuestros 
malos discursos, por que lo son de un mal analisis. 
Especìalniente en Io» raciocinios por conexioD de 
ideas es preciso esaminar si està es neòesaria, o solo 
posible, pues de aqui provienen miichas equìvocacio- 
nes. Luego que advertimos oue una cosa tiene rsr 
lacion con otra, queremos inferìrlas mutuamente, y 
la naturaleza se burla, por decirlo asi, de nuestra im- 
prudencia presentandonos despues las cosas de un 
modo muj distinto, • 

En nuestras refiexiones debemos repetir los dis- 
cursos que habiamos hecho ; pero con gran cuidado 
en atender à todas las circunstancias, aunque nos pa- 
rezcan suficientemente observadas, y.que*nonecesir 
tan nuovo exàmen, pues por està causa no salimos 
mucbas veces de un error, por mas que reflexione- 
ixtos. Asimisino es preciso'ir con mucho despacio 
repitiendo nuestros. conocimientos en eF òrden que 
los adquirimos, y ciasific&ndolos, segun sus relaciones. 
Muchas veces sucede, que la refiexion nos confonde 
en vez de aclararnos las ideas, y esto proviene de 
haber empezado atropelladamente por cualquiera de 
las partes del objeto, y haber pasado de unas ideas & 
otras, sin 6rden ni combinacion.. Està es la causa 
porque desipues de baberreflexionado mucho tiempo 
nos hallamos confosos, y comò aturdidos, desconfito- 
do basta de los conocimientos mas claros, que tenia- 
mos, en términos que la refiexion nos perjudica, en 
vez de apròvecharnos. .En cada momento hemos 
conocido,que el medio de saber es seguirla naturale- 
za, y que està nos ensena à observar detenidamen- 
te, y en órden los objetos; enyna palabra, no;3 ensena 
ianalizar. 



LECGION TERGERÀ. 

Del talento f ingenioyjuicioj y buen gusto. 

Decimos que un bombre tiene talento, cuando ob- 
sertamos que eomprehende con fiicilidad, y combina 
sus ideas prontamente con exactitud. Esto se asegu- 
ra que es don de la naturaleza, Io que no puede ne- 
garse ; pero igualmente es cierto que la observacion 
y, un estudio metòdico pueden aumentar las luces 
naturales, y suplir de algun modo su escasez. 

Para conv^encemos de esto, basta considerar, que 
la dificultad en comprender consiste en la confusion 
6 mezcla de las ideas mal cksificadas; y las combi- 
naciones inexactas que hace nuestro espiritu, provie- 
nen de no haber observado bien la naturaleza. Su« 
cede en el enténdimiento lo qua en la vista; esto es, 
que la multitud de objetos confundidos nos impide 
distinguirlos, y cuando percibimos lo contrario de 
lo que existe en Ja naturaleza, es porque no hemos 
observado algunas circunstancias que causan nuestro 
error* - 

Hechas estas consideraciones,inferirémos claramente 
que el talento puéde perfeccionarse acostumbràndose 
àobservar con exactitud, y.distinguir las idéas, de 
modo que adquiriendo pràctica en estas ^peraciones, 
tengamos facilidad en comprender y combinar. En 
el espfritu pueden suplirse los defectos, y curarse los 
males por là meditacion y estudio ; asi corno en el 
cuerpo se eorrigen por el arte los vicios, y enferme- 
dades de los sentidos. Pero es innegable, que bay 
mucba diferencia entre el talento adquirido por estu- 
dio, y el que se tiene por naturaleza. 

70M. I. 4 
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Observamos en algunos hombres, cierta facilidad 
en inventar, ò fingir, y esto Haniamos ingenio, que 
no debe confundirse con el talento ; pues éste no 
tiene por objeto precisamente las invenciones, corno 
el ingenio, àntes bien se versa con nóas frecuencia, 
acerca de objetos ya existentes'.'' ' ' ' ^^ 

En las cosas inventadas debé haber senciuezj rdor 
don de todas las partes, y conformidady no atribuyen- 
do à los objetos Io que lea repugna, ni fingiendo cosas 
hnposibles, sitìo arregidndolo todo, y conformandolo 
fi la naturaleza. Està observacion, que se estiende à 
todas las obras de ingenio, debe tenerse muy presen- 
te en la poesia, pintura, ydemas artes de imitacion ; 
pues cuando el poeta y el pintor finjen fi su capricho 
lo que quieren, no.atendiendo k las lecciones de la 
naturaleza; se haceìi despreciables, y solo pueden 
parecer bien fi- ciertd^ espiritus ti^s^ornados, que tie- 
nen particular tirìo para errar. 

Cuando decimos, que debe imitarse la naturaleza, 
no querémos dar k entender, que las obraà de imita- 
cion se deben apróximar k la naturaleza en términos, 
que se confundan con élla, ni que napueda pintarse 
un objeto con los grados de perfeccion, que no tiene 
ninguno de los que nos rodean, pues corno observa 
muy bien D. Esiévan de Arteaga en sus investiga- 
donesJUosóJicas sobre la hdleza ideala debe distin- 
guirse la naturaleza fisica de \^ naturaleza imitahle^ 
y la imitacion de la copifl, Los seres coilio efectiva- 
mente existen forman la naturaleza fisica, y conside- 
rfindolos comò los perfecciona nuestro entendimiento, 
componen la naturaleza imitable. 

No quiere decir esto que nuestra mente deba fin- 
jir las perfecciones, qué pretende atribuìr al objeto; 
sino que babiendo observado muchas cosas perfectas, 
escoja de cada una de ellas lo mejor, para formar su 
imfigen intelectual. Por tanto siempre se verifica 
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que seguimos d h naturaleza» siendo el conjunto de 
los seres una fuentè inagotable de perfecciones. Uà 
pintor no ha visto ninguna persona tanhermosa conio 
la imàgen que acaba de formar , pero cuando la inr 
ventò, sin dada tuvò en su ìmaginacion las diversas 
facciones perfectas, que habia observado, unas en 
UDos ìndlviduos, otras en otros. Seria muy ridiculo 
que dichó pintor quisiera pintar solafnente lo^que 
babia observado en Dna persona, cuando se le pi*- 
diera una imàgen perfecta, pues no bay individuo 
que reuna todas las perfecciones. 

£1 que copia se empenae en aproximarse tanto al 
originai, que si es pqsiblese contunda una cosa con 
otra, y por eso trata de encubrir iodo el arte, y la 
materia de que se vale ; mas el que imita solo debe 
aproximarse basta donde pueda permkirlo el instru- 
niento y materia de que usa, y léjos de encubrir esto, 
lo manifiesta, para que en vista de la dificultad, se 
forme idea del mèrito de la obra. Si & una est&tua 
de màrmol se le dièra un color de carne, y se le pu- 
sieran cristaìes en los ojos, y pesta&as, adornandola 
al mismo tiempo con unos cabellos hermosos, aiin- 
que se parecerià mas à un hombre verdadero, sin 
embargo, perderia todo su mèrito, que cpnsiste en 
v^r que la dureza del màrmol cede à los esfuerzos 
del artifice, el cual debe aproximar su imitacion al 
objeto en cuapto lo per m ita la materia conque tra- 
baja, y nàda mas. Podemos decjr que la copia es 
una imitacion en el ùltimo grado, pero que puede 
hacerse una escelente imitacion sin ser copia, àntes 
bien si lo fuera dejaria de apreciarse en las.artes imi* 
tativas. 

El juicio suelé tomarse no solo por el conocimien* 
to que "tenemos del modo con que se nos pre- 
senta un objeto, sino tambien por el acierto en juz- 
gar, & en elegi'r lo que conviene d las cosas, y & las 
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circunstancias. En està acepcion equivale el juicio 
al buen sentido, ò sensatez, y se distingue mucho del 
buen ingenio ; pues aunque éste no puede ser per- 
fecto si no se rectifica por la bueha eleecion de lod 
objetos, puede sin embargo darse un hombre, que 
teniendo un buen juicio, y acierto para elegir, no 
tenga facilidad de inventar, ó carezqa de ingenio. 
La meditacion bien ordenada es la que forma un 
borabre juicioso : esto no :puede estar sujeto à reg- 
las, pues debiendo ser el juicio segun las circun- 
stancias, no pnede bacerse otra cosa etì los libros 
elementales, sino aconsejar que se acostumbre el en- 
tendimiqnto à formar siempre un buen analìsis, . ùni- 
co medio de adquirir conocimiéntos exactos. La 
pràctica de pensar bien es la que forma lo» graades 
pensadores. 

El buen gusto intelectu^I ha tornado su denomt- 
nacion del sentido que distingue los diversos man- 
jares, apreciando unos, y dejspreciando otros. Nada 
bay mas vago que el gusto literario } pues vemos 
que es diverso segun los tiempos y naciones; y aun 
entro los mismos contemporaneos, aprueban .uno3 lo 
que reprueban otros. Pero si observamos atenta- 
mente el origen de las cosas, vèrémos que el gusto 
tiene fundamentos constantes. 

Clasifiquemos algunas ìdeas para no confundirnos. 
En primer lugar cuando se trata de gusto, no se ha- 
bla de elegir entro Io verdaderp y la falso ; pues dos 
bombres de diverso gusto intelectual pueden admitir 
unas mismas doòtrìnas, y ningunò de ellos se precia 
de elejir lo falso, y rechazar lo verdadero. El gusto, 
por tanto, se ejercita en elejir entre las cosas ciertas, 
y buenàs las que mas convengan, y entre las circun- 
stancias que adornan un objeto, aquellas que mas 
contribuyen à su belleza ygracia. 
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De aqui se iofiere la gran semejaoza que tiene ei 
buen gusto con el recto juicio ; pero se ha de adv:er-' 
tir que en el gusto ademas de la operacion del espi- 
ritu que elige, se da cierta sensibilidad, 6 delicadeza 
en los órganos del cuerpo, que contribuye admira- 
blemente & constituir.^ un bombre de buen gusto; j 
asi decimos frecuentemente, que uno tiene buen oido, 
para la mùsica, 6 buen golpe jde vista para el dibujo.^' 

Rafiexionando sobre la.v^riedad en el gusto^ ve- 
rémojs cjaramente, q.uè proviene de que los bombres 
se acostumbran à ciertas ideas con que los ban edu- 
cado, y por otra parte siguen los estravios de su ima'» 
ginacion; en términos que es imposible que con- 
vengan entro si, agràdindole à uno lo que i otro le 
desagrada, sin tener ninguno de los dos.razon, en que 
fundarse* 

De lo dicho se iufiere^ que para decrdir en mate- 
rias de buen gusto es preciso desprenderse de todas 
las opiniones, y cpnsiderar los objetos còrno son en 
si, pbservando la sensacion que causan en la gene- 
ralidad de los los bombres; porque es imposible que 
no esté fundado en la naturaleza lo qu^ agrada en to- 
dos tiempos, siendo cierto que los placares que traen 
orìgen<de los caprichos de los bombres, son incons- 
tantes.. 

No es preciso que una cosa merezca la aprobacion 
tle todos los hómbres en todos tiempos, para que sea 
objeto de buen gusto, pues las preocupaciones,y cos- 
tumbres quereioanen cada pueblo, le bacen obser- 
var los seres de un modo muy diverso, y ademas 
hemos de advertir que se dan ciertas belìezas, y cir- 
cunstancias apreciables, que no se perciben sino por 
la meditacìon de un espiritu ejercitado, y no por la 
generalìdad de un pueblo. No debemos, pues, con- 
sultar à los cafres, ni é los patagones cuando se trata 
de buen gusto, y solo se ha de apreciar el dictàmen 



43 

de las naciones cultas, y ea algunas materias el delos 
sabios esclusivamente, por ser los óoicos qae perei- 
ben en alguaos objetos ciertas propiedades^ que no 
merecen la atencion del vulgo. Vemos que muchas 
obras célebres para los literatos no agradan al pueblo, 
y en un cuadro, que otros rnìran con indiferencia, en- 
cuentra un inteligente rasgQs y bellezas, que le re- 
crean. . » .v v . 

En el gusto deberaos considerar, la delicadezaen 
percibir las mas lijeras circuostància? agradables, que 
no perciben los que carecen de él, y la recta eleecioo 
para poner en pràctica las que mas convengan al fin 
que nos propone mos. 

Se forma el buén gusto por la prictica; pues toda 
agilidad de sentidos y lo mismo la del espiritu, se 
adquiere de.este modo. Es muy ùtil la imitacion de 
los buenos modelos, que son aqùellos que en todos 
tiempos han merecido la aceptacion por sus bellezas 
deducidas de la naturaleza : corno entre los poetas 
sirven de modelo Homero, y. Virgilio; y entre Jos 
oradores Demòstenes, y Ciceron. ' 

Sucede à yeces, que dos personas de buen gusto 
se inclinan con preferencìa à diversos objetos ; agra- 
dàndole & una^ por egemplo, el dibujo, y à otra la 
mùsica* Esto depende de la diversa estructura de 
los òrganos, porque uno puede tener n^as sensibilidad 
y aptitud en el òido para las combinacipnes musi- 
cales, que en la vista para los diversos rasgos del 
dibujo ; y corno el piacer proviene de las circun- 
stancias agradables que se perciben : es claro, que el 
hombre cuyo oìdo pueda ejercer mejor estas fun« 
ciones que su vista, sera, mas apto para la mùsica, 
que para la pintura. 

Es necesario sin embargo confesar, que la ense* 
fianza y la pràctica, haciéndonos percibir muchas re- 
laeiones, que no se advierten comunmente, forman 



el buen gusto, y asi observamod hombres sia oido, 
que al fin por la enseSenza Ilegan i hacer progresos 
en la mósica, y à saber apreciar sus bellezas. Pero 
en estos casos repetimos lo que yà habiamos dicho, 
y es, que semejantes progresos se distinguen macho 
de losque se hacen auxiliandola naturaleza al estu- 
dio delbombre. 

Concluyamos, pues, que el buen gusto tiene sus 
fundamentos en la naturaleza, y se nos dà à conocer 
por lo que agrada generalmente a los hombres eia 
todos tiempos, tnucho mas cuando se hayan des- 
prendido de toda preocupaciòn; pero que debe aten- 
derse a las naciones ìlustradas, prefiriendo siempre 
el dictàmen de los sabios, y que dicho gusto se ad- 
quiere^ y rectifica por el estudio, la pracUca, y la imi- 
tacion de lòs buenos mòdelos. 



LECCION PUABTA. 

« 

De la manifestadon de nuestros conodmientos. 



..j 



Las acciones y las palabras son los medios de que 
se vale el hombre para manifestar sus ideas. De 
uno,y otro modo se analizan los pensamientos ; pues 
el que accioha no hace otra cosa que espreser por 
partes las diversas propiedades del objeta sobre que 
piensa ; y èl que babla une à cada palabra una de 
las ideas, que tiene en su mente. 

De aqui inferimos, que asi las -acciones, comò las 
palabras, deben disponerse en el 6rden analitico, en 
que se adquiriéron las ideas. Cuando uno sabe 
«ccionar en dicho òrden, es muy fàcil entenderle^ 
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asi comò el que habla, disponieado en el mismo òi:- 
den sus palabras, tiene un lenguage claro. 

Para rectificar las acciooes es preciso haber ob- 
servado el modo, con que se espressan naturalmente 
los hombres, segua la pasion que les anima; pues 
aunque uno disponga sus movìmentos conforme a 
las ideas, si dichos movimientos no son aquellos, que 
la naturaleza inspira en seraejantes circunstancias, 
de ningun modo podrà ser correda su accion. 

Las palabras deben conservar sendllezj brevedad^ 
daridad y precmon; pues un lenguage con estas 
circunstanciaS) siempre s%vk perceptible. Debemos 
por tanto no usar mas palabras, que las n^cesarias 
para presentar el objeto, y cuanto fuere posible han 
de evitarse las voces compuestas, à ménos que su 
composicion no sea muy clara, y usada. La claridad 
consiste en colocar las voces en un órden, que no 
puedan causar confusìon, admitiendo diversos senti- 
dos, ò dandole al entendimìento mucho trabajo para 
comprender sus rekciones. La^ precision consiste 
en buscar palabras, que convengan esclusivamente al 
objeto, que se quiere manifestar, ó à lo ménos, que lo 
presenten del modo que lo hemos percibido. 

Advirtàmos, que aunque es cierto qiie las pala- 
bras fuéron inventadas, y se han aplicado libremente 
despues de conocer los pbjetos, sin embargo, siem- 
pre que nos ponemos à discurrir lo hacemos appli- 
cando voces, y parece que interiormente oimps uno 
quei nos habla, de donde proviene que mucbos 
hablan solos, y distraidos. Està observacion nos 
bace conocer la necesidad que tenemos de corregir 
nuestro lenguage, por las relaciones estrechas que 
roedian entre las ideas y las palabras, siendo imposi- 
ble analizar sin palabras, 6 algunosotros signos, que 
vayan demarcando los.pasos,que demos en la iaves- 
tigacion. 
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Mucfaas veces sueede que temendo algo èn el eo« 
tendimi^nto no pod^fpos espresarlo, y se dice epa 
frecuencia que mo lo enUende^i pera no puede e^ìs^ 
cario. £9te mal trae origen de confundir las ideas 
àntes de m^nifestarlas, 6 de quererlas espresaf 
todas. & un tìempo, no guardando el òrden, ,en què 
las tid^uìrimos. Si estos hombres confusos en su 
espxecion, se pusieran con despacio i manifestar las 
ideas eomp las fuéron adqiiiriendo; yeriamos que su 
lengaage era claro, sìeipprè que sus pensamientos 
los fueran ; porqi^e siendo las palabras una repe* 
ticion.fiel de las ideaSi jes un ijmpQsible que estando 
tyieo ordenados los pensamientos, -no lo estén las 
voces* 

Si uno al leer se atropellara, y leyera dandp 
-saltos, por deeirlo asi, en términos que sin acabar 
uà renglon pasara à otrò, y tan pronto leyera lo que 
està: al. fin del pàrrafo,; corno lo del principio, y 
lo del medio, sin duda que nadie.lo entenderia. 
Pero '} acaso se infiere de aqui que este hombre 
mederàndose no podria leer ^ien ? Pues lo mismo 
sacede en nuestro lenguage, cuando vamos repi- 
tiendo mal las ideas, que estàn bien ordenadas en la 
mente, corno las letras y las palabras en lo escrito. 
Por tanto debemos concluirjque cuando el hombre no 
pnede manifestar sus pensamientos es, 6 porc^ue no 
pìensa bien, ò porque se precipita en la manifesta* 
cìòn de sus ideas, no guardando el òrden que tienen 
en su entendiraiento. 

Los sigDos son unos verdaderos compéndios de las 
ideas, ellos no espresan todo lo que hemos bbser- 
vado, sino lo principal, 6 mejor dicbo, nos indican 
solo la existencia del objeto, para que nuestra mente 
recuerde sus propiedades. Decimos hombre^ é 
inmediatamente empezamos a recordar todo lo prin- 
cipal que, se observa en los individuos de nuestra 
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especie. Si quisieramos espresarlo todo en el signo, 
este seria ininteligible, f nanca conseguiriamos 
nuestro intento, antes por el contrario causarìamos 
gran confusion. Siempre el signo deja un segundo 
trabajo al entendimiento, que es el de anàlizarlo, y 
de la exactitud de este analisis proviene corno 
hemos dicho la de nuestros discursos, pues de este 
modo conocemos la verdadera relacion de los signos. 
Si no tuvieran està brévedad no podriamos mane» 
jarlos, ni se conseguirian las grandes ventajas del 
algebra. 

Me parece conveniente insertar lo que sobre està 
materia he dicho en la Miscelanea filosofica espo- 
niendo la siguiente proposicion : d arte de traducir 
63 el arte de saber. 

Està màxima saòada si no & la tetra, por lo menos 
conforme à la doctrina de Condillac, ofrece algunas 
dìficultades, y da motivo & muchas consideraciones 
ideoIogicas« Traducir no es mas que hacer una sus- 
titucion de signos, y esto parece que no puede pràc* 
ticarse si anticipadamente no se conocen unos y 
otros, para saber los que pueden sustituirse ; y asi i 
primera vista no se cree que la traduccion puede en- 
'. seiiarnos cosa alguna, pues al contrario, es precìso 
saber para traducir, y no traducir para saber. No 
hablamos aqui precisamente de la traduccion de uno 
a otro idioma, sino de la que se hace presentando 
unos signos que conocemos, en lugar de otros mas 
oscuros, pero que tienen exacta correspondencia con 
los sustituidos. 

Para formar juicio de la exactitud de la màxima 
que hemòs espnesto, y de los limites à que debe re- 
ducirse su aplicacion ; advirtamos, que en el estado 
actual de nuestros conocimientos, los adquirimos to- 
dos por sensaciones, y ligados estrechamente a unos 
signos, es imposible pensar sin el ausilio de estos. 
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Por mas esfoerzo que bagamos para escluirlos, jamà? 
podremos conseguirlo, y la experìencia prueba que 
siempre que pensamos nos parece que oimos habuur, 
y muchas yeces proferì mos palabras sin advertirloy 
y se dice que hamamos solos. Luego se infiere, que 
pensar, es Io mishio que usar de los signos, y pensar 
bien,es usar bieii de ellos. Pero jde qué modo apren- 
derémos à hacer un buen Uso de los signos f Ob- 
servando su cprrespondencia, el valor de cada uno, 
y sus diversas aplicaciones, todalo cual constitùye 
la gran cìencia de la traducciofi ideològica. 

No es preciso conocer antes el objeto en todas sus 
relacionei, para aplicar los signos, y aun tengo por 
cierto que repetidas veces ignoramos la naturalesa 
de diche òbjeto, y llegamos à investigarla por los mis- 
mos signos que vamos sustituyendo. ' Debeii distin- 
guirse dos casos, el uno en que nuestro entendimien- 
to investiga por si mismo las propiedades de los seres; 
el otre, en que las deduce por un signo que se le pre- 
senta« En el primer caso seguramente los signos no 
dan ideas, sino sirven corno unas demarcaciones 
para fijar los pasos que vamos dando; y esto no 
puede hacerse si el entendimiento no percibe la pro- 
piedad del objeto, à la cual aplica el signo, pues seria 
Io mas absurdo pretender que bacemos aplicaciones 
antes de.advertir el obietoà quien se hàcen: mas en 
elsegundo caso, los mismòs signos dan ideas, siendo 
innegable que la pràctica desustituirlos,facilitaànues- 
tro entendimiento la intéligencia de alguno de ellos, 
que se le presenta con oscuridad. Un signo com« 

!>uesto envuelve relaciones, que unas & otras se con- 
unden, y fatigan à nuestro espiritn, por lo cual con- 
viene separarlas; y esto no se consigue sino por me- 
dio de signos mas senoillos, que por pràctica sabe- 
mos que corresppnden a! signo complicado, que nos 
molesta. Repilo siempre, que por pràctica baeé- 
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mos estas sustìtuciones, porque es dare que una de 
las grahdés ventajas de los signos consiste en aberrar 
a) entendimiento el trabajo de repetir d cada instante 
el anatisis que hizo para conocer los objetos. Répe- 
tido el signo, ocuiren prontamente i nucstro esplritu 
muchas nociones particulares, que todas ellas reuni* 
das, formàn la idea total, 6 imagen del objeto, y que 
seguramente no recordarìamos, si no tuvieramos este 
ausilio. Se infiere, pues, que por medio de los sig- 
nos abreviamòs los procedimientos intelectuales, for- 
mando unos conjuntos de innumerables nociones, que 
ya no pueden.confundirnos, porque constituycn comò 
unas masas separadas, quedarido reducidas à un cor- 
to numero de individuos intelectuales, si puedo va- 
lerme de està espresion, las infinitas ideàs, que de<- 
senlazadas, presentarian una dificultad insuperable 
al entendimiento. Haciende la sustitucioii de signos, 
la hacemos de estos conjuntos, que no son otra cosa 
que las imàgenes de los mismos objetos; y por con- 
siguiente, analizados los óltinios signos, que resultan 
de la traduccion, sabemos los objetos que componen 
el total que queriamos conocer. Si prescindiehdo 
de la prdctic^ en el manejo de los signos hubiéramos 
querido analizar el objeto detenidamente, corno si 
nada supiéramòs acerca de él, y carecieramos de me- 
dios abreviados para analizarlos', seguramente hubié- 
ramos tenido los mismos resultados, pero con mucbo 
mas trabajo. De estò tenemos una prueba bien darà 
en el Algebra. Un professor puede muy bien inves- 
tigar la formula necesaria para tal 6 cual caso, y tam- 
bien el niodo de aplicarla; pero sinembargo, se 
tienen formulas cònocidas, que en el momento se 
aplican, y queda resuelto iin pùnto dificilà.primera 
vista, sin que casi cueste trabajo al matemàtico. 

Pero no està reducida toda la ciencia de la traduc- 
cion ideològica, à encontrar las verdaderas relaciones 
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^e los signes, y iad ideas que cada uno do ellos envuel- 
ve, ò lo que es lo mismo, su valor ; se necesita ade- 
11180 saber el 6rden, con que deben presentarse, no 
solo para ^ue espresen los objetos corno son en si, 
y segun estaa colocados en la naturaleza, sino tambien 
de] modo que sea mas à propòsito, para que el enten- 
dimiento pueda clasificarlos, y observar con exactkud 
teda su armonia. Està es la razon por que decia 
Condiilac, que una cieneia nò es mas que un idioma 
exacto, comò sìdijerai un idioma despojado de todas 
las ideas aceesorias é inconducentes, que el uso de 
los pueblos ha querido agregar, al verdadero pian 
denuesttos c<mocimientos; un idioma, que no limi- 
tindose & espresar las cosas por los resultados de 
operaciones intelectuales, indica el 6rden con que se 
practicaron estas, demuestra su origen y enlace, sus 
perfecciones y sus vicios ; eo una palabra, un idioma, 
que pone en verdadera relacion al hombre, con tales, 
6 cuales objetos de la naturaleza. 

Efectìvamente : si observàmos lo que son las cien- 
eias para nosotros, conoceremos, que se reducen i 
uà ooBJunto de nuestras relaciones con una, ó etra 
clase de objetos, pues i la verdad, toda la naturaleza 
no es para nosotros mas que un eonjunto de causas 
de innumerables sensaciones. El hombre natural- 
mente refiere i si mismo todos los objetos, y dice que 
los conoce cuando sabe la relacion que tiene con 
ellos, y les Uama irios, caliei^tes, duros, blandos &c. 
No hay duda que muchas veces parece que solo 
atendemos à la'^relacion, que tieneo los objetos entre 
si, y no con nosotros, corno sucede à la geometria 
que compara la superficie de un triangqlo con la de 
un paralelògramo de ìgual base y altura, deduciendo 
que una es la mitad de la otra, 6 la de una esfera 
con la del cilindro circunscrito, manifestando que 
son iguales ; pero aun en estos casos el hombre no 
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constituye su ciencia sino observaodo las sensacio^i^ 
nes que le causan el triàngulo, el paraleògramo, la 
esfera, y el cilindro, y advìrtiendo el 6rden cod que 
su entendimiento ha ido investigaudo dichosi objetos, 

Jr el uso que puede hacer de ellos, corno, si dijeramos 
as relacioBcs de utilidad, que se hallao entro estos 
objetos y el mismo bombre. 

Se infiere pues, que es preciso para que el arte de 
traducir sea el arte de saber, que la traduccion ideo- 
lògica se baga sin perder de vista el órden, con que 
nuestra mente ha percibido los olgetos; pues no basta 
presentarlos corno son en si, 6 mejor dicho, comò 
creemos que son, si no se procura que el lenguage 
^sté conforme al érden de nuestras operaciones iote- 
lectuales. ^ 

Està doctrina de Condillac nos conduce & obcer- 
Tar la gran diferencia que bay entre «a6er, y tener 
muchas ideas. Sabe el que es capaz, por decirlo 
asi, de formar su conocimiento nuevamente, indican- 
do las Òperacionea que babia practicado para adqui- 
rirlo, y percibiendo toda là relacion de ellas; pero 
basta para tener muchas ideas, haber oido mucbo 
sobre una ciencia, v tener en la memoria un gran no- 
merò de proposiciones exactas, que pertenezcan à 
ella. 



LECGION QUINTA. 

Dt los obstàculos dp, nuestros conocimientos. 

No hablàremos de los errores à que pueden condu- 
cirnos los sentidos, y el mal uso de las operaciones 
intelectuales, por haberse tratado este asunto en las 
lecciones precedentes. Otras causas debemos exa- 
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minar abora, y éstas son^Bspreoeupacionesjpastoiies^ 
iàbitos 6 eosiumbres^ fatta de disposicionj tenguagej 
definicianeSfprincipios^plun sistemótieOj aparaio denti" 
JicOj multitud de euesttones, y autoridaa ; pues todo 
esto influye en el atraso de nuestros conocimien- 
tos. 

Lias preocapaciones son ciertas ideas que tenemos 
& cerca de una materia àntes de haberla examÌDado 
analfticaniente, y asi la palabra jireoctipar equivale i. 
ocupar àates de alguna cosa, comò lo manifiesta la 
còmpósicion latina. 

Estas preoeupaciones regularmente* vieneo del 
trato social, pues al hombre le es muy duro confesar 
que es falso lo que ha oido decjr, y ba tenido por 
cierto desde la infancia. Asimismo provienen otras 
veces de iovestigaciones mal hechas, cuyos resulta- 
dos de tal manera estàn £jos en nuestro espiritu, que 
casi es imposible desarraigarlos; y por esto yemos 
que algunos hombres, cuyos estudios mal ordenados 
les han conducido & Un pian de ideas; continuati 
pensando de este modo, por mas esfùerzòs que se 
hagan para àtraerlos al verdadero metodo de dis- 
currir. - 

Hay otro gènero de preoeupaciones, que consisten 
en cierta timidez, por ia cual sin habèr examinado 
una cosa, ni haber oido decir d nadie que es iraprac* 
ticable, la tenemos por tal réspecto de nosotros, 
figurandonos una multitud de dificultade^ insupera- 
bles,. que realmente no existen, y desconfiando de 
nuestras fuerzas intelectuales, àntes de haberlas espe- 
rimentado. Por èso conviene tener cierto valor 
literarìo, si podemos llamarle asl, que sin degenerar 
en arrogància, nos sostenga en nuestras investigacio- 
nes ; pues de lo contrario sucederà, que tendrémos 
por imposible una cosa muy faci), y que despues nos 
pese no haber aprendido. 
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Suele suceder tambiem que nos obstipamos en 
negar, 6 sostener lo que nunca hemos examinado, y 
«sto no por timidez, sino por creerlo tan averiguado, 
que k) contrario nos parece ridiculo é imposìble, 
corno vemos que niegan los bombres del vulgo el 
movimiento de la tierrst, y se negaba àntes la exìsten- 
cia de los antfpodas. Presentaaas las diversas eia- 
ses de preocupaciones que.pueden servirnos de obs- 
tàculo ea nuestros conocinafiénto$, se in&ere clara- 
mente que el verdadero fil&sofo cuandò «mpieza una 
investigacion, debe figurarse que nada sabe sobre 
aquélla tnateria^ y ent6noes debe poner en ejercicio 
su espiritu, basta ver todos los pasos que puede dar, 
segun enseilaba Cartesio. 

Todo faombre se conduce por akùn bien, y si tra- 
baja por conseguirlo es por la pasion que tine h&cia 
él; de modo que un hombre sm pasiones quedaria 
reducido d un ser inerte, para el cual ni las qiencias, 
ni las artes podrian tener el menor atractivo, ni mere- 
cér ci menor estudio. Mas si las pasiones, son de- 
sarregladas trastornan todas nuestras ideas, no per-- 
mitiéadonos que observemos los objetos sino bajo 
ciertas, y determinadas r^acipnes, nngìdas las mas 
veces à nuestro antojo. ^■^'' / •' 

Haysin embargo, un gran error ^ creer qu^ to- 
das las fuertes pasiones son contrarias & la rectitud 
de nuestros pensamientos. Para con^encernos basta 
obsèrvar que un matemàtico^ que balla todo su piacer 
en sus càlcùlos, y qùe casi delira con ellos, adquiere 
estensos,y exactisimos conocimienios, diciéndose lo 
mismo del quimico, que pasa los dias en sus ensayos ; 
y del astrònomo que siempre està mirando al cielo. 
Se infiere pues, que &q\o el desarreglo, y no la inteo- 
sidad de la pasion suele ser obsòculo de iHiestros 
conocìmientos^ 
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Es por tanto una equivocaclon creer quo todo el que 
discùrre apasionado discurre mal, y hacen una ìnjuria 
a la razoD, los que para indicar que alguno se es- 
travia en sus discursos, dicen que està apasionado. 
£sta espresion no puede aplicarse, sino cuando se 
conoce por signos claros, que las pasiones toman un 
giro totalmente opuesto al recto juicio, y que de tal 
modo han tlegado à apoderarse del espiritu, que le 

frivan de toda la libertad en contemplar los objetos. 
^ero ^'qué signos pueden indicarnos un estado taa 
deplorable del espiritu humano? Examinemos este 
punto detenidamente. * 

£1 acaloramiento es un signo muy equivoco, pues 
acompana al justo que defiende lo recto, y al per- 
verso que quiere cohonestar su perversi dad,. al filò- 
sofo qiie sostiene los, derecbos de la razon, y al preo- 
cupado que se empèfia en sostener quimeras. Sin 
embargo, se observa que la calma, 6 la tranquilidad 
en las discusiones suele acompanar à la despreocu- 
pacion, y & là exactitud de las ideas ; y esto ha con- 
ducido & muchos à creer que el bombre acalorado 
no discùrre bien. Nunca es mas fértil en grandes 
pensamientos ; el ùnico temer que bay es, que una 
pasion justa, produzca por desgracia otra desarre- 
gìada, quie'ro decir, que al laudable empefio de en- 
contrar la verdad, se agrege el de sostener, que 
se ha encontrado sin permitir nuevas reilexiones, y 
teniendo por una pérdida, todo cuanto se destruya 
en las ideas -adquiridas. 

La capciosidad en presentar las cosas, ocultando 
ciertas relaciones, que pueden ser contrarias al inten- 
to que alguno se propone; la incoherencia, y precipi- 
taclon de las ideas, el empefio en esforzar ciertos y^ 
d.eterminados puntos, dejando otros comò desampa- 
rados, 6 con débiles fundamentos; tales sona mi ver, 
los principales signos que nos indican el dominio de 

5* 
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]as paisìones sobre la razon. Se me dirà que esto, 
arguye mas, una perversidad qiie un trastorao de 
ideas: pero es preciso advertir, que aunque estas es- 
tratagemas suelen serfruto de la depravacion, regu- 
lannente no tienen otro origen, que el deseo de que 
todos piensen de un mismo modo, y el entendimien- 
to, que ha Uegado à persuadirse de que ha encontra- 
do la verdad, mira los esfuerzos contrarios corno irra- 
cionales, y procura evitar, todos los raotivos de que 
se repitan. Està es la causa porqùe se nota una cap- 
ciosidad reprensible, aunque el que la use, solo 3e 
proponga ilustrar à los demàs. I^ìegan los bombr-es 
en ciertos casos, a tener por locos à todos sus seme- 
jantes, y de buena fé creyendo hacerles un gran favoc, 
los tratan corno tales, ocultàndoles siempre todo 
cuanto pueda recordarles el tema- de su locura. No 
bay una prueba mas clara, de que ellos mismos estan 
locos, si por està espresion entendemos el trastomo 
del espiritu, en el uso de sus facultades intelectuales. 

Es innegable con todo, que cierta clase de bom- 
bres, se. balla tan llena de preocupaciones, que los 
mas sensatos, se ven obligados a valerse. con ellos, de 
ciertos recursos para traerlos à buen sentido, que é, 
primera vista paracen irracionales, pero jque én reali* 
dad son muy justos. Hablamos, pues, de- aquellos 
delirantes, que aun tratando con hombres de ilustrar» 
cion y sensatez, se atreven à vàlerse de ciertas super- 
cherias, que no se le pueden ocultar al entendimiente 
masi torpe, y que ellos creen, que no ser&n percibi- 
das. i Qué prueba mas darà, de que su pasion les 
ha cegado? 

Hay ciertas materìas, que por sa naturaleza daa 
lugar, a que las .pasiones impidan el . uso de npestro 
entendimiento^ pero otras son por si mismas tan 
claras, y tan opuestas a todo trastorno, que por mas 
fuertes que sean los ataques del corazon contra el 
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entèndimientOyéste quedari siempre libre y espedito* 
Supongamos que un matematico por adquirirse aura 
popular, 6 por opcHierse a sus émulos, se propone 
persuadirse a si mismo, que los tres angulos de todo 
triangulo no equìvalen a dos rectos ^ lo conseguirà? 
y si lo consigue i no sera preciso Goncluir, que està 
enteramente locor No sucede.lo mismo, en Jas .ver- 
dades metafisicasy morales, yen todas las abstractas, 
y asi vémos dividirse los hombres con la mayor 
facilidad, aprobando unos, lo que otros reprue ban, y 
nuDca £aUan recùrsos al entendimiento para inventar 
sutilezas, y vanos efujìos cuando el corazon se balla 
ocupado por pasiones desarregladas, que Uegana do* 
minar todas las facultades del espirìtu. En las ma- 
terias evidentes sean del òrden que fueren, y en 
aquellas, cuya demostracion depende de objetos to- 
dos sensibles, no ès facil, y sucède rara ye^, que las 
pasiones lleguen à dominar al entendimento; pero 
en las materias abstractas, que se deducen remota- 
mente de las verdades d()mostradas, es muy facil que 
el espiritu no vea las cos'as sino bajo el aspecto en 
que quieran presentàrlas isus pasiones. 

ConcluyamoSj pues, que es necesario observar, no 
solamente lossignos que.indican el dominio de las 
pasiones sobre el entendimiento, sino tambien la na- 
turaleza de 4as lìiaterias de que se trate para inferir 
hasta qué grado puede implicarse el pian de las ideas, 
y el uso de las facultades in>telectuaies. Pocos ob- 
jetos merecen una atencion tan detenida, pues la mas 
leve falta en su exdmen nps expone unasvece6 i òlas- 
ificar de inexactos los mas sublimes pensamientos del 
.koipbre apasionado, y otras nos conducen insensible* 
mente à Jos mas funestos errores, por no. adver- 
tir los lazos que tienden las pasiones & la rà:&on para 
aprisionarla. 
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Sobre està materia coiicluiremos dficiendo, que el 
verdadero filòsofo es aquel que solo busca la Verdad,7 
la abraza luego que la encuentra, sin considerar d^ 
quienes la recibe, ya sea conforme & sus intereses 6 
contraria dicha verdad encontrada; el que no tiene 
secta ni maestro^ ni defiendé su juicio sino porque Io 
cree verdadero, estando pronto à reformarlo luego 
que se manifèste su error, y entre tanto nò Uova i 
mal. que otros piensen de un modo diverso. Asi 
tomo los bombres se diferencian en los rostros, y 
seria muy ridiculo el que fuerà enemigo de todos 
aqUellos que no se lepareciesen; asitambien se dife- 
rencian en los pensamientos, y es muy despreciable 
el hombre que odia à otro porque tieiie distintas 
ideas. 

Por la repeticion de los actos adquirimos cierta 
facilidaden practicarlos, quellamamós hàbito, 6 cos- 
tumbre, y està nos cpmunica una confianza que mu- 
chas veces perjudica ; pues no atendiendo à las ope- 
rbciones, suelen salir inexactas. Muchas veces lio 
damos paso alguno en nuestros conocimentos, con- 
tentàndonos con los adquiridos, y con(\indimos la 
mayor facilidad que logramos en operar con los 
verdaderos atlelantaiìfiientos. Por tanto, aunque es 
muy ótil el hàbite 6 costumbre para abreviar 
nuestros trabajos literarios ; sin embargo, es menes- 
ter que el filòsofo tenga mucho cuidado en jia dejar 
de atender y examinar todas las operaciones, aun- 
que tenga mucha facilidad en practicarlas. 

La ialta ^e disppcion para emprender estudio, 
es otra de las catisas de errores en las ciencias. El 
que sin tener idea aiguna de Fisica quiere estudiar la 
Medecina, que se funda to^talmente en ella, es im- 
posible que baga unos verdaderos progresos. Asi- 
mismo cuando no tenemos los datos necesarios para 
discurrir sobre una materia, ò cuando estos primeros 
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conocimentos que se nos dan son kiexactos, «s im- 
fK)6Ìble que nuéstra iovestigacion continóe con arre- 
glo, y necesariamente caemos en error. Debe, 
pues, observarse el estado de nuestro espiritu en 
orden al objeto que queremos examinar, y la exao 
titud de los primefos datos, que han de servir de 
base à nuestras investigaciones* La temeridad de 
emprenderlo todo, y dar dìct&tem sobre todas mate- 
rias, ha hecho que muchos fil6sofos ìncurran en 
ìnfinitos errores, principalmente <en las cosas divinas 
que. no estàn sujetas à los esfuerzos huraanos, ni 
6on comprensibles i, nuestro entendimiento, que 
solo sabe por investigaciones acertadas que Dìos es 
infalible» y que puede ^dar muy bien, por razon de 
a bondad de una cosa, el haberla hecho Dios, pero 
no descubrir los arcanos de la voluntad divina. 

El lenguage suele inducirnos i error cuando no 
està bien determinado, 6 cuando unimos à las pala* 
bras otras ideas.que no représentan. La voz ncUti^ 
raUza v.g. estanvaga, que unas veces se toma por el 
conjunto de los seres creados, y esto es lo mas 
fcecuente;; otras por la misraa Divinidad que opera 
en las cosas naturales, y asi decimos, que. la natu* 
raleza produce las plaptas ; otras veces se toma por 
jas partes constilutivas de una cosa, corno cuando 
hablamos de la- naturaleza del hombre, que se 
compone de cuerpo y .alma ; otraj^ ocasiones se 
pone la palabra naturaleza^ por el temperamento, y 
propiedades de una cosa, y àsi deciroos, que es 
de naturaleza càlida, frià 8cc. De este ejemplo 
se itifiere, que sì en el lenguage no se deter- 
mina bien, la acepcion en que se usa de la.ps(la«* 
bra naturaleza, incurrirémos .en errores, formando 
ideas muy diversas. 

Sucede con frecuencia, que sin haber entendido 
bien un objeto le aplicamos un nombre, y despues 
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creemosque se coDDce, pórque se conoce sunon- 
bre. Decitnos infinito, y esplicamos està voz 
diciendo, que es aquello que do u«ne limites ; pero 
ni la prtmera palabra, ni las que hemos «istituido 
B09 dan una idea clara del infinito, y aai todas las 
cuestiones, que se susciten acerca de él son ridiculas, 
porque es querer ver sin tener c^os, 6 teniendolos, ver 
objetos à una distaaeia i donde de ningun modo 
slcauza nuestia vista. Debe, por tanto, tenerse 
presente, que no se enliende lodo aquello que se 
sabe nombrar, j que nueatra ciencia muchas veces 
viene à ser solo de palabras, cuando creemos que es 
de objetos reales. 

Las definiciones, drcen los escolàsticos, que son 
uoas proposiciones que esplican la naturaleza de 
una cosa, 6 el sentido de un nombre. En conse- 
cuencia afiraum que son modot de laher, y de «qui 
proviene el empeBo en definir todas las cosas. £1 
que haya entendido las lecciones uiteriores, cono- 
cera que este es un absurdo, y una fuente de false- 
dades. No podemos saber sino analizando, y la de- 
finiciott es un resultado del analisis, stendo el ter- 
mino de nuestro trabajo ó de los conocimientos ad- 
quiridos, y no el medio de adquirìrlos. Por otra 
parte, bay objetos simples que no pueden analizarse, 
corno el aer de las cosas} y en semejante caso, el 
empeiìaraos en. dar definiciones de ellos es confun- 
dirlos, y au los filbsofos se hacen ridiculos, qnerien- 
do dar definiciones de las esencias, 6 seres de las 
cosas. Observanaoa, que anatizar es dividir intelec 
tualmente; luego las ideas que no admiien divi'sion, 
6 que son claras por sìmismas, no pueden analì- 
rarao • y siendo las definiciones, comò hemos dicho, 
: resullados del analisis, se infiere que semejantes 
s no pueden definirse. De aqui proviene que 
tro entendiiuienlo satisfecfao con una definicion 
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qae Bada dice, cree entender las cosas cuando està 
muy distante de conseguirlo. 

rara manifestar esto con mayor claridad, observa- 
reraos que segun dicen los escolàsticos, una buena 
definicion debe ser breve, mcts clava que su definiio^ 
é$teno ha de entrar en la definidon, y debe redpro* 
carie con dia; esto es, que en lugar del definido se 
pueda poner la definicion, y al contrario. Si ba de 
ser breve, «simposible que contenga con exactitud 
todos los resultados de un anaìisis estense, y por 
consiguiente no puede darnos una idea cabal del ob* 
jeto, siempre que éste seà muy complicado. Si ha 
de ser mas clara que su >definido, cuando éste sea un 
objeto simple, tendrà el óltimo grado de claridad, que 
pueden tener nuestras ideas, y no podrà la definicion 
ser mas clara que él. Si el definido no debe entrar 
en la definicion (lo que es innegable), casi todas las 
definìcicHies que se tienen corno fundamentos de las 
ciencias son absurdas; pues se substituye una pala* 
bra nuova, pero no una nuova idea. Pondré un solo 
ejemplo : se dice que el movimiento es la traslacioìi 
de un cuerpo de un lugar à otro^ y si se pregunta 
qué es trasladar, responderémos que es mover uà 
cuerpo desde un lugar, basta dejarlo en otro; luego 
traslacion es movimiento, y movimiento de un lugar a 
otro ; luegó todo- esto es un rodeo de palabras, y un 
juego ridiculo; pues el definido entra en la definicion 
en Guanto a las ideas, aunque no en cuanto las voees. 
Asi son casi todas las definiciones que se tienen corno 
los modo» de scòer^ y yò las Uàmaria modos de errar. 

Las definiciones tienen el mèrito de un anelisis 
imperfecto ; pues solo se ponen las prìncipales pro^ 
piedades, comò cuando decimos : el bombre es ani* 
mal racional, dónde se espresan la animalidad y ra- 
cionalidad que incluyen un nùmero infinito de cir- 
cuDStancias, que observb nuestro entendimiento, 
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para formar las ideas de animai racionaly j que no 
se espresan en la definicion. Luego por élla no po- 
demos conocer bien al hombre corno existe en la na- 
Uiraleza, aunque le podamos distibguir de los demas 
seres, supuesto que es imposible que ninguntf, que 
sea hombre no sea animai racionai. Deducimos, 
pues, que solo el analisis de todas las propiedades 
nos ha dado el conocimiento exaòto del hombre, y 
que la definicion es un mero compendio, que hace- 
mos de las propiedades mas notables, para acordar- 
noslde los principale» resultados df^operaciones muy 
prolijas. 

Otro de los obstàculos es aprender por principios 
generales. Se dà este hombre à ciertas proposi- 
ciones que se tienen, corno las fuentes de (h>nde 
emanan todos nuestros conocimientos, y que deben 
aprenderse con anticipacion, para ballarnos en esta- 
do de progresar en las ciencias. Acordémonos del 
6rden con que adquirimos nuéstras ideas, y la mis- 
ma naturaleza nos har& evitar este escoUo. Los ob- 
jetos son individpos^ y nuestras primeras ideas soa 
indivìduales ; de modo que las clases,6 ideas gene- 
rales solo se formàron despues de haber meditado las 
relaciones de los objetos : luego no podemos empezar 
à aprender por unas ideas, ó proposiciones generales, 
sino que al contrario, éstas deben ser el termino de 
nuestras inrestigacìones. 

Considerémos asimismo que es muy dificil, por 
no decir imposible, que se encuentre una idea tan 
generalizada que convenga à todos los oli^etos y sus 
relaciones; pues seria necesario haber hecho una 
observacion general y exactisima, que no es facil 
pueda practicarla el entendimiento humano. De aqui 
proviene, que tenemos por principios generales cier- 
tas proposiciones, que despues repetidas veces en- 
contramos que son lalibles, y se dice oomunmente: 
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no kay regìa sin escepdon* Pero nuestro entendi- 
roiento querìendo arreglar sus nuevas ideas a estas 
principios generales, no percibe siempre dicba escep- 
€Ìon, y desecba corno erròneo un conocimiento que 
mucbas veceses muy exactó; por lo contrario, algu- 
Qas ideas inexactas respecto det objeto de la natura- 
lessa, las cree rectifieadas solo por estar conformes à 
sus principios. 

Observemos, siguendo à Condillac, que las propo^ 
sicionesqueverdaderamente son uni versales casi na- 
da dicen, y si dicen algo, es aquello que todos saben 
dntes de oirlas, enseiiados por la naturaleza, que les 
oUigó à analizar sin conocer que lo hacian. Èl todo 
ts mayor que su parte, jquién no sabe esto? ^*se ne- 
cesita el aparato de un principio para darlo à cono- 
cer? ^*y de qué modo supiéron los horabres està ver- 
dad àntes que los filòsoios se la ensenaranf Porque 
TÌéron que la hoja que es parte del àpbol es menor 
que el àrbol; que el pie, parte del hombre, es menor 
que el mismb horabre, y asi de los demas principios 
generales, que ò son erròneos, 6 dicen lo que sabiamos 
àntes de api^nderlos. 

Impide nuestros conocimientos un pian sistemàti- 
co, esto es, un òrden de doctrina establecido con- 
forme al cual queremos esplicar todas las cosas, y 
por unas mismas causas, nos empeiiamos en mani- 
festar la produccion de todos los efectos, que es lo 
que llamanos un sistema. Dicho órden de cosas se 
Ila formado, tal vez sin conocer bien los hechos en la 
naturaleza, y entónces neeesariamente es absurdo to- 
do el plazt de nuestras ideas. 

Diee Condillac, que cierto fisico se felicitaba de 
haber encontrado una causa universal, con que espli- 
car todos los efectos maravillosos de la guiraica, y se 
atrevi6 à manifestar sus ideas à un sàbio en dicha cien- 
cia. Este le dyo : solo ^e me ofreee una dificul- 

TOM. I. 6 
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tad, y es que los hechos no son corno V. los suponev- 
Sea enhorabuena, replicò el fisico, relatemeV.Ios fae^ 
cbos para esplicarlos yò por mi principio. Està res- 
puesta, corno observaeljuicioso autor que he citado, 
manifesta el error de un hombre,que despreciando el 
conocimiento de los hechos, qup debe ser el fundacnen-< 
tode todaslas combinaciones cientificas,se conforma- 
ba con una razon ò causa genèrica, con que se babia 
figurado que podia esplicar todos los efectos, y solo 
pudó escitar la risa del sàbio, que tuvo la pacienci» 
de oirlo. 

£1 aparato cientifico es un buen mètodo de cu- 
brir necedades. Llamo aparato cientifico aquel aìre 
de raagisterio y órden afectado, con que suelen prò- 
pernerse las materias, usando mucbas veces de un 
fenguaje ininteligible y nuevo. Efectivamente, cuan- 
do oimos las palabras deficicion, axioma (que quiere 
decir proposiciofi evidente y admitida,) demonstra- 
cion, y ptras semejantes^ coloca^as con estndio y 
novedad, creemos que reina el órden en aquella» 
ideas, y es fàcil que no percibamos los errores. £1 
roencionado Condì ilac para hacer sensible el error à 
que puede conducirnos semejante mètodo, procura 
dar una demonstracion caprichosa de la siguiente 
proposicion, que es falsisima^ 

Proposicion. 
£1 amor y el odio son una misma cosa,^ 

Definicion primerai 

El amor e!$ un movimiento que nos conduce bacìa 
un objeto« 

Dejinicion segmda* 

El odio es un movimiento que nos separa d^ 9rt 
6b>eto« 
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Axioma primero. 

Lo que nos conduce àxin punto, nos separa por el 
mismo movlmiento del punto diametralmente opues- 
to. 

Aocioma segunda. 

El objeto del amor y del odio son diametralmente 
opuestos. 

Demostracion, 

Segun la prìmera definicionj^el amor nos conduce 
bacia el objeto ; y por la segunda el odio es el raovi- 
miento que nos separa de él. Pero no podemos 
dirijirnos à un objeto, sin que por el mismo movimien- 
to seamos separados del punto opuesto, segun el 
primer axioma; y conforme al segundo, el objeto del 
amor y del odio son diametralmente opuestos: luego 
porun solo moviraientoamamosy aborrecemos : luego 
el amor y el odio, que son un mismo movimiento, 
^on una misma cosa. 

Aqui vemos un gran absurdo manifestado con " 
mucho aparato cìentifìco. Observemos las cosas en 
si dejando este aire de precision, y magistério, y 
entònces conocerémos, que cùando se dice, que el 
amor y el odio son movimientos, no nos valemos de 
estas espresiones en su sentido rigoroso; pues la 
misma esperiencia de lo que pasa en nuestro espiritu 
DOS demuestra, que el odio nos proviene de faaber 
percibido en el objeto eircunstancias que nos son 
contrarias, y el amor de baberlas encontrado favora- 
bles, en térrainos que son dos actos muy dìstintos en 
nuestra alma; aunque es cierto, que cuando amamos 
una cosa aborrecemos, 6 estamos dispuestos à abor* 
recer su contraria. Si examinàmos analiticamente 
el primer axioma, conocerémos que un mismo movl- 
miento nos conduce i un punto, y nos separa de otro 
diametralmente opuesto, pero por distintas relacione 
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que tiene con el espacio que de] a atras, y con el que 
abanza ; y nunca se dirà, que respecto de un mismo 
punto se acerca y se desvia. Luego aun admitiendo 
el simii no diriamos que por un mismo acto amàba- 
mos, y aborreciamos una cosa. 

Tambien pertenecen al que hemos llaraadp apa- 
rato cientifico, las voces técnicasy que son ciertas pa- 
labras propias de cada facultad, que solo se usan en 
ella, formando un lenguage mUterioso, que nada dice 
que no sepan todos ; pero que no lo entienden sino 
los que éstan iniciados en los misterios de la ciencia. 
Los médicps antiguos.parece que hacian profesion de 
no Uamar nìnguna cosa por su nombre; los modernos 
son mas juiciosos, y bay muchos que hablan comò 
deben bablar. Adquìriendo este lenguage incorna 
prensible, se bacen los pretendidos sàbios ad mirar del 
vulgo, cuando solo tienen una ciencia de palabras que 
muchas veces no entienden. Se dice,, que estas voces 
sirven para bacer universales las ciencias; jpero la 
esperiencia ha probado que habiéndose abolido la 
maypr parte de ellas, las cìencias léjos de atrasarse 
han progresadoy y se han hecho mas génerales. Por 
Io méiios nìngun hombre de buen juicio negarà/ que 
para aprendejf conviene usar un lenguage inteligible, 
y que la gei^ga de las dicbosas voces técnicas, ni lo 
es, ni lo seri nunca. No bay cosa que tanto desani- 
me en el estudio de una ciencia, corno llegar d cono- 
cer que lo que se dice con unos términos tan raros, 
que cuesta mucho trabajo aprenderlos, viene à ser 
nada. Yo estoy persuadido que uno de los motivos 
de conservar las voces técnicas, es el de ocuhar la 
ignorancia ; pues si todos entendieran lo que dicen, 
mucbos de los que se reputan por sàbios perderian 
gran parte de su credito. Loshombres a proporcion 
que van sabiendo, van presentando el cuerpo desnu- 
do del ropage que encubria sus defectos. — Los sìmi- 
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les centribuyen i formar el aparato cientifico ; pues 
con ellos se quiere dar cierto aire de claridad i cosas 
que carecen de ella, y que son inexactas. Causan 
Duestros errores, por que siendo regularmente toma- 
dos de cosas de muy diversa naturaleza, si aplicamos 
las propiedades del objeto que nos sirve de sfmil 4 
aquel, con el cual Io coraparamos, caemos necessaria- 
mente en erron Muchas veces sucede que satis- 
fecho el entendtmiento con un sfmil que le parece 
luminoso,, cree que conoce un objeto, cuando sabe 
compararlo con el que tiene por semejante. • Un 
ejemplo actanurà està observacion. Algunos filòso- 
fos. han defendidido, que nuestra alma, desde que 
Dios la formò, contiene todas las ideas que debe 
manifestar con el tiempo, y para esplicar su doctrì- 
na han dicho, que as( corno estin los àrboles conteni- 
do9 en sus semillas, y las brasas bajo las cenizas, sin 
aparecér basta que una causa esterior las descubra, 
asi estàn las ideas en el alma, y no se presentan 
basta que la accion de los sentidos las escita. Con 
estojs, y otros simìles creeh baber esplicado muy 
bìen este modo incompresible de existir las ideas en 
el alma sin ser percibidas. 

Cuando las cosas son de una misma naturaleza y 
del todo semejantes, el simil tiene mucha fuerza ; 
pero si solo convienen en una ó otra propiedad, es 
preciso no adelantar mas de lo que indica el sfmil. 
Si decimos, que el esplritu tiene diversas facultades, 
asf corno el cuèrpo tiene diversos miembros, nuestro 
juicio no debe estenderse & mas de lo qué espresa el 
simil ; esto es, que el esperitu tiene diversas facul- 
tades, y el cuerpo diversos miembres; pero si que- 
remos adelantamos à decir, que las facultades son 
unas cosas diversas, cuya reunion forma el espfrttu, 
asf corno los miembros forman el cuerpo ; en una 
palabra, si aplicamos a las facultades respecto del 

6* 
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alma, lodo lo que conviene i a los miembros respecto 
del cuerpo, dirémos mil absurdos. 

La multitud de cuestiones atormenta de tal «nodo 
nuestro espirìtu, que le bace des^pacibles las cien- 
cias, en que debìa encontrar todo su recreo. Quere- 
nios investigar aun lo mas inù^I, suscitando disputas 
sobre cada una de las circunstancìas de los objetos, 
sin haber considerado los datos que tenemos para es- 
tablecernuestra investigacion. ^*Qué importa acertar 
en una cuestion, si despues de decidìda do bemos 
dado un paso en la verdadera ciéncia ? ^ Qué nos 
utiliza emprender lo que nunca se ha de decidir, 
porque superba nuestras fuerzas, ò porque no tenemos 
los datos necesarios para decidirlo f En este error 
caen todos los que disputan sobre las cosas, que 
dependen iminediatamente de la Divinidad, y en el 
mismo han incurrido las escuelas, con sus cuestiones 
de poMles^ investigando no lo ques es, sino lo que 
puede ser, y si en caso qué sucediera lo que nunca 
faa «de suceder, resultarla tal 6 cual cosa. JLo 
primero que debe hacerse es, considerar si Io que 
se cuestiona puede servir para la prictica en 
nuestras operaciones, 6 en el conocimiento y uso 
de ios objetos corno jestin en la naturaleza, y no 
corno pueden fingirse. En segundo lugar debe ob- 
servarse si tenemos 6 nò los medios necesarios^ 

|)ara su investigacion, despreciando todas las que se 
iaman sutilezas, que mejor pudiéramos llamarlas, 
torpezas intelectuales. Despues se deben traducir 
los términos de la cuestion; substitpyendo otros mas 
claros, y despues otros, basta llegar àJos de ùltima 
claridad, que nos presentan el objeto comò es en 
si, pues corno bemos dicbo el arte de traducir, es el 
arte de saber. 

La autoridad es otro principio de nuestrosiitrazòs, 
por que sin e;Eaminar las cosas confiamos ep el 
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dicho de otros^yaun cuando conozdimos sus errorea" 
nos parece imposible que bayan errado, y no aten- 
demos & la razon que interiormente nos lo 
demuestra. Oiòs es infalible, y à este Ser infinito 
debemos someternos; pero los hombres abusan de 
la autoridad divina, y quieren estenderla arbitraria- 
mente; pues no bay doctrina filosofica que no se 
quiera defender, 6 impugnar con autoridades de las 
sagradas letras, las cuales corno observa el Padre 
San Agustin, no se dirigen à formar filòsofos, ni 
matemàticos, sino creyentes. Muchos con una 
veneracion irracional, pretenden que los Santos 
Padres tengan autoridad en materias filosòficas, 
oponiéndose d la misma doctrina de tan respetables 
maestros, que à cada paso publican en sus obras la 
libertad de pensar que tienen todos, cuando se trata 
de objetos puramente nuturales, y no bay una 
autoridad divina que espresamente diga lo contra- 
rio. 

Yo no hablaré de la au^toridad de los £16sofo9 
corno Arìstòteles, Cartecìo, y Newton ; pues no bay 
nada mas despreciable que decir, que una cosa es 
cierta, por que éllos la ban afirmado. Sirva el 
dÌGtàmen de los sàbios para dirigi rnos en las inves- 
tigaciones, y para estimularnos a esaminar el objeto 
mas detenidaraente ; jpero un nifio por un acaso feliz, 
puede encontrar v^rdades, que se ocultaron al 
sublime Newton^ y al fin de sus tareas, éste .fisico 
admìrable, éste taijo predilecto de la naturaleza^ 
deberia mendigar en tales circunstancias los conoci- 
mientos, que otro mortai mas afortunado habiaadqui- 
j'ido en sus primeras investigaciones. 
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LECCION SESTA. 

De lo$ grados de nuesiros condmienioi» 

Doy el notnbre de grados de nuestros conocimien-' 
tos à su distìnta aproximacion àia verdad; pues no 
hay duda, que el entendimiento humano, por muy 
bien que proceda, no puede conseguir que todos sus 
conocimientos tengan el caràcter de certidumbre ; 
proviniendo esto de carecer muchas veces de Ics 
medios necesarios, para continuar su analisìs, 

Podemos conocer los grados de aproximacion 
de los hechosàla certidumbre, observando nosotros 
piismos, 6 àtendiendo a la narracion de otros. En 
el primer caso, nada tenemos que decir, que no se 
baya dicho, bablando del anahsis: mas por lo que 
hace & las narraciones agenas, debemos observar las 
reglas sìguentes. 7 ^ 

^VLos testìgos contemp^eos en igualdad de 
" circunstancias, prefieren d los posteriores ; los 
" que vieron el hecho à los que le oyér&n : los 
** sàbios à los ignorantes, si se trata de malerias 
** cientificas: los testigos patrios & los estrangeros : 
^ las personas póbiicas & las privadas.'' 

Todo esto debe entenderse cuando conste la 
iniegridad del que refiere un hecho, y cuando de la 
narracion no le resuite algun interes, porque 
entònes debe sospecharse que sea falso lo que dice, 
comò suele suceder con los testigos patrios, que 
hablan en favor de su pati'ia, asi comò los estrange- 
ros hablan en contra. Por tanto, es necesario 
atender i las circunstancias del becho que se refiere, 
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y al modo de referirle. Las persònas pùblicas, 
por ser mas notable su defecto, en caso de mentir, 
y mayox el^iìómero de los que estàn empeiSados en 
observar sus operaciones, debemos inferir que no es 
tan fàcil que falten à la verdad; y en caso de 
hacerlo, muy pronto se descubre sii defecto. Mas 
es preciso confesar, que las cosas que estàn sujetas i 
losestravios dei corazon humano, no siguen siempre 
un 6rden constante. 

<' Sobre los hecbos admirables y estraordinarios 
" debe dudarse, aunque los refieran * personas 
" integras, mayormente si el asunto es de tal natu- 
" raleza, que pudo muy bien haber equivocacion 
" en el que observaba, ó carecer éste de la instruc- 
** cion necesaria." En semejante caso, solo tene- 
mos certidumbre cuando muchos tes^igos de probi^ 
dad é instruccion refieren el hecho con las mismas 
circunstancias snstancìales, y nos manifiestan las in* 
vestigaciones que biciéron para cerciorarse ; pues 
entónces podemos examinarlas, y convencernos de 
si el becho es cierto, 6 si faltò alguna circunstancia 
que debiò obsen-arse. " Cuando muchos refieren 
'* algun becho, debemos investigar si todos lo oyéron 
" de uno solo, porque entónces su dicho vale tanto 
** comò el del primero." Tambien debe investi- 
'' garse si la narracion 6 tradicion ha sido interrum- 
pida, & empezò mucho intes, ó mucho despues 

del tiempo en que se supone haber sucedido el 
" hecho, pues esto destruye su certidumbre, 6 à lo 
** niénos hace sospechar de élla." 

*^ Cuando la historia no refìere un becho póblico 
** é interesante, que no debiéron omitir los historia» 
" dores, se ha de tener por falso, aunque se con- 
" serve por tradicion popular. Pero si el hecho no 
*' es póblicò ni interesante, puedè muy bien creerse 
*^ que los bistoriadores lo despreciàron," 
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« 

*^ El silencio de algunos autores, uà debe pte^- 
'^ valecer contra la narracion de otros, à ménos que 
^'jio conste que los primeros debiéron referir e] 
^' bechOf y. que Io callàron porque no estaba 
'' comprobado, constando ìgualmente, que tenian 
^< mayor instruccion que aquellos que lo refieren." 
En este caso debe atenderse i las pruebas que se 
presenten, para demonstrar el hecho ; pues sì ellas 
soa débiles podemos inferir, que las tuviéron a la 
vista los autores que nada dicen, y las desatendiéron 
por ser insuficientes. 

Las Gosas pasadas se saben no solo por la histo- 

fia, sino tambien por algunas obras permanentes, que 

se forman para la memoria de la posteridad, ó que 

isirven d este fin, aunque sus autores no hayan tenido 

tal intencion. « Dichas obras se llaman monumentos ' 

pùblicos, los cuales " tienen una gran fuerza cuando 

< estàn confirmados por la historia ; pero si està se 

*■ opone, debe inferirse que algunas pasiones, ò in- 

' tereses pùblicos, indujéron à los bombres à levantar 

' monumentos que espresaban lo contrario de Io que 

* éllos raismos sentian, y mayormeote si fuéron for- 
^ mados bajo el dominio de algun tirano. Sinem- 
' bargo,' no basta la contradiccion de uno 6 dos bis- 
^toriadores; pues muy bien puede suponerse en 

* estos algun interes privado." 

Laplace ha hecho en estos ùltimos afìos esceleqtes 
^bservaciones, sobre la probabilidad de los acaeci- 
mientos que se esperan, y que dependen de la com- 
binacion de algunas circunstancias, comò en las 
6uertes ; y lo principal de su doctrina se reduce à lo 
siguiente. 

Jja probabilidad es la relacion del nùmero de los 
€asos favorables al de los posibles^ y cuanto mas se 
aproxime aquel nùmero i éste, tanto mas crece la 
probabilidad. Si un hecbo puede suceder de cuatro 
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fnodos, y dos de éllos nos son favorables, éBta prò-' 
babilidad es mayor que si uno solo nos convìnìera^ 
Si en una caja se bontienen dos bolas blancas y dos 
Degras, y apostamos à sacar una bianca» son cuatro 
Ics casos posibles ; porque son cuatro bolas y dos 
los favorables ; porque son dos las blancas, y sacan- 
do cualquìera de ellas ganamos. Las bolas negras 
nos son adversas. Por tanto, siendo igual el nù- 
mero de las bolas blancas al de las negras, la proba- 
bilidad es corno una mitad, 6 corno uno à dos. 

^^ Si los casos son igualmente posibles^ la proba- 
^' vilidàd sera la suraa de las posibilidades de dicbos 
'* casos favorables, comparada con el nùmero total 
^' de los casos posibles." Supongàmos que se juega 
con un peso i cara 6 sello^ y que se apuesta d sacar 
sello, por lo ménos una vez, tirando dos veces. En 
està sruposicion bay cuatro casos igualmente posibles, 
& saber : sello en la primera vez, y cara en la se- 

fùndè ; sello en una y otra vez ; cara àmbas veces. 
iOs tres primeros casos son favorables, porque en 
todos ellos se gana ; y asi puede apostarse . tres cen- 
tra uno, à que sale sello tirando dos veces. 

" Si los hechos son independientes, esto es, que 
*' uno no produce al otro, la probabilidad de que 
*^ acontezcan reunidos es tanto menor, cuanto mayor 
*^ fuere el producto de los casos posibles de un he« 
'^ eho, multiplicados por los casos posibles del 
♦« etra." 

Por tanto, tirando un dado, la probabilidad àe 
que quede bacia arriba una de sus seis caras, es co- 
mò uno à seis ; y' la de quedar bacia arriba caras 
semejantes, tirando dos dados & un tiempo, seri 
treinta y seis veces ménos que en el primer caso ; 
por ser éste el preducto de seis, multiplicado por 
seis. En efecto, cada una de las caras del primer 
dado puede combìnarse con las seis del otro, y asi 
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tenemos treinta y seis casos IgHalmente posibles, 
eotre los cuales uno solo nos es ravorable. 

Puede decirse generalmente, que siendo unas 
mismas las circunstancias, la probabilidad de que 
suceda cierto nùmero de veces seguidas un hecbo 
simple é independiente, disminuye segun se aumentm 
el produGto de ios casos posiUes, por el nùmero de 
las veces què se pretende que acontezca. 

De este modo, sì tirando un dado diez vec^ se- 
guidas, apostamos & que siempre ^uedarA bacia ar- 
riba un mismo lado^ la probabilidad decrece corno el 
producto de las seis caras del dado por las diez 
veces, y serÀ sesenta veces menor. 

^^ Para graduar la probabilidad de un hechq com- 
^^puesto, òque depende de dos ò mas hechos, se 
^< avalóa la probabilidad de uno de éllos ; depues 3e 
" supone existente, y se ve k probabilidad que en 
^'tal caso tendria el otro, 6 los otros hechos. Mul- 
*^ tiplicando luego los casos posibles de la primera 
^* probilidad por los de là segunda, y haciende lo 
*^ mismo con los casos favorables, la relacion en qùe 
'^ estuvieren estos productos, darìi la probabilidad 
** del hecho compuesto que se espera." Suponga- 
mos tres cajas B, C, D, de las cuales dos contienen 
bolas blsoicas, y la etra bolas negras, pero que igno- 
famos que clase de bolas contiene cada caja. Se 
pregunta: jqué probabilidad tendrémos en sacar bo- 
las bolas blancas a un mismo tempo de las ca- 
S* s B y D ? El sacar bolas blancas de las cajas 
y D, depende sin duda de que la caia D con- 
tenga està especie de bolas, y por consiguiente el 
hecho que se espera es compuesto de dos; cuales 
son, què la caja D contenga bolas blancas, y que de 
las dos cajas que restan, C y B, sea està la que con- 
tenga bolas de igual color. . Graduémos la probabili- 
dad que bay, para que la caja D efectivamente con- 
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tenga bohts bfene»* Las cajas son ires ; Itiego son 
tres Io9 casos posfbles. Dos cajas oontienen bolas 
Uancas ; laego son dos los casos faiN)rabl6s, j asl la 
probabilidftd de que la eaja D contenga bolas blan- 
casy es corno dos & tres. Pasemos é valuar la pro« 
babilìdad que bay, para que de las dos cajas C y B, 
sea està la qne contenga bolas Uancas. Siendo dos 
las cajas, son dos los casos posibles-; y debiendo ser 
una la que contenga dicbas bolas, es uno solo el ca- 
so favorable ; luego la probabilidad es corno uno & 
dos. Mnhiplicando los tres casos posibles del prim- 
er hecbo por los dos del segundo, tenemos seis casos 
posibles ; y multiplicando los dos càsos favorables del 
primer faecho^ por uno que tiene el segundo, siem- 
pfetemifémosdos; porquedosporunoesdos. Lue- 
go la probabilidad de sacar à un mismo tiempo una 
boia bianca de la eaja D, es corno dos i, seis. To- 
dos los casos posibles de la primera probabilidad, 
pueden combinarse con los posibles de la segunda, 
y los favorables con los favorables, y està es la 
razon porque se hacen dichas muhiplicaciones. 



IrECCION SEPTIMA.. 

Ohermc%&M$ sabre loslibrqsj yel metodi) de ^studiar. 

Libro autografo es el manuscrito del mismo autor, 
apocrifo el que se atribitye d un autor sin ser suyo; 
interpoladoj aqi^l al cual se le han introducido doc* 
trìoas de otros autores ^ variadf^ es aqiiel en que 

TOM. I. 7 
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hao sufrido alguna alteracion las pahibras, y està 
puede ser sustancidl cuando inmuta el sentido, 6 
lève cuando solo altera las voces. 

^< Una obra de que no hacen mencion los conteni- 
** porineos del autor à quien se le atribuye, es pro- 
'^bable, que sea apòcrifa^ Asimismo no tiene 
** mucba autoridad una obra que rechazan los antiguos, 
" y admiten los modernosr" Pero acerca de esto debe 
advertirse, que muchas veces por el mayor exàmen, 
6 mayores eonocimiontos, han conseguido los moder- 
nos descubrir los verdaderos autores de una obra que 
ignoraban los antiguos. " Cuando todo el pian de 
^' la obra, y las ideas que en ella se desenvuelven, oo 
** convieneo con el tiempo y el estado de las cosas 
^' cuando vivia el autor à qùien se le atribuye, debe- 
" mos sospechar que es apòcrifa." 

'* Si en una obra se encuentran opiniones contrias 
'^ al pian del autor, d sus costumbres, ciencia y vir- 
<< tud, debemos inferir que el libro es interpolado. 
<< Lo mismo dirémos si se encuentran diversos esti- 
^' los, tratando asuntos de un mismo gènero." He 
advertidof que el asunto debe ser de un mismo gène- 
ro porque los ret&ricos ensenan qtre los objetos de 
distinta naturaleza deben presentarsé con distinta 
estilo; y seria ridiculo pdner un objeto débil ert 
estilo sublime, y al contrario. 

** Cuando los ejemplares no concuerdan, se ha de* 
" estar à los mas antiguos, 6 i aquellos cuya exactitud 
" estè mas comprobada. Lo mismo decimos, cuan- 
" do se encuentran palabras nuevBs, que no pudo 
" usar el autor. 

*< Conviene cotejar una obra con las demas del 
" misma autor, y con las opiniones del siglo én que 
^' vivia, para decidir si es suya. T^mbien es preciso 
" ver si los sdbios de su tiempo se la han atribuido^ 
^^ si algunos pudiéroa tener intere» en atribulrsela. 
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'^ para acreditar la obra, 6 para desacreditar al autor, 
" si la obra es mala. Ultimamente, las obras, que 
*' han estado por mucho tiempo en olvido, de modo 
" que soloquedeo algunas partes, que despues las haa 
^' recogido, mezclado, y alterado sus editores, no de- 
" ben atribuirsele enteramente a dicho autor." De 
aqui podemos iùferrir que habiendo perraanecido los 
libros de Arist&teles cerca de cien afios enterrados, 
para ocultarlos de los que querian apoderarse de 
ellos, y habiendo sìdo preciso organizar sus frag- 
mentos hón^edos y desechos ; semejantes obras no 
tienen la autoridad de Aristoteles, y los peripat4|icos 
que veneren estos libros con un culto supersticioso, 
sì podemos bablar asi, no hacen mas que seguir bajo 
el nombre de su maestro, à todos los que quisiéron 
agregar y quitar & su arbitrio. 

^ Convieoe advertir, que todas estas observaciones, 
solo se dirìgen a investìg'ar en el orden critico el 
autor de una obra, pero no à calificar su doctrina ; 
pues un libro puede ser apòcrifo, y contener doctrinas 
ciertisimas ; y al contrario, un lil3ro autògrafo puede 
estar Ueno de errores. Suele haber mucha equivo- 
cacion en esto, y se observa que algunos hombres 
doctos se^ han empenado en probar, que un libro es 
apòcrifo ceyendo destruir su doctrina. De este mo- 
do el vulgo filosofico se persuade, que la critica es 
el arte de impugnar mordazmente, cuando no es sino 
una coleccion de observaciones para formar juicio de 
los heckos hisioricosy de los libros, sii3 diversas leccio^ 
nes, sentidoj esiilo, y autores, corno enseiia el sàbio 
Honorato de Santa-Maria. 

Por lo que hace al mèrito de los libros, muehos 
lo gradóan por los titulos pompósos, por el volùmen, 
creyendo que se dice mucho, cuando se escribe mu- 
cho, por el precio en que se vende, por su escasez, 
por la iiacion y ciudad en que iuéron escritos, por el 
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tiempo de su edicion, y otras circunstancias seme- 
jantes, que atraen algunas veces, no solo al pueblo, 
sino tanibìen al vulgo filosofico. Es cierto que el 
autor, el tiempo y el lugar en que se escribe una obra, 
debe prevenir algo en su favor; pero esto no deter- 
mina a formar juicio de su merito, que consiste ùni- 
camente " en la buena disposicion de su pian, en la 
" solide:? de sus pruebas y doctrinas, en la claridad, 
" brevedad y precision de su estilo, y en su con- 
" gruencia con el fin para que se ha escrito." 

El proveerse de buenos libros es un gran recurso 
en l^iteratura ; pero bay que evitar dos estremos en 
està materia, porque algunos hacen ostentacion de 
tener muchos libros sin entenderlos ; se precian de 
literatos, repitieado norabres de autore^, y dando ra- 
zon de obras poco comunes ; al paso que otros se 
glorian de deberlo lodo i sus luces, y que un corto 
nùmero de libros les basta para entretenerse ; mas 
no porque tengan absoluta necesidad de ellos, 

En la lectura debe haber moderacion, porque si 
se practiqa precipitadamente, se conseguirà devorar 
los libros, por decirlo asi, y concluir una obra volu- 
minosa en pocos dias; pero el aprovechamiento 
sera poco, y tal vez ninguno. Suele creerse que es 
un sàbio el que ha leido mucho, y este es un juicio 
el mas inexacto ; pues la verdadera ciencia es fruto 
de la mèditacion, y del buen enlace de las ideas, 
que no se adquiere por una estensa lectura. 

Cuando se lee una obra ìnteresante no debe 
omitirse nada, aunque parezca de poca utilidad ; 
pues muchas veces depende de està circunstancia 
la inteligencia de la doctrina. No se debe pasar 
addante sin haber entendido lo que acaba de leerse, 
cuando la obra tiene un pian determinado, 6 cuando 
lo que sigue se funda en lo anterior. Pero es me- 
nester advenir, que esto no puede practicarse 
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sremiNPe, fotqa» Hmf dgonos autòres qoe escriben 
cDofessnoieate «n un paraje, porque solo iBsinóan 
hn ideas, y mas adcflame las desenvfielveii con 
darìéid. £as -dbiii; «ray esteusfts no «omriene 
leerias^éeseginda, mot^nertas corno xinos dicciona* 
rios pnra •ocurrir cuando'i^e ofresca ver tri ponto de- 
temmado, porque despues ^e ooDckiir «I óhiroo 
lofBo 'de ona obra muy dilatada, ajpénitò tenemos una 
idea coBfusa-de k> qoe^contiene elprimero, f en el 
riempo qne gastamoB en sa lectura podiamos ^baber 
leido .nuicfaas veces tm buon compendio^ 6 illrias 
obnis, y conset^ariaipos muchas mas ideae, qtie 
despoes 4^Ja gran leclura de una obta fnagii* 
trai. Se ffinvenceiA de esto, «1 que despues de 
baber leido una obra difusa, se tome cuenta i si 
B«9mo de lo qoe-sabe, j observare si es tanlo que 
pueda igualar i lo que retemdria despues de la 
teclura de ana obra corta ; pues advertirà que en el 
primer caso se acuerda que ha ieido muchas cosas 
baenas j mucbas kiótiles, mas no podrà referirlas ; 
pero «n el segando referìrà gran parte de lo que ha 
leido. 

Cuando y& se }iene alguna versacion puede leerse 
una obrà de mucfaos volùmenes en poco ttempo; 
pueS'Se va Hgeramente en aqueltos parajes en que el 
autor no presente ìdeas nuevas, sino que todp lo que 
dice nos es yà conocìdo. Muchas veces ai se leen 
semejantes lugares, y solo nos detenemos cuando se 
encuentra algo nuevo é imeresante por algun otro 
motivo ; mas en eslo es preciso tener muolia 
inictica y gran euidado en no pasar por ako las oo^ 
sas ótiles. Por ti^to, los priBcipiantes nunca deben 
leer de eato modo. 

En toda lectura conviene ir anotando con una^ 

^aellales tie lépiz, que luogo pueden borrarse fócll* 

meotej les lugurea mas notablès de la obra* Pe este 

7^t 
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Biodo con uoa sola vez que se lea puede bastar para 
tener una idea completa de su mèrito ; pues luego 
no hacemos etra cosa, sino volver i leer aqueUos 
parajes interesantes, y sabemos que todo lo demas 
no contiene sino ideas ^munes. Es muy con- 
veniente formar apuntes,- mractando todo lo ótil de 
la obra, para en todo ca^ tenerlos à la mano, y aua 
cuando no se conserve el autor, puede decirse que 
en todo lo demas enseiia lo que yà sabemos, y asi 
se aborra mucfaa parte de una gran libreria. De los 
apuntes sacados de los diversos autores, puede 
fbrmarse un estracto general clasificado por materias, 
poniendo todo lo notable de cada autor,^ indicando 
el lugar de su obra donde puede leerR con mas 
estension. 

Siempre que emprendemos un estudio, conviene 
figurarnos que es fàcil, ò que à lo ménos sus dificul* 
tades no son insuperables. Cuando Uégamos A 
confundirnos, 6 corno suele decirse, à calentarse la 
cabeza, debe dejarse de mano ; pues todo el trabajo 
posterior es perdido cuando aturdidas las potencias, 
y atormentado el cuerpo, la mente no hace otra cosa 
que repetir unos mismos actos, iraplicàndose cada 
vez mas en sus equiyocacrones. 

Cuando' se pretende examinar una materia, le 
primero que debe hacerse es fijar el e^ado de la 
cuestian; quiero decir, espresar en términos breve^ 
y claros cual es el &a que nos proponemos, y qiie es 
Io que se quiore averiguar. Despues por el mètodo 
analitico de que ya hemos habìado, se procede & 
cotejar las verdades conocidas con las desconocidas, 
basta encontrar la verdad que buscimos. 

Supongàmos que se nos ofrece examinar euales 
son las materias que deben estudiarse primero, y con 
mas eropeiio para la oratoria. Fìjarémos la cuestioa 
diciendo: estudiosfandamentahs de la oratòria. La 
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palabrayktuiamefitaJ espresa una idea conocida, cual 
es la de una cosa sobre la cual descansan todas las 
otras. La palabra oratatia me representa una cien- 
eia que persuade, deleita y mueve nuestro efp(ritu. 
Hago, pues, una traduccion diciendo i-^-^tudtos de 
los eumes depende ia deMia de persuaditi deleitar y 
Tnaver hs ónimos* Aqui la verdad desconocida es la 
especìe de estudio, y las eonocidas son de los que 
depende la denda de persuadivi deleitar y mover. 
Estas verdades eonocidas, maaifestainente indican 
rectitud de operaciones intelectuaies, correccion del 
idioma para persuadìr, y un diestro roanejo de las 
pasiones para deleitar y mover. Luego comparando 
la desconocida estudiqs con estas analizadas, infiero 
que los estudios fundamentales de la oratoria son el 
de la direccion del entendimientOy correccion del Ieri" 
guagCy y d de las pasiones* Siempre que se qniere 
entender bien lo que dice un autor que tiene un es« 
tilo difuso y afectado, se debe traducir en pocas pa- 
labras el pensàmiento que el autor ^pone con todos 
sus adomos, y «ntònces se le conocen fàcilmente los 
defectos, 6 perfecciones que intes no podian per- 
cibirse. 

Por lo que bace à las. material de nuestros estu- 
ciios, cada uno debe.empeilarse en aquellas, que per- 
tenecen & la carrera que piensa seguir en la sociedad, 
pero esto se lia de bacer sin escluir totalmente otros, 
estudios^ pues asi corno el deseo inmoderado de ser 
s&hios universales baformado mucbos ignorantes, asi 
tambien la obatinacion en limitarse i un solo gènero 
de conocimientos, ha becbo perder su mèrito a mu- 
cbos talentos sobresalientes. Todos los conocimien- ^ 
tos tienen un vinculo comun, decia el orador de Ro^ 
ma. Efectivamente, casi puede decirse que es im- 
posible ser sàbio en una cìencia, sin tener alguna idea 
de las otras, 6 à lo ménos de aquellas que tienen mas 
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«strecha oonexion. jQue diiémo» de Jns que sfirman 
que -el -sabio debe ser iwmhre de un libro f E^to no 
merece refinacion, porque uo libro es la obca de un 
bombare, y otngun ;boiiibre, dijo lodo lo dento, ni e^ 
ckrto, todo 4e qoe dijo* 

Suele apinarse de daverso modo sobre la reunìem 
4e «estudios, ai conviene esCudiar mudiaB oosas i qb 
tiempo, 6 bì es preciso ipara estudiar una cmcia idea* 
preaderse vrateramente de las <rtras. La ^prudeiicia 
paescribe un inedio entre estos <estremo8. £s un ub- 
surdo estndiar fontas cosas mntas, mie apénas se 
pueda obBenrar liJBnmente cada ona de ellas, y Jos 
BMMnentos que se xiediean i una ciase de estudios, 
éeben eaeluir loda etra materia; pero igualmente 
es hrracioQal eotregarse à una ciencia, cerrando laa 
puertas, por decirlo asi, i los demas conocimieBloa. 
Observa doottsmiaiiienie QuiDtiliano, que si despues 
de haber concluidoel estudio de 4ina ciencia, la aban* 
.donimtis enteramentepara éedioaraos iotra, bacien» 
do io mfemo con està para-eatrar^en una iepoera, euaa«- 
^do cooeiu3ramoB la tìttima, apénas tendréiaos ideas 
da la primera, y siempre/estacémos empessando 6 es» 
tudiar. Nuestro entendimiento se fastidia con la con* 
tinuacioa de unas mismas ideas, aefi corno d gusto 
con unos inismos manjaies, y fMira distraemos y re* 
cuperar aquella serenidad ailegite y grata, -que debe 
ser el piiDcìpio de todos Jos trabajoB li^narios, co»» 
viene interpolar, y variar los esludios. Cste es ei 
motivo fMNT que los prìncipaies liiteratosbaa procuera» 
do jttntaf ai trabajo serio y profondo de las ciOBoiaSi 
el risvelSo y ligero de las bellas letiras, y el de laa 
itrtes lìberaìes. 
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LECCION OCTAVA, 

Dd Pedantisma, 

Los qu6 se dedican a las ciencias, y a la literatura^ 
o por lo menos, Ips que afectan dedicarse a ellas, 
sueien adquirfir ciertos defectos, que les atraen el 
desprecio, poniendoles en ridiculó,y a esto Uamamos 

Seneralmente pedantismo, voz que se deriva de pe* 
atUCy esto es, persona que sigue al pie de otfO,y que 
se supone operar por costumbre mas que por re- 
flexion. A la verdad que la voz no es aplicable ea 
rodo rigor (atendido su origen) a niuefaos de los que 
justamente se euentan en el numero de los seres ridi- 
eulos que denominamos con ella; pue» algunos en 
▼ez de serio por seguir a otros, lo son por parecer 
originales y estraordinarios; pero el uso la ha dada 
està estensìon, y nosotros dieberemos conservala, por 
que al fin todo quiere dar a entesder una persona 
que tiene un estravio de razon, o mejor dicho de con- 
ducta literaria, que causa eompaston, risa, o des- 
precio. Hay una gran diferencia entre un aeciO) y 
un pedante, pues el primero nada tiene de ridiculo^ 
si liiiiitandose a la esfera de-sus coooetmteiìtoe nada 
afecta, mas k afectacion es casi la base priaeipal dei 
pedantisrao* 

Contarémos entre los primeros pedantes & los que 
juran en las palabras de un maestro, sin eirteoder 
muchas veces sus doctrinas, y tienen por cierta una 
cosa dutes de ponerse à*examinarla. Tambien eslàn 
en este nùmero los que estudian las ciencias sin saber 
para qué sìrven, ni cuales son sus aplicaciones, dà 
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donde proviene que muchas veces se dedican i un 
estudio, para el cual no tienen los conocinaientos ne- 
cesarios, ni procuran teoerlos, corno el que se aplica 
i la Medicina sin saber Fisica, lo que es causa de in- 
finitos errores, corno dijimos en la leccion quinta. 

Hay otros pedantes, que sin entender las obras que 
leen, dan dictàrnen sobre su mèrito, y hablan con au- 
toridad en todas ciencias, sin haber saludado ninguna. 

Otros siempre andan en pé^iquisa de voces raras, 
para no hablar comò el vulgo, y cuando estàn entre 
personas ignorantes hablan de las ciencias, para que 
los tengan por sdbios. 

Ne puede haber cosa mas ridìcula que hablar 
bajo el concepto de no ser entendido, y sin otro fin 
sine el de causar una admiracìon, que nada arguye 
en favor del adrairado, por lo misrao que procede de 
la ignorancia del que oye. Este defecto de no aco- 
modar el lenguage a la capacidad de aquellos con 
qilienes se habla suele notarse aun en personas, que 
yo no me atreveria a clasificar de pedantes, porque 
seguramentesolo procede de falla de atension, y no de 
un animo de alucìnar a loe necios y perder el tiempo ', 
mas sin duda seria muy recomendable en està clase 
de personas todo cuidado para no imitar en su len- 
guage a los verdaderos pedantes. 

No escluire del numero de estos, ni contare entre 
los que por merainconsideracion hablan en terminos 
de no ser entendidos, a aquellos en quienes se nota 
un estudio de no deeir nada en estilo vulgar, ni con 
frases naturales y sencillas, sino que todo su lenguage 
es figurado, o por mejor decir, inchado aun en el 
Irato familiar. Es cierto que^ la eleccion de 
frases deHcadas, y voces propias dan a conocer un 
talento eultivado, mas estas ojarascas, que por tales 
deben tenerse seniejantes figuras cuando no 
son necesarias ; no prueban sino un deseo de parecer 
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instixiido. Là conversacion familiar de los verdade- 
ros sabios es la mas sencilla, y la mas agradable; ea 
ella se presenta la sabiduria con cierto descuido, que 
la da nuevos atractivos, por que la bace accesible sin 
quitarla cosa alguna de su dignidad y hermosura. 

Hay otros que tienen un gran erapeno en que 
prontamente se conozca que saben varios idiomas 6 
algtrna ciencia, y luego que encuèntran alguna perso- 
na, que suponen ìnstruida, empiezan à hablar en 
términos que percìba los conocimientos que poseen. 
Estos son còrno un niilOi que nunca ha tenido relox, 
y cuando tiene el prìmero, cada rato dice que bora 
es, aunque no se lo pregunten. 

Tambien son pedantes los consecuenciarìos ; esto-^ 
és, formadores de consecueneias descabelladis, de- * 
laute de quienes no se puede hablar sobre ningun 
punto literario, sin que susciten mil disputas, y dis- 
traigan tddo discurso serio, profiriendo un diluvio de 
insulseces. Muchos de éstos apelan a la autoridad, 
y parece que amenazan & otros^ para que sean de 
su modo de pensar, aunque no estén convencidos, y 
no se espongan & los danos que puedan sobrevenirles. 
Son igualmente unos pedantes los que afectan estar 
instruidos en las doctrmas de los modernos, y creen 
que los imitan ibrmando unas gergas ininteligibles, 
y escribiendo unas obras semejantes a un vestido de 
diversos lienzos, unos esquisitos y otros desprecia- 
bles, 6 por mejor decir, formando el monstruo rìdi- 
€iik> de Horacio vestido de todas pkimas. 

Tenemòs otra clase de pedantes modernos, que & 
todo responden con las plabras preocupadonf vulga^ 
rìdad^ fanatiimo^ y otras semejantes, que ni entien*-- 
den ni saben apliear, y crees que forman mm parte 
distinguida de la gente ilustrada, separandose en su 
modo de pensar de lo qae opman los demss hom- 
bres. 
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Otros pedantes no quieren oir nada (]ue sea nuevo, 
y creenque solo es apreciable lo que tiene el cufio 
de la antiguedad. Por el contrario, bay otros que 
ni examinan lo que es antiguo, y à quienes agrada 
todo lo nuevo. Ambos estreraos deben evitarse. 

Estas ligeras observaciones sobre el pedantismo, 
estractadas en mucha parte de la Lògica de Gamarra, 
manifiestan el cuidado con que tiebe procederse en la 
carrera literaria, para no entrar en el nùmero de los 
pedantes; y comò las pasiones pueden conducirnos 
làcilmente à uno de estos males, conviene hacer con- 
tinuamente un riguroso exàmen de nuestras operacio- 
nes cientificas, y nuestro caràcter literario para pre- 
caverlos. 



LECCION NOVENA. 

Disputas literarias. 

Solo debe disputarse cuando se espera alguna 
utilidad; pues no bay cosa mas ridicula que un 
hombre que disputa sobre todo. Lo primero que 
debe hacerse es, observar si la persona con quien 
tratamos està en capacidad de percibir nuestras 
razones, y «n ànimo de confesarlas; pues de lo 
contrario se pierde el tiempo haciéndose ridìculos 
àmbos disputadores. Yo desco ver desterradas 
las palabras disputa^ impugnadon, defensa^ porque 
esto me representa un cuadro bélico-literario, Bn 
que reinando las pasiones, y aturdidos los entendi- 
mientos, girne le razon, y se ultraja la verdad. 

Yo quisìera ver los campeones Hterarios trans- 
^ormados en amigos, que unànimes en el desco de 
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encoDtrar la verdad, analizàran juntos los objetos, y 
uno adWrtiera al otro ias particularidades; que se le 
hayan escapado, & los def^ctos que cometiese en su 
analisis, haciendo un caudalcomujide conocimientos, 
sin aspirar ninguno à vencer, sino todos à ilustrarse. 
^'Què cosa mas absurda que proponer argumentos 
capciosos para estraviar à otrosf Pues nada es 
mas frecuente. j Qué gloria mas infundada que la 
que copsiste en pervertir Ias luces, alterar 4os ani mos 
y perder el tiempo ? Pues està es la que se busca. 
^ Que cosa mas contraria à la verdadera Filosofia, 
que hacer de sus discipulos unos compedidores, 
movidos por la emulacion, y agitados por el furor ? 
Pues està practica, aun se observa en muchas partes. 

Se advierte frecuentemente que en Ias disputas se 
pasa de un asunto a otro, y sin analizar unas razones 
se mezclan otras contrarias, en términos que todos 
hablan, y nadie seentiende. Este mal trae origen 
de figurarse cada uno que està en una batalla, y 
asi se defiende, impugna, se oculta, hace ataques fai* 
SOS, distrae 6 su enemigo para sorprenderle, y raién* 
tras pronuncia los repetables nombres de la razon 
y de la Filosofia, no hace otra cosa que violentar la 
naturaleza, y quebrantar Ias leyes sencillas del anali- 
sis. Pasaré en silencio la despreciable conducta de 
algunos, que con chistes, sarcasmos, invectivas y 
otras cosas semejantes, procuran adquirir credito, 
para un vulgo ignorante que los juzga tanto mas 
superiores en luces, cuanto lo son en imprudencia. 

De està idea que han formado los escolàsticos, de 
que entran en una batalla cuando se presentan à sus 
certàmenes, proviene la costumbre de incluir en 
Ias arengas de Iqs actos pùblicos, que se dedican 
por devocion à algun'santo, ciertas expresiones, que 
todas ellas indican consternacion, y un empeìSò 
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decidido en salir victoriosos. Le piden al santo sus 
auxilios contra los pobres que arcuyen, corno los 
pediria un soldado cristiano contra los enemigos de 
su patria, en términos que los que replican deberian 
dejar el puesto, y no entrar en campana con un 
hombre que invoca la corte celestial. Es muy 
conforme d los sentimientos piadosos, ponerse bajo 
la proteccion de los amìgos del Senor, y sabiendo 
que todo don perfecto deciende del Padre de las 
luces,*pedir los conocimientos en cualquier materia 
que sea ; pero no parece racional que se haga en los 
términos que vemos practicarlo.* 

Los escolàsticos tienen cièrtas leyes, cuya infrac- 
cion les parece un crimen. Para entenderlas, con- 
viene saher que Uaman silogismo un discurso presen- 
tado con tres proposiciones ; una que compren- 
de mas que las otras, y de la cual se deduce la terce- 
ra, y la segunda indica que està bien deducida, por 
contenerse en laprimera. v. g. todo hombre es ani- 
mal; es osi que Pedro es hombre ; lue^o Fedro es 
animai. De estas proposiciones la primera se llama 
mayor, la segunda menor, y la tercera consiguiente. 
Si se omite la segunda proposicion, el silogismo se 
convierte en entimema, y entonces la mayor se llama 
antecedente. 

Para responder se repiten dos veces las proposi- 
ciones, 4l lo que llaman resumir, diciendo la segunda 
vez : concedo, nego, 6 distinguo,\o que llaman senten- 
ciar las proposiciones. Si el que arguye, despues 
de dada la distincion, insta poniendo por antecedente 
Uno de los mienbros de ella, 6 una proposicion con- 
tenida eh el silogismo anterior, entonces no se llama 
antecedente, sino menor subsumpta, Estas y otras 

*En el dia se balla casi abolida està practica^ pero aun 
quedan rastros de ella. * 

1 > «f ' '• 
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xiosas scQiejantes lienen tanto eredito en las escuelas, 
que si un miserable dd el nombre de antecedente à 
là mayor ó à la menor subsumpta, si no resumé, 6 no 
guarda algunà de las fòrmulas escolasticas, pronta- 
mente se dice, que no sabe Lògica ; esto es, que no 
ha aprendido la ciencia de dìrigir su entendimiento, 
porque no sabe el lenguage de las escuelas. ; Que 
desgracia.! 

Asi el que arguye corno el que defiende, procuran 
oenirse i unos terminos tan breves, que si el pensa- 
miento tiene inuchas ramificaciones, es iraposible es- 
présarlo con claridad; y asi se esperiraenta, que sien- 
do naturai à los hombres el discurrir cuando se les 
sujeta à la forma escolàstica, se veu tan implicados 
que no pueden dar un paso; y solo al cabo de mu- 
cho tierapo llega un jòven d acostumbrarse d dicho 
mètodo. Nada me parece mas infundado, que pre- 
tender que el que responde no diga mas que dos 6 
ires palabritas de escuela, para esponer un pensarnien- 
to, cuyo analisis no pueden contener dichos termi- 
nos. De aqui resulta, que el que arguye no puede 
formar una idea exacta de las respuestas, y se ve 
precisado el que responde a esplicar la distincion, h 
el argumento se trastorna totalmente. Por lo regular 
los que arguyen no quieren oir esplicaciones, y exi- 
jen que se les responda li rapia mente; concedo y nego ^ 
ó' distingo ; que es decir, no quieren que se les pre- 
senten todos los resultados de un analisis, para formar 
idea exacta del objeto, sino que sabiendo uno ò dos 
de los pasos anallticos que ha dado el entendimiento 
del que responde, quieren adivinar todos los otros. 
!Cudntas cuèstiones ridìculas se han suscitado por 
està practica ! 

En el afio de 1816 escribi para los exdmenes pub- 



'88 

licos, lenidos en este colegio,* lo que sigue. Las 
disputas en forma escolàstica, segun el órden en que 
las vemos practicar, no traen utilidad, y las ciencìas 
no le deben nada à tàntos ergos corno han vpceado 
nuestros doctores en tantos siglos } pues corno dice 
un filòsofo :f " semejantes silogismos tienen su prin- 
" cipal uso en las escuelas, donde los hombres se 
^' ballan autorizados, para negar sin rubor las cosas 
-^inanifiestamente ciertas; 6 fuera de las escuelas, 
'^ para aquellos que aprendiéron en ellas à negar sia 
'* vergóenza ni escrdpulo, las cosas que à su propia 
'* vista tienen entre si la niayor conexion y ver- 
" dad." 

Creemos, pues, que para que semejantes disputas 
trajesen alguna utilidad, era preciso despojarlas de 
algunas prdcticas, v. g. : prohar la negada^ aunque 
osta sea mas clara que la luz del medio dia, encon- 
trando en csto un recurso todos los ignorantes, para 
defender lo que quieren. 

Es cierto que debe exigirse, que uno pruebe la 
negada, no saliéndose de la cuestion, si quiere con- 
tinuar su argumento ; pero que se diga uno es uno^ 
§e niegue, y quieran que se pruebe, és una honrada 
temeridad. Sin embargo, cosas semejantes vemos 
practicar, y asì sale elio. 

Tambien es muy gracioso el per te^ en que los 
hombres hacen punto de honor, el no retractarse 
aunque por distraccion, ó ignorancia hayan concedi- 
do el raayor absurdo ; y en este caso, consiste la 

* £1 de S. Carlos de la Habana (j mi unica y adorada 
patria !) donde tube el honor de servir la catedra de Filo* 
sofìa por espacio de diez anos, habiendo esplicado en los 
ultìmos estas lecciones que ahora he corregido, y aumenta- 
do, y cuya priméra edicipn se hìzo en aquella ciudad. 

t Loke ensayo sobre el entendimiento humano. 
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ciencia en buscar unas términos con que entretenei* 
el tiempo, basta que el que arguye, de aburrìdó'se 
calle, 7 que da nuestrobuen hombre con mucho 
honor entre los escolàsticos, y condenado en el tri- 
bunal de la razon, al cual ocurren los juicipsos, que 
no le perdonan el mal rato. 

Lo mismo decimos de la estrecha ley de resumir, 
or la que se ve uno.oblìgado à repetir dos veces (y 
OS circunstantes à agtiantar las repeticiones), aunque 
el que arguye diga tres ó cuatro simplezas, que yà 
se han negado, 6 que a primera vista se conocen. 
Escudados con està practica, usan mucbos el mètodo 
pedantezco de los silogismos de entrada, 6 corno 
dicen nuestros estudiantes, los saguanes que no con- 
tienen ls( difìcultad, sino unas proposiciones aplica- 
bles a infinitas materias, y que yà se sabe que han 
de negarse^ v. g.: lo falso no se ha de admitir ; està 
proposìcion es falsai luego no debe admitirse. Con 
semejantes entradas, los hombres serios,y respeta- 
bles, solo por la preocupacion escolàstica, hacen de 
un pensamiento débil é inconducente, un proteo a 
quien le dan tantas formas cuantas necesitan, para 
que dure mucho tiempo y no callarse pronto, que es 
el fin. 

Es igualmente muy chistoso aquello de se quedó 
con la negada entre el cuerpt>, creyéndose que todo 
argumento debe concluir por una distincion, para 
que el argumentante pueda callarse hoaorifica mente ; 
pero si se niega la proposicion, aunque se^tengan, y 
manìfesten razones convincentes, que prueben que 
debió negarse, es preciso que siga arguyendo aunque 
reviente. Reflexionemos, que distinguir una pro- 
posicion no es mas que analizarla, hacìendo ver sus 
diversas relaciones : que negarla y esplicar el motivo 
de baberlo hecho, es igualmente formar un analisis 
de ella, resolviendo la duda; y entónces conoceré- 
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tnos cuan ridicula es està pràctica. Vemos callarse 
con una distincion frivola, que no resuelve el argo- 
mento, à aqi^ellos mismos honibres que bubierau 
gritado y patekdo eternamente, si se les hubiera 
negado esa misma proposicion mal distinguida, aun- 
que se dieran las razones mas sòlidas. jQué préo- 
cupacion ! jlo que es ir à pelear, y ìjo à discurrir ! 

La mayor parte de los escolisticos juzga que uà 
boiiibre es ignorante, porque no ha sostenido con tra 
todos los vientos la doctrina que creia cierta, y dicea 
lo jconcluyéron. jBien concluida parece que està la 
razon de los que piensan de este modo ! Si à uà 
bombre se le presenta una duda capaz de resol verse» 
por cualquiera que tenga los conocimientos funda- 
mentales de aquella ciencia, y no la resuelva, hay 
motivo para creer que no està instruido ; pero cuan- 
do se manifiesta una nueva verdad, 6 se hace ver que 
lo que teniamos por cierto es falso, no cede en jdes- 
crédito de un filòsofo retractar su opinion. ^'No 
decìan los antiguos, y repiten sus partidarios, que 
es del sàbio mudar de dictàraen? jPues cònio 
quiereA dejar de serio, ò no lo son eiectivamente, 
luego que suben à las càtedras? 

Asi pensaba yo entònces, y las meditaciones pos- 
terìores, léjos de separarrae de estas ideas, me han 
hecho conocer cada vez mas, que el escolasticismo 
es un àrbol estéril, que es precisomo cortarlo ò resig- 
narse à no coger frutos. Procuren los jòvenes mC" 
aitar mucho y disputar poco ^ si quieren rectificar su 
espìritu, que es lo que me he propuesto en estas lec- 
ciones.* 

- * Mucbos estranaràn que en el ano de 1824, aun me 
detenga yo en impugnar el escolasticismo ; pero desgracia- 
damente aun no es tan innecesaria està impugnacion en 
Espana. 
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LECCION I. 

De la naturaleza del alma. 

Considerando nuestra alma, advertìmos en ella las 
facultades de pensar y querer, las cuales comprehen- 
den en si todas las otras. Acostumbrados à percibir 
los séres materiales, queremos cotejar las operacio- 
nes del alma con las de los cuerpos. y se advierte^ 
prontamente la gran diferencia que hay entre ellas; 
por que las unas son estensas, divisibles, figuradas, 
&c. y las otras carecen de todo esto, pues nadie 
puede fingirse la cuarta parte de una idèa, ni asign& 
en ella alguna de las circuastancias que advertìmos 
en la materia. 

Inferimos por tanto, que nuestra alma es una sus* 
tancia simple, esto es, que no se compone de mu- 
chas partes, y que por consiguiente es distinta de la 
materia. Para conocer esto mas clararaente figueré- 
monos que el alma consta de muchas partes que for- 
man una extension, y que en ellas se.pintan las im4- 
genes de los objetos comò en un lienzo. En este 
caso deberia ser el alma infinitamente grande si en 
:ella debieran pintarse de su tamailo naturai todos 
ios objetos que percibimos, y que hemos percibido; 
luego es claro que el modo con que se representan 
en el alma las idéas es totalmente distinto del que 
obsenramos en los cuerpos, y que el dmaes diversa 
de la materia. 
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Si el alma fuera compuesta de cuatro partes r. g. 
en tal caso en cada una de ellas se pintaria todo 
el objeto y entònces i la vista de un hombre veri&m«6 
cuatro ; 6 el objeto se pinta en una sola parte y en- 
t6nces las dem&s son inótiles : siendo asfmismo preci- 
so que la parte en que se pinta el objeto no'conste 
de otras menores, pues en tal caso harlamos igual 
reflexion, diciendo que ó cada una de estas partes 
tnenores percibia todo el objeto, 6 una sola. Pero 
supongamos que se dice que en cada parte dei alma 
se representà una parte del objeto, entònces no 
podriamos formar una idèa de todo él, pues seria lo 
mismo que si fuéramos presentando à diversos bona* 
bres, las diversas partes de una estatua, ?iendo uno 
la cabeza, otro una mano &c., en cuyo caso ninguno 
de los hombres tendrfa idèa de toda la estàtua, y 
mèiios podria formarla el conjunto de dichos hom- 
bres. Luego es preciso que en una sola parte se 
haga la representacion de toda la estàtua, debiendo 
iér simple dicha parte, y por consiguiente queda 
manifestado que nuestra alma es distinta de la ma- 
teria. 

Para ilustrar està doctrina, supongamos que las 
ìdèas se pintan en el alma corno las diversas partes 
del mundo en un globo geogràfico ; sera preciso que 
sì el globo es intelìgentc reuna todas las representa- 
ciones, si quiere formar una idèa de la Europa, Asia, 
Africa y America ; pues en la superficie donde est4 
representada la Europa no està representada la 
America, y por consiguiente la porcion del globo, que 
percibe la America no percibe la Europa y al contra- 
rio. Reflexionemos que es innegable que en nues- 
tra alma se representan diversos objetos de diversas 
maneras todos al mismo tiempo, y que es imposi* 
ble que esto puede hacerse en el 6rden material, 
pues seria muy ridiculo el hombre que presentando 
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un pequeilo lienzo à un pintor, le exigtera que niiani- 
festara eii él, todos los objetos con sus verdaderas 
magnitudes. Luego està claro que sì es cierto que 
la representaeioQ se hace, y que es imposible que 
se haga en el òrden material, debe ìnferirse que se 
hace de un modo totalmente diverso, y que nuestra 
alma que tiene unas operaciones tan diversas y eon- 
trarias i la materia, es una sustancia incorpòrea, y por 
consiguiente espiritual. 

Segun hemos advertido antes, acostumbrados 4 
no percibir sino cosas materiales, queremos que 
todas nuestras ideas representen cuerpos, y creémos 
que no existe 6 que es incomprensible todo lo que 
no sigue la naturaleza corpòrea. Sueien algunos 
decir, yo no puedo figurarme una sustancia inestensa, 
indivisible y sin niuguna de las propiedades de là ma- 
teria. En la misma espresion ^^^rarme, se da a enten- 
der que se quiere representar por figuras la sustancia 
inestensa, y sin duda esto es imposible. ^ Pero 
deberà inferir un filòsofo que es imposible la exis- 
tencia de una sustancia simple? Dios. no pudo 
crear otre generò de sustancias distìntas de los cuer- 
pos, y semejantes a el mismo ? Si en el orden de 
la naturaleza tuviéramos otro gènero de sentidos 
percìbìrìamos los séres de un modo muy divèrso, y 
no podriamos formar idèa de ellos comò ahora 
existen. ^'Y deberia negarse la posibilidad de la 
existencia de los sères corno ahora se nos repre- 
sentan, por que en està suposicion no se nos repre- 

sentarian f 

Constando que es posible una sustancia simple, y 
al mismo tiempo idic&ndonos nuestro sentido intimo 
y la razon que las operaciones de nuestra alma no . 
convienen sino & una sustancia simple, debemos 
concluir que efectivamente lo es ; que solo un hàbito 
idquirido desde la infancia de representamos las 



eosas por imàgenes sensi bles, nos bace dificil com- 
prebender la naturaleza de nuestro espirìtu. 

El empefio que al^unos fil6sofo8 ban puesto en 
probar que nuestra akna es material, procede en unos 
del deseo de bacerse célebres, impugnando una 
doctrina generalmente admitida; en otros de no 
haberse despreocupado, ò mejor dìcbo, de no haber 
cojiocido la clase de su preocupacìon que consiste 
en deducir la existencia de todos los séres por Io que 
generalmente sucede en la naturaleza, y precìàndose 
de sàbios son mas ignorantes que un nino, que conoce 
la diferencia entre su alma y su cuerpo ; en otros 
procede finalmente de creer que manifestando que 
el alma es material, debe destruirse con el cuerpo, 
y no temer las penas iuturas, ni esperar los pre- 
mios. Estos ultimos agregan a la ignorancia, la 
malicia y no advierten que aunque el alma fu- 
era material, Dios podria conservarla elema- 
mente para darle los prémios y castigos de sus 
obras. Es un error pensar que quitada la espiri- 
tualidad del alma, se quita su inmortalidad;, pues 
està consiste en la duracion eterna de la vida, y 
Dios puede bacer vivir un àrbol eternamente; de 
modo que no adelantan un paso en su intento 
semejantes fil6sofos, aunque se les concediera que 
el alma es material. 

Conviene advertir que la'inmortalidad del alma 
puede considerarse en ella misma, y se Uaraa inmor- 
talidad intrinseca, 6 en la voluntad de Dios, y se 
dice*inmortalidad extrinseca. Una y otra es evidente 
pues siendo el alma una sustancia simple, no puede 
destruirse por disolucion de partes, y siendo Dios 
un ser justo no puede igualiur al virtuoso con el 
impio, quedando todos destruidos en la muerte, 
despues de baber sido abatida la virtud y exàltado 
^1 vìcio. Son varìos los raciocinios infundados 
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con que se ha querido probar la materialidad del 
alma. Los presentarémos agregando 4 continuacion 
sus respufestas. 

[° No conocemos todas las propiedades de la ma- 
teria, y asi no podemos afirmar si tiene 6 no la del 
pensamiento. 

Aunque no se conozcan todas las propiedades de 
la materia, se sabe con e vide noia que repugna que 
al mismo tiempo que es estensa y divisible, sea 
inestensa é indìvisible, y por tanto el pensamiento 
no puede ser una de las propiedades de la materia, 
que no conocemos. 

2^ Dios puede darle la facultad de pensar asi 
comò le di6 la de vegetar. 

Dios no puede hacer cosas repugnantes y si dìo ala 
materia, la facultad de vegetar, es por que no re- 
pugna comò la de pensar* Considerémos que decif ' 
materia que piensa es lo mismo que decir materia' 
que es estensa y no es estensa ^ es divisible y no es 
divisible, de modo que todo se reduce a ser y no ser^ 
al mismo tiempo," lo que envuelve contradiccion. 
Pero Dios aunque es omnipotente, siempre que 
ejerce su poder hace algoj pues no debemos decir 
que hace nada ó produce la.nada, pero es claro que 
lo que no tiene ser no es algo, sino nada : luego Dios 
no puede producir una cosa que sea, y no sea, 6 que 
siendo algo sea nada. 

3^ Podria el Ser supremo formar una maquina 
que produjera todos los efectos que observamos en 
los hombres sin necesidad de alma espiritual. 

Dios no puede producir una màquina,_ que tenga 
nuestrò sentido intimo, y nuestras idéas; pues ha- 
biéndose demostradò que la matèria no puede pensar, 
siendo la màquina una reunion de partes materìales, 
no serd capaz de pensamiento. 
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4^ Muchos filósofos defienden que la matèria en 
sus elementos es simple & inestensa, y que asi no 
està deeidido que no le convenga el pensamiento. 

Àdmitida la opinion de los filósofos, que dicen, 
que las primeras partes de la matèria son inestensas, 
no se infiere que la sustancia estensa, que resulta de 
ellas ò la verdadera matèria puede pensar, y cuando 
mas concederiamos, que uno de esos elementos luc- 
ra suceptibie de semejante propiedad ; pero eon esto 
no adelantaban nada los que pretenden probar que el 
alma es un cuerpo. 

5^ La matèria tiene algunas propiedades inesten- 
sas corno el movimiento, el peso, &£c. 

El movimiento y otras propiedades semejantes 
'son extrinsecas a la matèria, por que no son etra 
cosa sino la consideracion de un^uerpo en diversos 
lugares, y muy bien puede moverse un conjunto de 
partes Uevando cada una su movimiento propio, y 
formando la reunion de todos estos movimientos, el 
movimiento total; pero en las idèas no sucede lo 
mismo por ser cosas interiores à el alma; y que 
comò hemos dicho, si cada parte del alma tuviera 
su idèa propia, a la vista de un objeto formariamos 
una multitud innumerable de idèas. 

6^ No està demostrado que los pensamientos sean 
ìnestensos, pues vemos que representan objetos es- 
tensos, y que las sensaciones que son unas verdaderas 
idèas se aumentan y se disminuyen. 

Representar un objeto estenso, no es ser de su 
misma naturaleza ; pues hemos manifestado que 
dicha representacion se bace de un modo muy di- 
verso del que observamos en las representacioiies 
corpóreas. Cuando decimos que las sensaciones se 
aumentan, es una expresion metafòrica; pues solo 
queremos dar à entender, que habièndose aumenta- 
do la inmutacion del cuerpo, se forma una nueva 
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idèa ea el alma quo representa este aumento, pero 
quo no es parte de la anterìor. En mi opinion las 
sensaciones no son ideas, j asi esto nada prueba. 

7^ La analogia debe hacernos inferir que si todo 
lo que nos rodea es material, no hay un motivo para 
que nuestra alma no lo sea. 

La analogia ^n semejante caso poco prueba ; pues 
conociéndose las propiedades del espiritu, que no 
pueden convenir à la matèria, poco importa que todo 
lo que se observe sea material, no teniendo tanta 
fuerza està observacion, que nos haga creer que todo 
lo que Dios produce es un cuerpo, y que debemos 
admitir materia cogitaniej que segun se ha probado 
envuelve contradiccion. 

8^ Parece que es nula la exfstencia de una sus- 
tancia, que solo se conoce por meras negaciones, 
diciendo que no es extensa, no es figurada &£c. 

Cuando queremos hablar del alma, es cierto que 
usamos de voces negativas corno no extensa, no 
figurada; pero la causa de esto es, que no conocien- 
do nosotros por ios sentidos otros séres que Ics ma- 
teriales, para damos à entender usamos de una es- 
pecie de comparacion, expresando que el espìritu 
no tiene las propiedades de estos cuerpos ; pero 
verdaderamente conocemos a el alma por unas pro- 
piedades positivas que son el pensar, y querèr, las 
cuales no pueden manìfestarse por otros medios que 
por el sentido intimo. Cuando se pide una explica- 
cion del modo con que piensa el alma, y con que 
opera, se pide un imposi bie, por que no podemos 
explicar cuando carecemos de signos analogos al 
objeto de que tratàmos, y cuando este es tan simplei 
que no podemos presentarlo por otros mas sehcillos. 
Ésto sucede respecto del alma y sus operaciones/ 
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LECCION II, 

De la dciividad del alma. 

SieDdo ei a]ma espiritual, no debe constar de par- 
tes distintas, y su simpjicidad exige que no considé^- 
remos en élla séres ò cosas diversas y separables una 
de otra. Inferirémos por tanto que- el alma sola 
tiene una actividad naturai, aplicable i diversos ob- 
jetos, y que el entendimiento, la vòluntad y demas 
potencias del alma no son cosas realmente distintas 
entre si y agregadas al alma, sino unas. denomina- 
eiones con que hemos clas|^cado sus efectos y el 
modo de producirlos. En està . doctrina se evitan 
las infinitas cqestiones que ban solido suscitarse so- 
bre si un acto pertenece a el entendimiento ò à la vò- 
luntad, y si la primera de estas potencias es iiumi» 
'uada por que percibe los objetos, y la segunda tiega 
or que no puede amar sino lo que el entendimiento 
e presenta comò bueno, y otras disputas de .està nsr 
turaleza que son tan embarazosas comò inùtiles. 

Segun observa el sabio Exìmeno, si la vòluntad es 
cosa distinta del entendimiento, en términos que està 
se llame potencia ciega^ y aquella iluminada^ ìiunòa 
podremos amar 6 aborrecer una cosa, por qiie nun- 
ca verd la vòluntad lo que el entendimiento le pro-^ 
pone. ^'Qiie distinciou verdadera puede baber en- 
tre las idéas que se perciben corno pasadas, y las 
actuales ì Sin duda no bay otra diferencia que las 
relaciones del tiempo, y no bay un motivo para 
decir.que la memoria es un ser distinto del entendi* 
miento. Por tanto debemos concluir que el alma 
BO consta de diversos séres ; y que su actividad es 
una sola, y tiene diversos nombres segun los diversos 
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modos de operar y los objetos, Ilamàndose entendi- 
miento, cuando exàmina lo verdadero 6 lo falso ; 
memoria cuando se refiere a lo pasado» y voluntad 
cuando ama ò aborrece. 

En los actos del alma observamos mucha diferen- 
cìà, pues bay unos que no pueden evitarse, corno 
un susto, una admiracion y otros semejantes que su- 
ceden muchasv^cés aunque hagamos esfuerzos para 
impedirlos ; y otros que se dirigen por la misma al- 
ma, pudiéndose impedir 6 practicar 5 estos tienen el 
nombre de actos humanosj y el alma respecto de 
ellos es perfectamente libre corno lo demuestra nu- 
estro sentido ìntimo, que en todas circuntancias nos 
indicala libertad que temos en querer 6 no querer 
alguna cosa. Verdaderaroente al hombre puede ob-' 
ligarsele é. que practique tales ò cuales actos centra 
su voluntad ; pero no à que quiera lo que no quiere. 
Los niflos y los rùsticos en los cuales se represesen- 
ta la naturaleza con toda su sensillez, demuestran la 
libertad de su alma eaciertas operaciones, y la necesi- 
dad en otras. pues vemos que si se les aplica un cas- 
tigo por una aècion que no haa podido evitar, pronta- 
mente séquejan de lainjusticia con que se les trata, su 
lenguage no es tanto de quien suplica, corno de quien 
reconviene. Pero al contrario si se les castiga por 
una aceioaque se pudo evitar, oourren à las suplicas, 
y no d laà reconvenciones. Està misma verdad la 
demuestra el consentrmiento, de los pueblos imponi- 
endo leyes, pues si el hombre no fuera libre, nada 
habria mas ridiculo que castigarle 6 premiarle por lo 
que no podia ménos de bacer. 

Siempre que el ahna se determina à querer una 
cosa es por algun motivo, y esté con siste en alguna 
razon de bien que percibe en el objeto, pues aun 
cuando se quiere- una cosa mala, se hace esto por 
que secreedealgun modo fa Vorable, comò el que se ha 
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embriagado por la razon de bien que percibe éa el 
deleite que le causa la bebida. Esto na servido de 
fundamento i muchos para negar la libertad del 
hombre, pues dicen que està necessitado d operar 
segun Ics motivos que se le presenten. No advierten 
que el alma entre muchos bienes puede elegir el que 
quiera aunque realmente sea menor que los que de- 
satiende, y euando se dice que uno e9»\digno de cas- 
tigo por que ha infringido una ley, solo se quiere dar i 
entender que ha apreciadó mas el bien aparente del 
crimen, que el bien real de la virtud, y esto Io ha 
becho con toda libertad. 

Son varias las razones con que se ha querido pro- 
bar que el hombre no es libre, y de.ellas expondré- 
mos las prìncìpales, manifestando su insufieocia. 

la. Las pasiones dominan al hombre, y éste.no 
es libre. — El dominio de las pasiones nunca es tanto, 
que el hombre no conosca el mal, y pueda evitarlo. 
Un ladron que premedita su crimen sabe que baca 
mal, y qué voluntariamente 'podria dexar de hacerlo, 
Si alguna vez en la pasion Uega à cegarse el hombre, 
éste es culpable por no haberla refrenado» Mas 
supongamos que en el caso de una pasion vebem^nte 
y extraordinaria, el hombre no sea libre, esto no pro- 
baria que no lo es en tpdos sus actos. 

2a. Los hombres en uoas mismas circunstancias 
operan de un mismo modo y esto prueba que sus ope- 
raciones jno son libres. 

Es falsa la suposicion, pues à cada paso vemosque 
en unas mismas circunstancias son diversas las oper- 
ciones de los hombres. Los pueblos siempre ban 
tenido algunas inclinaciones particulares segun su 
clima, pero esto nunca se ha juzgadq por una necesi- 
dad. Hablando con todo rigor j quien podrà estar 
seguro de que son enteramente ìguales las circunstan- 
Qias en dos casos de la vida humana ? 
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3a. El hombre cuando se le presentai! dos bienes 
iguales no puede elegir ninguno de ellos, pues no 
tiene razon suficiente para inclinarse mas al uno que 
al òtro. 

Esto cuando mas prueba que en tal caso el hom»- 
bre no es libre, pero no en todgs sus actos. ^'Exìsti*- 
rf^esa perfecta igualdadde circunstancias? Lo duda- 
mos, y ciertamente el argomento es de ayre. 

4a. Si el hombre fuera libre podria mudar de ca- 
rieter, j de inclinaciones. 

Efectivamente asi sucede, y i cada paso lo vemos. 
To no sé porqué algunos filòsofos han dado merito à 
este argumento. «Estilpon, dice Tulio, sabemos 
^' que era hombre agudo y muy aprobado en sus tiem- 
"pos. Escriben sus familiares que fué muy dado a 
"la bebida, y lacivo y nolo escriben para vituperar- 
"io, sino para alabanza suya; pues dicen que de tal 
"manera eomprimio y domò su naturaleza, que nin- 
"guno podia eucoiutrar un vestigio de aquel hpmbre 
"vinoenio y lacivo." A este modo podian citarse 
infinitos pasagesde labistoria antigìia y moderna. 

5a. Todo està sujeto i la necesidad en el universo, 
j el hombre no tiene un privilegio para no estarlo. 
Si éste fuera libre podria alterar las leyes que su cria* 
dor ha puesto en la naturaleza. 

La necesidad es una ley de la materia, pero no de 
los espiritus. El titulo del privilegio, que tiene el 
hombre es el sentido intimo que manifiesta que su 
alma es espiritual y libre, el Criador que la exceptuò 
del órden de los cuerpos, tambien la puso fuera de sus 
ieyes. Por otra parte nunca ha sido otgeto de la li- 
bertad humana impedir los efectos generales, ò la^ 
leyes de la naturaleza, haciendo v, g. que los cuerpos 
no pesen, que no sean extensos bc. El argun^ento 
nada dice, aunque afecta deck mucho. 

9* 
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6a* £1 hombre siempre opera seguo la razon de 
mayor utilìdad y por tanto, no es libre. 

Està utìlidad ha de ser considerada de diversos 
modos, y el hombre que la prefirió bajo una conside- 
rpicion, pudo rechazarla bajo otra, y en esto cousiste 
la libertad. Todo este argumento depende de figu- 
rarse que el entendimiento es una cosa, y la voluntad 
otra, de modo que està se ve obligada à seguir los 
dictdmenes de aquel. Advirtamos que èn el alma to- 
do es uno, y que si voluntariamente no se aplica à 
considerar el objeto bajo unas relaciones, esto no 
prueba que no sea libre para hacerlo. 

7a. Dios ha previsto ó sabe desde la eternidad to- 
das las operaciones de los bombres, de modo que és- 
tas no pueden ménos que hacerse conforme ih 
ciencia divina, y por tanto no son libres. 

La prìmera repuesta à este argumento,. es que la 
luz naturai no puede penetrar los secretos del «Ser su- 
premo. Sin embargo puede darse cotno razon filo- 
sofica que si el mismo Dios que ha previsto las ac- 
ciones de los honibres, ha dado el sentido intimo de 
la libertad, ha impuesto leyes y ha prometido prémìos 
y castigos, estas cosas deben estar perfectamente con- 
formadas, aunque exceden la capacidad humana. 

Darémos sin embargo alguna explicacion de està 
materia. Si un hombre camina y yo lo estoy viendo 
caminar, sin que sea una ilusion mia, sino una cien- 
cia infalible, en este caso es imposible que el hombre 
no esté caminando, pues de lo contrario se enganaria 
mi ciencia, infalible por su evidencia. ^*Y diriamos 
que yo bacìa caminar al hombre necesariamentef 
^El camina por que yo lo he visto, ó yo lo he visto 
por que el camina? Ninguna duda puede haber 
en que mis ojos y mi ciencia no tienen ningun in- 
fiuxo en aquel hombre, y con todo vemos que hay 
una necesidad en su accion de caminar supuesto que 
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yo lo estoy viendo sin que haya dejado de ser libre. 
Àhora considerémos que la cìencia de Dios no es su- 
cesiva, por que en él no bay tienppo sino que todo es 
actual: luego si la vista mia en el acto no impidìò 
que el bombre caminase libremente, asi lambien la 
vista de Dios en el acto no impide que yo opere li- 
bremeste, 

Toda la dificuttad consiste en la idèa de tiempo que 
no queremos dejar, y asi decimos presciencia, esto 
es, saber àntes que suceda ; pero si atendemos à la 
naturaleza divina se desvànece la duda, por que aliì 
DO bay sucesion de cosas, que es en lo que consiste 
el tiempo, sino que todo es actual, por este motivo 
cuando afirtnamos que Dios previo lo que babia de 
suceder, nos acomodamos & la condieion de la cien* 
eia humana, y a nuestro modo de expresarnos ; pero 
no rigorosamente à la naturaleza divina. 

Si Dios fuera unhombre que previo infaliblemente 
sin duda haria necesarias nuestras aperàciones ; pe<- 
ro sieodo un ente infinito, que ve en el acto las cosas 
que entre los borabres tienen un òrden sucesivo y 
de tiempo, de ninguna manera induce una necesidad: 
asi comò mi vista actual no es la que obliga al bom- 
bre que camina sin embargo de ser imposible 
que éi no camine, cuando yo lo estoy viendo ca- 
minar. 

Todo esto lo expresan los filòsofos en cuatro pala- 
bras, diciéndo que la presciencia divina induce una 
necesidad consiguiente, ó despues de la de termi- 
nacioQ de nuestra voluntad ; pero no antecedente à 
«Ha. 
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LECCION III. 



Sobre el cuerpo humano. 

« 

£n Duestro cuerpo podemos considerar Ics huesoi 
que forman la armadura ; las membranas que son unas 
telas que eravuelven otras partes ; los ligamentos 
que son unas membranas firmes y elàsticas que 
reunen los huesos ; los nérvios que son corno unos 
cordones eldsticos y firmes de diverso gru^so, que / 
se esparcen por todo el cuerpo : 4os mésculos que 
son unos manojòs de fibrasque por estar masrecogi- 
dos de las puntas que del centro, y por servir para 
los movimientos del cuerpo, se les di& este nombre, 
derivado de la palabra miis latina, por representar la 
figura de un pequeflo raton que es àgusado en el 
hocico,'y rabo, y ancho por el media, conformane 
dose asi mismo la prontitud de los movimientos de 
un mósculo con los de dicho animai. Los ien- 
dones son los extremos 6 continuaciones de los mós- 
culos, y por tanto son muy fuerles y propios para 
}]gar ; los vasos son unos conductos mas estrechos 
de una parte que de otra que sirven para conducir 
los lìquidos; las ténicas son unas membranas que 
cubren lo interior de los vasos ; las artérias son unos 
vasos muy eldsticos que Ilevan la sangre desde el 
corazon à todas las partes del cuerpo ; his venas que 
conducen la sangre de los extremos del cuerpo al 
corazon ; las glàndvias son unas reunìones de inùu- 
merables nérvios y ramos de venas, y otros vasos 
destinados d purificar la sangre ; las temiUas ò 
cartUagos que son unas partes s61idas, elastìcas, pero 
flexibles, que sirven para formar las coyunturas y 
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todos aquellos miembros en que se nota la solidez 
uoida 6, la flexibiliBad.. 

Lasangre consta de las partes rojas que obser- 
vamos, y del suerà que es un liquido de color pagizo 
^ue nada sobre la sangre extrahida del cuerpo hu* 
mano. Ademas se encuentra en la sangre un fluido 
muy sutil semejante al aire que sirve para sus 
diversas funciones; la linfa es un liquido claro y 
sin ^abor mas pesado que el agua, el cual viene de 
todas las partes del cuerpo, y se renne en el que se 
liaiua canal delpecho (toracico^) pare nìezclarse con 
el ^uilo que ea un liquido bianco y sin transparencia, 
el cual se saca de los alimentos en el estómago, y es 
conducido por diversos canales para convertirse en 
sangre, y nutrir el cuerpo. El sudor y la orina no 
son mas que unas modificaciones del suero. y por 
eso pueden indicar el estado de la sangre. En otro 
lugar tratarémos de los. constitutivos de todas estas 
partes. 

Teniendo ya una idèa de las diversas especies de 
partes de que consta el cuerpo humano pasarémos à 
considerarlas segun su combinacion. Se ha con- 
venido en dividirlo eujregion superior que es la de la 
cabeza, media que es desde la cabeza basta el dia- 
fragma que es una tela rodeada por dos mósculos 
que se estienden oblicuamente desde la parte infe- 
rior del pecho à el espinalazo, estando mas baja en 
este lugar, la cual llamarémos gran téla obluua; ' 
y'ultimamente la region, injima contiene el estómago,]y \ 

demas partes inferiores. Tàmbien se llaman cavidàd 
animala vitai y naturai por que en la cabeza est&xk 
todos los sentidos, en el pecho estàn las principales 
funciones de la vida, (mucho mas segun la opinion 
de los antiguos,) y en el estómago se exerce la di- 
gestion de que se vale la naturaleza para sustentar 
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nuestro cuerpo. Convengamos en que està ùltima 
division es inexàcta por que tan naturales son las 
funciones del pecho Como las del esl&mago^ y éstas 
tan vitales corno aquellas* 

Cavidad suprema 6 animai. 

Consta del casco (cranéo) que es la bóveda que 
forma la cabeza, y se divide en parte anterior que 
forma la frente, y en posterior que mira bacia la 
espalda. En medio de estas bay. una mas débii, que 
se llama el vèrtice^ y que se conoce por el nombre 
de mollerà. A los lados bay dos buesos que se 
llaman paredes ó parieiales que forman las sienes. 

Dentro del casco està el cerebro, que es una sus- 
tancia blanda compuesta de infinitos vasos y glàndu- 
las que Uamamos los sesos. Està cubierto por 
dos raembranas, siendo mas delicada la que està en 
Cùntacto con el cerebro {meninges 6 dura mater, ypia 
mater.) La parte posterior del cerebro, se Uama 
cerebelo, 6 cerebrillo, y éste termina introduciéndose 
por el espinàzo, (gianduia pineal.) De la parte pos- 
terior del cerebro salen nueve partes de nérvios, ò 
diez segun quieren otros. 

El primero va a formar el òrgano del olfato : el 
segundo va à los ojos, y forma el fondo de ellos : el 
tercero sale de la parte inferior de la médula oblon- 
gada, va tambien à los ojos, y forma los que se lla- 
man nérvios motores : el.cuarto se estiende à diversas 
partes de^ cabeza : el quinto se' extiende à los ojos 
y a las mexiilas : el sextp' va una parte de él à los 
mùsculos de los ojos, y otra al nérvio que ^e llama 
iniercostal: el septimo cuyos nérvios se llaman unos. 
flexìòlesy y otros duros^ estiende estos ùltimos dividi- 
dos en dos ramos de los cuales el inferior va à la 
lengua y a los mùsculos del paladar, y el superior 
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despues de esparcirse por los oidos se divide en otros 
dos ramos de los cuales el primero va a los I&bios, la 
nariz y toda la cara ; y el segundo à los mósculos de la 
frente y à los pàrpado'S de los ojos. El nérvio flexi- 
ble se extiende al òrgano del oiao, formando la mem- 
brana nerviosa, que viste la parte inferior del caracoh 
el octavo y noveno, se llaman vagos por que se di« 
funden à (Uversas partes del cuerpo. 

Cavidad media 6 vitcU. 

El e nello consta del conducto de. la respiracion 
(trachea-arteria) compuesta de diversos anillos, por 
los cuales pasa el aire à los pulmones, y del conducto 
de los alimentos (esofago) que es mas flexible,y està 
detras del anterior. La boca del conducto de la 
respiracion se tapa por una pequena vàlvula para 
impedir que entren los alimentos. Està valvula de 
la respiracion es la que se llama vulgarmente cam- 
panilla (epigloiis,) y la boca que va à cubrir, se lla- 
ma glotts, Los pulmones son unas masas compues- 
tas de infinitas vegiguillas, venas y artérias. Di- 
chos pulmones se hinchan recibiendo el aire, y se 
oprimen expeliéndolo. 

El corazon es una parte musculosa y dura, de 
figura piramidal aunque iraperfecta. Se compone 
de distintos 6rdenes de fibras, unas vertìcales que 
sirven para acercar su punta al tronco, y otras espi- 
rales ò al rededor, que sirven para estrecharlò del 
eentro haciéndole aumentar de longitud. Està di- 
vidido en lo interior por una membrana que forma 
dos ventriculos, uno à la derecha y otro a la izquier- 
da. Tiene en la parte superior dos bolsas que cor- 
respondead cada uno de los dos ventriculos, y que 
por su figura se llaman pequenas orejas 6 aurictdas^ 
y tambien alas del corazon. Todo el està incluidA 
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en una bolsa (pericàrdio.) Por le derecha le'entra 
la vena cava, que introduce la sangre a e] ala dere- 
cha, y de alK pasa al ventriculo derecho, y luego 
por la artèria pulmonar va & los pulmones; de estos 
viene por la vena pulmonar à el ala izquierda, y de 
«qui pasa al ventriculo, izquierdo, de donde sale por 
la artèria general (ahorta) & esparcirse por todo el 
euerpo. 

De aqui resulta que el corazon se hincha cuando 
recibe la sangre, y se oprime cuando la despide, 
debiéndose dìstinguir en él dilataciones, y contrac- 
ciones (diastole y sistole.) 

Hay una membrana que cubre interiormente toda 
la cavidad vital, y se Uama pleura ; hay otra que 
divide el pecho de alto d bajo, y se Uama mediastino. 

Cavidad inferior. 6 naturai. 

Consta del estómago que es una pequena bolsa 
cuyo fondo conserva diversas arrbgas donde se depo- 
sita un jugo Uamado gàstrico. Por la parte superior 
recibe el esòfago^ y bacia la derecha tambien en la 
parte superior aunque algo mas abajo tiene un aguge- 
ro llamado jnZoro, de donde erapiezan las tripas 6 in- 
testinos,que se dividen en diversas clases, Uamàndose 
t\duodeno^e\yeyuno por que casi siempre està vacio, 
el Uion^ el coton^ el ciego^ y el recto. A la derecha 
sé balla el higado que incluye la bolsa de la hiel ; à 
la izquierda està el lien, 6 vaso que es una sustancia 
esponjosa; bacia atras debajo del est6mago del higado 
y del vaso estàn los riHones que son las sustancias 
glandulosas donde se purifica la sangre. De estos ji- 
ilones van dos canales llamados ureteres^ que condu- 
cen el suero de la sangre 6 la orina à la begiga. Ade- 
mas de estos debemos considerar el mesenterio {re- 
dano) que es una membrana compuesta de dos que 
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eni^uelvia iodo^ lo9 idt^stwos; està membraa» liene 
mucbQ9 eoiidaptQs que se Uaman caaales làUeo$ por 
dond^ coire «1 quilOi que ee ud liquido Manco, que 
contile la sustan^ia de los alipentoa, y va a reunirse 
en el que se Uama canal iQràcic0fjpor que se Uova lo- 
do el quilp ipor 0I ^obo i reuairlo con la sangre. 
Tambieù debe coosidei^se élperit(oneo^ que es uoa 
memferaiDija 'sotìl que culNre todos los intestinos. 

La respiraeion hace qu« la saogre cireale cootribu^ 
yeodoel uiovirniepto del eorazop, pues los pulmones 
00 perioitea que se detenga en ' ellos y por eso 
se ^oga' un animai luego que se le irppide el re- 
snello. Los pulmones se incban con el aire, y opri- 
men la gran membrana oblicua (dic^ragmaj) la cual 
por su elastieldad vuelve i suspenderae, y oprime los 
pulmonea haciéndo salir el aire* 

La digestion se forma por unos jugos disolventes 
{gàstricas) que sq hallan en el fondo del estómago, 
y por el ealpr de éste. De la digestion resulta una 
sustancia Uam^ y liquida que hemos Uamado quilo. 

La sangre se purifica en el bigado, formando la biel. 
Desipues vuelre 4 purificarse en los riiiones y en las 
diversas glandulas del cuerpo bumaoo, y resultan la 
orina, lasaliva, elsudor, y las l&grimas que no son 
otra eosa que un residuo de la purificacion de la 
sangre. 

Descripdon particular de los sentidas. 

En el sentido del tacto se nota el c6tis, ò epidermis, 
la membrana reticulosa por ser come una rad, y la 
membrana biliosa que consta de mucbas puntas de 
nérvios que saien por los hueQos que deja la mem- 
brana reticulosa. 

En el oido ademas de la oreja anterior que sirve 
comò de. bosina, se nota en su fondò, el timpano que 

TOM* I. 10 
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es una piel estendida y tirante : detras de él se nótaa 
tres huesos pequeflos que por su figura se ledba dado 
el nombre de martSUo^ yunque j estriòo ; ademas hay 
otro gue por ser hueco y figura retorcida en forma 
espirai se le da el nombre de caracol, y por dentro 
de él va un nérvio que se llama él audittvo, el cual 
conio hepos dicho viene del cerebro. 

El sentido de la vista consta de cuatro membra* 
nas* la cornea Itamada asi por su color y transparen* 
eia que se asemeja a una tela muy delgada que for- 
masemos de un pedazo de basta o cuerno ; ÌResderoti^ 
ea que es opaca y forma lo bianco del ojo ; la uòea 
que es igualmente opaca de diverso color ea' cada 
^persona, y tiene: en el centro un agugero que llama 

Jìupila, o nina del ojo ; por ultimala retina que cubre 
interior del ojo, y es donde se pintan las imagenes 
;le los objetos. 

Consta tambien de tres humores, el aqueo que se 
balla entre la càrnea y la lente eristalina ; el cristati-^ 
no que constituye està especie de lente ; vitrico que 
es corno el vidrio derretido, que està ocupaado teda 
la cavidad del ojo detras de la lente eristalina. Por 
Io que hace al sentido del gusto, y del olfatono podre- 
mos decir cosa particular, sino que consta de uncon- 
junto defibras sutilisìmas que forma todasu delicà- 
deza. . , 

* £n la primera edicion de esia obra dije que ' la escle* 
rotica era la misma cornea considerada en el globo del 
ojo ; mas los anatoraicos modernamente pretenden faaber 
separado estas dos niembranas. Sea de esto lo que fu^re^yo 
me reraito al dìctamen de acreditados profes(]|reS| mayor- 
mente cuando a mi intento interesa bien poco que seaa> 
dos o una, dichas membranas. 



Ili 

Nuestrò ànlipo no hasidoòtroque presentai; ahora 
ciertas nociones, (auaque muy superfioiales) que soa 
necessarias para entender l^s relaciones del alma con 
el cuerpo, segun se esplicaràn en la leceion siguiente. 



LECCION IV. 

De la vida del cuerpo, de la accion del alma sobre S, 

y del modo de eanocerlo. . 

£l alma tiene la poteneia 6 facultad de mover al 
Guerpo. El sentido intimo nos indica este imperio. 

Pero advertiroos que este domìnio no es tan univer- 
sa! t]U6 se estienda à todos los actos de nuestro 
cuerpo, siendo asi que la digestion, la nutricion, la 
circuiacioil de la sangre, y otras funciones semejan- 
tes no estan al arbitrio del alma, pues se egercen aun- 
que ella no quiera, y dejan de egercerse aunque se 
empefie en conservarlas. Otros movimientos repen- 
tìnos y aun premeditados se hacen centra nuestra 
▼oluntad corno un susto, un estremecimieotò, y otras 
acciones de este orden. 

Exàminando en que consiste la vida del hombre, 
advertìmos que depende de que el cuerpo egerza 
todas sus'operaeiones libremente, y que haya una 
correspondencia entre diche cuerpo y el alma que lo 
gobierna. D&ndose la digestion, nutricion y demas 
fìmciones naturales, el cuerpo està sano, y vive co- 
me viven las plantas y los animales* 

De aqui inferimos que el alma gobierna al cuerpo 
en las acciones libres corno caminar, hablar &c. ; 
pero no en las necesarias corno degerir, nutrirse, y 
siendo la vida el resultado de estas funciones que no 
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dependen del alma, inferimos que e^aJma noxmifica 
al cuerpOf tino que le aeompaha y gobierna. ^ 

Deaucinios igualmente que el cuerpo do muera 
por que se separé el alma que no producia su rida, 
sino que el alma se separa por^que el cuerpo ha 
muerto, esto es, por que el cuerpo ha perdido su 
organizacìon, y ya no puede egercer aquellas 
funciones coordinadas que constituian su vida. 

Est9 verdad se percibira meior si consideramos 
ligeramente el roecanismo de la vida del hombri?» 
Los aliraentos se purifican y convierten jen un liqui- 
do que pasando por diversos conductos va adquiriea- 
do nuevas purificaciones hasta que se mezcla con la 
sangre, y forma parte de ella. Despues,difundidq 
en lodo el cuerpo suministra de su aumento resarci- 
endo sus pérdidas. Todo esto aun sin tener conoci- 
miento de fìsica calquier hombre de mediano .teknte- 
puede comprender que se efectua por nu 6rden nae^ 
cànico corno €n las plantas, y por tanto la vida del 
cuerpo no se le debe à el alma. 

^ Por que motivo no habia de poder impedir eslas 
operaciones nuestro alma si ella las ejerciera ? ^*Pof 
qué no habia de saber à.lo ménos cuando se ejercen 
6 cuando se impiden, asi corno sabe cuando camina 
el cuerpo, 6 cuando està en quietud ? Vemos sia 
embargo que el bombre no Uega à conoeer la falta 
de una de estas funciones sino por los es^ragos que 
causan en su cuerpo despues de alguni tiempo de 
estar impedidaf Cuantas veces se ignora la funcioo 
danada y^ ni el paciente, ni el facultativo aciertau 
con el orìgen del mal? 

Es por tanto unaì preocupacion autorisada cree'c 
que .el alma produce la vida del cuerpo, pues el sen- 
tido intimo lejos de manifestarlo indica todp lo con- 
trario, y la esperiencia diaria confìrma estejucio de 
la uaturleza. 
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Bichat à quien sìguen muchos sàbios modernos 
distingue dos clases de vida, una orgànica^ otra ani- 
mai, A la prìmera pertepecen todas las funciones 
qua conservan el cuerpo, comò la digestion, nutricion, 
circulacioh de la sangre, y otras semejàntes : i la 
segunda pertenece la sensibilidad excitada por los 
objetos esteriores, y que nos ponen en relaeion eoa 
ellos. Observa este sàbìo autor que los òrganoS de 
la vida animai, estàn por decirlo asi, dupticados j 
tienen sensacìones correspondientes corno adverti- 
mos en los ojos, en los oldos, en la nariz, y él esti- 
ende sus observaciones i la lengua, y al tacto, con* 
siderando el cuerpo huriiano corno dividido en lado 
izquierdo y derecho. Hace notar que si un hombre 
naciera con una mano incapaz de doblarse, y la otra 
iiexible, no podria formar idèa de un globo por la 
sensacion del tacto, pues una mano podria aplicarse & 
la superficie de la esfera locandola en muchos puntos 
y la otra solo podria tocarla en uno forrfìando una 
tangente, de donde infiere que el alma crecria què 
eran dos cuerpos si solo juzgara por el tacto, y que 
asi en este sentido debe haber un exàcta cor- 
respondencia entre uno, y otro lado del cuerpo hu- 
inano. :- 

Adviértase asi ipismo que luego' que se altera està 
relaeion falta 6 se perturba la sensibilidad corno su- 
cede òuaifdo un qjo por el auxllio de un instrumento 
ve mas que el otro, en cuyo caso cerramos el contra- 
rio por un instinto naturai. Los diversos efectos de 
la armonìa y de la poca sensacion que causa en al- 
guiios indìvidos un desentono al paso que otros se 
conmueven fuertemente, lo atribuye el citado autor à 
!a poca exàctitud en la correspondencia de uno y 
otro oìdo, pues a el que està habituado à pércibir sen- 
saciones inesactas, y diferentes en cada òrgano, es 
precido que la diversidad sea muy notable para que 

10* 



114 

fl 

se le haga sensible, y vii coatrario qI que siempre per- 
cibe sensacicoes idéóticaSy.puedé-AOtac la mas ligerft 
diferencia. 

Observa igualmente que la acci<iiii de la vida ani^ 
mal puede ÌDterrumpirse, y faltar ennna parte sta .q^e 
falle en las otras, conio sucede eDlaftenferiaedadee d^ 
un solo òrgano. Està vida se balla sujeta & la influf^ 
encia del hàbito que altera los efectos de la S!^nsjib3h 
dad, y se distingue notableraente de la vida organica» 
en la cual todas las funciones tienen uBa rek^ 
cion estrecha, ycuaodo fallan una^, se destruyea 
las otras. 

Se distingue tambien la vida orgànica* de la aaì* 
mal, enque las partes destinadas para àquella, no 
tienen uniforniidad alguna, siendo mayores & meno- 
res con indiferencia é irregularidad. Pqeden estar 
invertidas dichas partes, sinque se altere la vida or- 
gànica corno se alteraria la animai, si se invitiepan 
sus òrganos correspondìentes. El espresado autor 
refiere haber hecho la anatomia de un niHo en cuyp 
interior se hallaban é^ la derecha todas Us partes que 
debian estar d la izquierda, y al contrario, y sin eai'- 
bargo la vida orgànica no habia padecido en él la mas 
ligera alteracion basta la enfermedad que le causò la 
muerte. Estas observaciones son muy dignas de 
aprecio, y conviene para verlas con teda estension 
ieer su obra titulada investigadones filosùfwis sobrela 
mda y la miierte. 

Suele preguntarse de que modo mueve el alma al 
cuerpo. Analizemos està pregunta, y su sencHla 
esposicion sera su respuèsta. No qui^re decir otra 
cosa, sino de que modo una sustancia simple 6 que 
carece de partes puede mover à una sustancia esten- 
sa 6 à un agregado de partes. Cuando se esige el 
modo con que se hacen estas cosas parece que se 
pretende que demos una espU^pion de ciertoss^ovi- 
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mieotos» ciertas combinaciones, en una palabra« 
cterlo mecanismo ^ue pueda ser causa de los movi^ 
msentos del cuerpo. Mas estas idéas se desiruyea,. 
por que si el alma no tieoe partes, no puede tener 
movimieoto ni eòmbinaciones. Luego se exìge un 
ìioposible^ y I9 pregunta no es arreglada } porqué 
DO se pretende saber el color, la figura ò el peso del 
alma f Pues no es nieuos repugnaute que ella tenga 
moviiQÌentO) 6 que lo cause en el cuerpo de ub mo- 
do mec&QÌco* RefleKionemos que cuando se pide 
Mfta espli^acÌQn, k inisma palabra derivada del veirbo 
latino eopplkare indica el desenvolvimie^ta de algUf^ 
-^nas partes ó de algunos objetos, comò ^ fueramo9 
dé^plegando lo que antes estaba reunìdo. LuegQ 
euando el qbjeto es enteranoente simple corno el 
ftclo de una sustancia espiritual, no admite esplica- 
GÌon. • • 

^PerQ sera "menos cierta la exìsteneia de dicbo 
acto ? Pespreocupémonos, y ella se bara muy per- 
ceptible. . Desde la . infancia estamo^ babìtuàdos & 
esplicarlo todo por similes materìalesfi y à figurarnos 
que nada se conoce, sino lo que puede pintaj*se. 
Teda acoion se ha Uamado movimientO) y tod^ 
efecto se ba producido por algunas combinaciones. 
E^tas idéas fixas de antemano en nuestro espiritu le 
impiden repetidas veces en sua pasos oientifÌQps^ 
Pero la razoo, la esperiencia^ el sentido ìntimo re- 
claman abiertamente, y hacen conocer la existencia 
de rauchos objeto&.qMe no son capaces de represen- 
tarse por imégeoes sensibles^ 

lUus^emos^ algo mas està materia con nuevas re^ 
flexiones. Yo supongo que a un ciego de hacimien- 
to se le quieren esplicar los colores jquien sejria 
oapaz de conseguirlo ? Podrà alguno tal vez ense- 
ilarle 4 que distinga- por el tacto Ips.cuerpo^ que 
tìeoen div^ffsc^ colpr, peirQ ^t^ ope^acion del oiego 
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de aquel hombre tiene un dolor, Hasta ahora el no 
cree que el dolor està en otra parte que en su mano, 
y en la del otro hombre, el no se figura nada de su 
, alma, ni de la de aquel otro individuo en òrden al 
dolor, y cuando mas se figura que aquel estarà triste, 
por que su mano tiene un dolor, asi corno el lo 
estaba cuando la suya lo tenia. El rùstico dfstingue 
naturalmente el dolor, de la pena, 6 tristeza que 
causa. 

Despues advierte que los cadàveres no dan signos 
de sensibilidad, que la piedras y otros cuerpos se- 
mejantes tampoco las manifiestan. De aqui infiere 
que si su mano siente, es por que està viva ; corno ha 
visto que à todo el que se muere le falta el alma, de- 
duce que el alno a dà la vi da, y haceque la mano sten- 
ta. Advirtàmos que el rùstico no dice que su alma es 
necesaria para que la mano sienta. 

Entra ahora el filòsofo a querer suplir lo que la na- 
turaleza no le dijo al rùstico. El de dice : tu alma es 
la que siente, y à la mano no la duele cuando tu crees 
que tiene3 un dolor en élla. La sorpresa del rùstico 
dà à entender la oposicion de està doctrina à los dic- 
tamenes de la naturaleza. Sin embargo contìnùemos 
oyendo al filòsofo, el prosigue diciendo, qiie todo do- 
lor es la idèa, que forma el alma de una inmutacion 
que destruye al cuerpo, y todo piacer no es mas (}ue 
una idèa de una inmutacion favorable al texido de 
nuestro cuerpo. Pero ,; con qué autoridad ensena 
estof ^'Como locomprueba? Siempre que se dà do- 
lor, se dà idèa, pero esto no prueba que .el dolor sea 
idèa. Ocurre ai sentido intimo, pero éste solo indica 
que se esperimenta un dolor en el cuerpo y que 
el alma sabe que él cuerpo està padeciéndo, es- 
to quiere decir que hay dolor, é idèa del dolor. 
De^preocùpese cada uno, exàmine su interior sin 
acordarse de opiniones filosóficas, que en estos 
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cases Dada valen, y vera que no pasa otra cosa en él ; 
traiga i la mexDorìa sus primeros anos, y se acordarà 
que este fué su modo de pensar constante, y que la 
priiBera vez que le dijeron, que un dolor de estòmago 
no lo sentia el estòmago sino e] almti|MiLcogi& total- 
mente de nuevo. ^^ 

La misma concìencia nos ha hecho distinguir siem- 
pre los pesares y alegrìas del alma ile los dolores y 
placeres del querpo. El alma puede estar llena de 
pena al ipismo tiempo que el cuerpo tiene una sensa* 
cion agradable, y por el contrario, puede el alma es- 
tar muy alegre y el cuerpo lleno de dolores. La 
vida humana ofrece estos exemplares à cada paso, y 
no es preciso referirlos. 

Adviértase asi mismo que las sensaciones, segun 
los fìlósofos, 3on las primeras operaciones del espiri- 
tu ; toda pena es el resultado de una reflexìon, ò por 
lo menos de un juicio; luego las sensaciones no pue- 
den ser pena del alma, sino que al contrario el alma 
se poseé de este sentimiento despues que existen las 
sensaciones. Es por tanto ima implicancia decir que 
las sensaciones son los primeros actos, y los mas 
simples del alma, y que al mismo tiempo consisten 
en el sentimiento ò alegria del alma en òrden à las 
immutacìones del cuerpo. 

Continóemos investigando el origen de està opini- 
on filosofica. Se advierte que el hombre adquiere 
todas sus idéas por los sentidos; de aqui debìò dedu- 
cìrse que nuestrais pdmeras idéas tienen por objeto 
las sensaciones, y que de ellas pasamos i conocer sus 
causas en la naturaleza, que son los cuerpos, pero se 
dedujo una consecuencia muy contraria, y que segu- 
ramente no es legitima. Se dìjo : nuestras idéas se 
adquiereh por los sentidos; luego son sensaciones 
; Quien no ve qùe està consecuencia es mala ? j Aca- 
so el medio por donde se exerce una operacion^ y 
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su objeto, se identifican con élla ? Si està consecuen*- 
eia es buena, tambien lo séra està otra.: los cuerpos 
se coDocen por las seosaciones; luego las sensa- 
ciones son cuerpos. 

A la verd|Épi despreocupadamente exàmin&mos 
nuestro intenw conocerémos qùe asi corno el cuerpo 
es objeto de la sensacìoo, asi està lo es de nuestra 
idèa; que nosotros no sabemos mas, sino lo que co- 
nocemos por los sentidos, pero no que la sensacion 
es conoeimiento; antes al contrario sufrimos una 
gran vìolencia, para decir que los ojos no ven, 6 que 
los eidos no oyen, y no experimentamos violencia 
alguna en decir que los ojos ven, y que el alma sabe 
que ellos ven, y los dirije à donde quiere para va- 
lerse de sus sensaciones y conocer los objetos. 

Los filòsofos prefieren sus idéas & la naturaleza» 
queriéndo que està se arregle à aquellas. En con- 
secuencia tratan de preocupacion los juicios mas sen- 
cillos y naturales, al paso que ellos estàn verdadera- 
mente preocupados én favor de las idéas & que los 
condujo un anaKsis imperfecto, y mal encadenado. 
Procuran con mil esplicaciones hacer creer que el 
hombre confunde sus idéas con la parte & donde s« 
refieren, y que dice que le duele una mano, por que 
està hecba é referir el dolor a la mano ; qu^ dificil, 
mejor dire \ que imposìhle es està pretendida re- 
ferencia ! Ninguno basta ahora la ha esplicado ; y 
por qué se admlte ? ^ Que fundamento tiene ? Yo 
supongo por un momento que 4os filòsofos .esplican 
todos los efectos en este sistema arbitrario, y de 
aqui se infiere que la naturaleza es corno ellos la fiji- 
jenf ; Que ! ; Se inveiitan sistemas al capricho por 
que ellos mal o bien satisfacen à las preguntas ? 

Me parece un absurdo decir que una sustancia 
espiritual corno es el alma tiene una afecciòn, y no 
la sienie en si misma sino en otro» Yo no sé que sig- 
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• 
nifica sentir en oiro por que el senti (niento ò ha de 

estar en la sustancia que siente, ò no es sentimiento. 
Qae una mano siente es innegable : se dice ahora 
que el alma siente en la mano. Estq es i& que yo 
no entiendo; confieso mi ignorancia. Se me es- 
plica diciéndo que el alma refiere el dolor a la mano. 
En primer lugar mi sentido intimo me demuestra 
que yo no refiero el dolor à la mano, sino que lo 
tengo en ella, & mejor dicho que ella lo tiene : en 
segundo lùgar, por que una cosa se refiera à otra,'no se 
confunde con ella, y yo no se que es sentir en una 
mano por referir el dolor à ella^ pues aunque me 
digan que la causa del dolor està en la mano, esto 
nada importa, por que si a uno le cortaran en una 
mano y viera clararaente el instrumento con que lo 
hacian este intrumento seria la causa, y no por 
eso sentina el alma en el por mas que quisiera re- 
ferirle el dolor. Pero el cuchillo es cuerpo extrano, 
y la mano propia. Que quiere decir todo esto ì 
mas ó menos empeiio del alma en conservarlo, y 
mas & menos amor, j Pero este empeiio dà una ra- 
zon clara y convincente de que el alma puede sentir^ 
en la mano, que es decir de hacer posible Io imposi- 
ble? Si decimos que el alma solo percibe en el 
cerebro, entonces la dificultad se aumenta, pero de. 
esto tratarémos addante. El alma refiere todos sus 
pensaniientos à los objetos, y no cree que el pensa- 
miento està en ellos. Aun cuando piensa sobre su 
mismo cuèrpo, y refiere sus idéas a las diversas par- 
tes de su interior, nunca puede figurarse que el pen- 
samiento està en el cuerpo por mas violencia que 30 
haga i Porqué, pues, si el dolor es una idèa, ha de 
sentirse, y creerse «que existe en el cuerpo, y esto 
sin violencia del alma, y antes al contrario, cuesta 
mucha dificuitad por no decir es imposible creer que 
el dolor no està en el cuerpo f 
TOM. I. 11 
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Hagamos corno un resumen de nuestras observa- 
ciones acerca del rùstico, y del filòsofo ; del hombre 
guiado por la naturaleza, y del esciavo de la opinion. 
El rùstico dice que el dolor està en su mano. Esto 
es cierto. El afìade que una mano muerta no siente, 
y que eà semejante i una piedra. En esto no se 
engana. Prosigue diciendo que el alma es quien dà 
la Vida al cuerpo, y la sensacion à su mano. En 
esto se equivoca. Su error tiene una causa muy 
naturai y muy conocida^ el ha visto siempre acom* 
parlar la vida con el alma, y que jamàs faltando està, 
permanece aquella. Su entendimiento no està exer- 
citado en las meditaciones, y él no percibe que dos 
cosas pueden estar siempre reunidas, y no exfstir 
jamas separadas sin que una sea causa de la otra. 
rJFunca se le ha ofrecido ocasion de dudar, pues los 
mismos fil6sofos no han discurrido mejor que él so- 
bré este asunto. Sin embargo es claro que el racio- 
cinio del rùstico no està arreglado, pues infiere que 
el alma es causa de la vida, solo por que cuando ialta 
el alma el cuerpo no vive. Pero advirtàmos que 
aunque este discurso es defectuoso, el rùstico con- 
tinua pensando con exdctitud : él dice que su mano 
despues de estar viva es la que siente, y no le atri- 
buye la sensacion à la causa de la vida sin embargo 
de que erroneamente cree que es el alma. 

El rùstico por tanto es nuestro maestro, ò mejor 
dicho, la naturaleza que habla por él. Deberoos con- 
fesar que para sentir es preciso vivìr ; pero que luego 
que el cuerpo està vivo, él mismo siente. Habien- 
dose demonstrado que la vida no es producida por 
el alma, inferirémos con mucha mas razon que el 
cuerpo es el que siente. 

El filòsofo me dice que la sensibilidad es del alma : 
él se funda en que el dolor va siempre acompanado 
de una idèa, y lo mismo todas las inmutaciones del 
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euerpo-; pero esto no satisface, pues su discurso es 
tan . defectuoso comò q1 del rùstico en decir que la 
Vida se produce por el alma. El filòsofo pone por 
testigo 6l m cotuciencia, yo la he considtado, ella 
solo me dice que mi cuerpo tiene un dolor, y mi 
alma sabe que lo tiene, nada mas enseiia ; pregunto 
i mis semejantes y con especiaKdad é aquellos en 
quienes la naturaleza se demuestra mas sencilla,^ y 
Bada saben mas que yo en este punto. El filòsoro 
me prueba que tpdas mis idéas me vienen por lo8 
sentidos, él infiere de aqui que éllas son sensacìones. 
Su discurso es inexacto, yo lo he manifestado. 
Luego el filòsofo se funda en dos racioninios mal 
hechos, y pone un testigo que nada dice en su favor, 
antes bien, testifica en contra ; luego no debe ser 
atendido. El me Uamarà preocupado, y esforzarà 
siis vanas teorias para demostrarlo ; yo lo sere en tal 
caso con las lecciones de la naturaleza. 

Si las sensaciones no son sino el conocimiento que 
tiene el alma de las inmutàciones del cuerpo } cual 
es la causa, por que cuando se destruye un cuerpo 
estrafio no sentimos un dolor, aunque percibamos 
muy bien su destruccion, y lo apreciemos en sumo 
grado ? j Quien siente el dolor que causa una herida 
en un amigo, 6 en su mismo padre f La pena del 
alma es casi infinita, el dolor es ninguno. Esto 
prueba que bay una gran^diferencia entro una cosa 
y otra. Se dirà que. proviene de que el uno es 
nuestro propio cuerpo, y el otro estraiìo. Exàmi-* 
némos la respuesta. Respecto del alma que es una 
sustancia espiritual todos los cuerpos son estraiios, y 
aquel con el cual està unida solo se distingue de los 
otros en el mayor interes que tiene en conservarlo. 
De aqui se infiere que las alteraciones de este cuerpo 
deben causarle tristeza, pero no dolor, y bay veces 
que mas se siente, y mas quisierfi el alma evitar un 
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grav^ dafio en otro, que un ligero golpe * en sui 

euerpo, y sin embargo en este caso se stente tin 

dolor, y no en el primero. 

Si se dice que el dolor es sola conocimiento, y no 
pena, deberia darsesiemprequeexiste dichoconoci- 
mientq; pero en un miembro corroropido puede 
estar uno observando que se lo cortan, y tener, an 
perfecto conocimiento de la alleracion notable del 
cuerpo, y esto con toda atencion y reflexion ; mas 
con todo tio se percibe el mas lìgerp dolor. Parece 
pues que el cuerpo es el que ha perdidosu sensibili- 
dad, y que sepa el alma ó no sepa que el cuerpo se 
ha inmutado, esto nada infkiye en las sensaciones. 

Por otra parte cuando sentimos un dolor, i Quien 
conoce el trastorno que ha tenidoel cuerpo? Antes^ 
al contrario, cuando un dolor tiene una causa mterna 
nada sabemos absolutamente sobre las immutaciones 
de la partes dafiadas, y a,un estas son descoQocidas. 
Luogo està idèa de la imutacion del cuerpo 6 es nula, 
6 es sumamente incompleta. Sin embargo el dolor 
es muy vivo^ su idéa^s muy*clara : luego parece, que 
el dolor no consiste en el conocimiento que tiene el 
alma de las inmutaciones destructoras del cuerpo. 

Muchas veces persuadida el alma de que una 
inmutacion es favorable, y conservadora de su cuerpo, 
1se da dolor en éste, comò sucede en las operaciones 
cirurgicas, al restituir a si^posicion naturai un hueso 
dislocado. Luego se da dolor teniendo el alma una 
idèa muy viva, y un interes decidido acerca de la 
conservacion del cuerpo. 

Advlertase asi mìsmo que el alma debe tener ìgual 
empeiio en la conservacion de todas las partes del 
cuerpo, ò a lo menos debe atenderlas segun su dig- 
nidad. Pero està probado que los fluidos del cuer- 
po humanoson insensiblesaunque absolutamente ne** 
cesarios para la vida ; que entre los solidos bay una 
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gran difereneia de sensibilidadyy rauchos opinan que 
los huesos, aunque son partes principalisimas de nu- 
estro cuerpo, soninsensibles. Yo no sé corno se pu- 
eden explicar estas cosas si se dice que el alma vivi- 
fica tbdas las partes del cuerpo, y que el dolor con- 
siste en la idèa que forma de su destruccion. Se 
diri que este es un misterio de la naturaleza: pero 
eu cieneias naturales no deben admitirse otros miste- 
riosa que los que comprueba la razon. SiDios dijera 
que mi alma es la que siente, y no mi cuerpo, yo lo 
creeria, poc que el formò ambas sustancias, él las 
conserva, y sabe sus relationes mas intimas ; pero 
aunque me prediquen todos los fil6sofos del mundo, 
yo dire que una mano me duele, y que alli està el 
dolor, y no en mi alma que forma idèa de èl. Cu- 
ando nadie me hablaba sobre està materia, yo pensè 
asi, tenièndo por compaSerosà todos aquellos en qui- 
enes lanaturaleza no se habia alterado porla opinion, 
yo empezè i leer los filòsofos, y ellos por mucho 
tiempo me han becho creer que vela lo que no ve(a.~ 
Nuevas reflexiones me han persuadido, que solo 
aprendi à igoorar. Si abora es cuando me estravio, 
si las lecciones constantes de la naturaleza me pre- 
cipttan en el error, los sabios dispensaràn que yo use 
de libertad filosofica, espresando mis idéas sin preten- 
der que nadiè siga mi partido, y mis lectores po- 
dràn tornar el rumbo que mejor les agrade, pues les 
sobraràn maestros que les ensenen lo contrario. Ellos 
han estudiado el mètodo de la recti ficacion del 
espiri tu humano y estdn en disposicion de analizar 
con exàctitud las razones que yo alego, y las que se 
encuentran en los autores. 

Pero acaso se preguntarà j que es sensacion ? Yo 
dare la respuesta que opoptunamente dio un discipu- 
lo mioen un examen publico, sensacion es sensacion. 
i Parece ridicula la respuesta f Yo bare ver que es 

11* 
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la que conviene a la pregunta. Cuando esplìtamos 
una cosa es presentando otras seoiejantes y conoci- 
das, manifestando làs partes que inciuye ; mas si en 
la naturaleza existiese un ser que no tuvìese igual ni 
seraejante, y que fuese unico en su especie, aunque lo 
conociesemos perfectamente no podriamos espli- 
carlo, ni dar una respuesta, qu^ en realidad no es 
mas que una esplicacion. Ya he dicho varias veces, 
que si tuviesemos un nuevo sentido no podriamos 
esplicar las ideas que ^dquiriesemos por el a Ics 
que no le tuvieran, corno no podemos esplicar a 
un ciego los colores. La sensacion es unica en la 
naturaleza, solo es propiedad de los seres sensibles, 
no tiene con quien compararse ; siendo en si una 
sola afeccion, y no una sustancia no podemos divi- 
dirla para presentar por decirlo asi un pedazo de sen- 
sacion comò presentamos un pedazo de madera; pò- 
dremos si (comò sucede en las demas afeciones de 
color &c.) pres'entar diversas partes sensitivas. Pe- 
ro nadie mferira de aqui que no se conocen las 
sensaciones 

Si analizamos la respuesta que suele darse en la 
opinion comun a la pregunta anterior, veremos que 
equivale a la que hemos dado, quiero deoir a la nu- 
lidad de respuesta, porque verdaderamente al que 
pregunta que es sensacion no se puede responder 
mas sino, eso que v. esperimenta cuando un cuerpo 
estraiìo toca en el suyo. Suele responderse, sensa- 
cion es la idea que forma el alma de la inmutacioB 
del cuerpo ; mas este es un juègo de palabras. j Que 
es la idea ? Aqpi no hay respuesta : es cierto que he- 
mos dicho que la idea es una imagen del objeto, 
mas esto no esplica su verdadera naturaleza que es 
enteramente distinta de la del objeto representado, y, 
solo sirve dicha definicion para guiarnos en el orden 
ideologico, o sea en las relaciones de nuesiras ideas 
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eoa las seres esteriores. La naturaleza de una idea 
DO admite esplicacioii, es una cosa enteramente dis- 
tinta de las demas, que espresan nuestras palabras, y 
en este sentido podiamos decir idea es idea ; ninguna 
^>tra respuesta adelantarà mas. Si, pues, la sensacion 
es una idea, no hemos hecho mas, que dar un nuero 
Dombre a un objeto que no hemos esplìcado. 

El deseo de esplicarlo todo, o mejor dicho el creer 
que no se sabe sino lo que se esplica, es la causa de 
0ste y otros errores. Cuando las cosas son internas, 
y unicas, estan bien manifestadas con solo decir que 
se observen. El exijir esplicaciones es desconocer 
la yerdadera naturaleza de las cosas, ^ el que pre 
gunta, siente f pues sabe lo quees sensacion, observe 
eso que siente, y basta. 



LECCION Vf. 

Reladones del alma con el cuerpo, 

Sea que el alma sienta, corno dicen los filòsofos, 
que la sensacion esté en el cuerpo, necesitamos 
esplicar corno puede el alma tener estas idéas de las 
inmutaciones del cuerpo, y égercer su imperio 
sobre unas partes que no conoce- Està duda hizo 
pensar à los cartesianos que el alma no mueve al 
cuerpo, sino que Dios produce toda sus operaciones 
conformandolas con la voluntud de nuestro esplritu. 
Verdaderamente es deficil de comprender corno el 
almaojrdena, que se muevan tales ò cuales miembros 
por unos medios los mas ocultos, sin tener idèa de 
ellos, pues veraosque los ìgnoran los anatomicos 
mas versados. 
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Ed està materia conviene hacer algunas obserira- 
ciones sobre nosotros inismos, para que ellas nos 
ilustren. Todos sienten las partes interìores de su 
cuerpo, aunqueno pueden formar idèa de su situa- 
cion. Y asi un rùstico no sabe corno es su est&magO| 
ni que nomerò de tripas tiene, pero si siente estas. 
partes. Reflexionémos que las palabras figura^ ta^ 
manOf situadon, nùmero y otras semejantes, solo es- 
presan diversos modos con que los objetos esterìores 
inmutan nuestros sentidos, y*esta es la causa por que 
aunquese sienten las partes internas,esta sensacion es 
muy distìnta de la que producen los objetos esteriores. 
Y corno nuestra ciencia se versa toda acerca de dichos 
objetos, y creemos que ignoramos aquellas cosas que 
no podemos ver y tocar, de aqui deducimos que el 
alma no forma idèa de las partes interiores de nues- 
tro cuerpo ; pero verdaderamente ella forma dicha 
idèa, la cual siendo de un órden muy distinto, la 
creemos inexacta por que no se parece à las que ad- 
quirimos de los objetos esterìores. Yo distingo pues 
dos especies de sensibilidad, Uamando à la primera 
naturai^ por que es producida por los mismos miem- 
bros del cuerpo en su accion y choque interno ; k la 
segunda Uamarèmos excitaday por que la producen 6 
excitan los objetos esteriores chocando en la superfi- 
cie de nuestro cuerpo. Admitida està division que 
la natnrale^a misma nos indica, podemos conocer, 
que todo nuestro error consiste en confundir una sea- 
sibilidad con otra, y en querer que las partes internas 
se conozcan del mismo modo, y por el mismo órden 
que se conocerian si fueran externas. No puede di- 
rigirse una màquina, cuando no se conocen sus partes, 
& lo menos aquellas que es indispensable mover ^ra 
que las otras se muevan. - l^sio es cierto, por que el 
coQOcimiento de.la maquinaperteneceàla sensibili- 
dad excitada^ y cuando està falla no podemos tener 
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otra clase de motivos para formar idèa sobre dicba 
màquina. Pero en el cuerpo humano aunque falte 
la sensibilidàd excitadà queda la naturcdi j està basta 
para dar motivo & nuestras idéas, que las cre;emos 
nulas por el empeno de cotejarlas con las que nos 
vienen por medio de la sensibilidàd excitadà. 

Se sabe por esperiencia que los objetos se pintan 
al revez en el fondo del ojo, y que un àrbol, por 
exemplo, està con el tronco hdcia arrìba, y las ramas 
hàcia abajo. Entre los fiI6sofos se ba disputado en 
que consiste que les veamos al derecbo, y cado uno 
ba dicho lo que mejor le ha parecido. Pero es pre* 
ciso confesar que el punto aun no està bien esplica- 
do. Condillac y Buffon, petenden que los objetos 
se ven efectivamenteal revez, y que el tacto es quien 
ensena 4 corregir sus situactones, Otros han dicbo 
que el alma se dirige por las mismas lineas en que 
recibe la impresion, y corno aquellas se cruzan antes 
de llegar al fondo del ojo, dirigiéndose por estas 
mismas Kneas, debe representarse el objeto al dere- 
cho. Todos estos sistemas que la brevedad de està 
tratado no me permite esplanar, son insuficientes y 
hasta ahora no han podido satisfacer ni à sus mìsmos 
partidarios. 

Yo creo que podria responderse, que el alma no 
ve los objetos al revez, por que los ojos unidós al 
cuerpo estàn bajo el imperio de la sensibilidàd na« 
turai, y aunque en el^ fondo del ojo separado del 
cuerpo se vean los objetos al révez, no se debe in- 
ferir que cuando està unida al cuerpo el alma los ve 
tambien inversos. 

Observémos atentameate cual es el origen de estas 
idéas abaxOy arrìba, Suele decirse que el hombre 
cree que està abajo todo, lo que confronta con 
sus pies, y arriba lo que corresponde à su cabe- 
za. De este modo dìeen mucbos ideologos, sar 
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bemos qae el jpisoy todos los objetos que estiin ea 
él comò los cimientos de los edificios, y las piedras' 
de una calle ìios quedan debajo, por que sus ima- 
eenes se pintan en el fondo del ojo unidas y con- 
formes à nuestros pies. Pero puede pregini tarso 
} corno sabe el alma que los pies quedan abajo, y la 
cabezaarriba? ^Porqué no le Ilama abajo Io que 
està junto à la cabeza f 

Yo creo que en la sensibilidad naturai puede en- 
contrarse la razon de esto. El hombre siente que 
sus partes interiores descansan una sobref otra, y tie- 
nen cierto peso* Este modo'de descansar se e^ctóa 
oprimiéndo las partes que estàn cerca de la cabeza, à 
las que estàn cerca de los pies, y mientras mas se 
aproxime una parte à la cabeza, tanto menos peso 
esperi menta sobre si. De estas sensaciones infiere 
el hombre que su cabeza ocupa la parte superior, y 
sus pies la inferior : ò à lo menos tiene un termino 
de comparacion para dar el nombre de hajas & las 
cosas que corresponden à sus pies, que son las partes 
oprimidas, y dà el nombre de altas à las que corres- 
ponden à la cabeza, que es la ùltima parte de las 
oprimentes. Sintiéndo el hombre, que todos sus 
miembras se dirigen y descansan sobre los pies, in- 
fiere que en los objetos esteriores descansan todas 
las partes sobre aquellas, que corresponden à dichos 
pies, y esto le sìrve de fundamento para las deno- 
minaciones aòajoy arriba. 

Por tanto yo creo que en ìa sensibilidad naturai 
estriva toda la idèa, que tenemos de superior é inferior j 
y que no hubiera bastado obscrvar la rejiJresentacioii 
de ciertos objetos, reunida con la de nuestros pies 
para decir que estaban bacia abajo, si al mismo 
tiempo la sensibilidad naturai no nos indicara, que los 
pies son las partes oprimidas, y que ninguna de las 
partes internas se acerca à la cabeza, si no hacemos 
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UD esfuerzo que es muy violento, pero todaa ellas se 
dirigen naturalmente à los pies, y conocemos que si 
DO estubieran sostenidas, irian à reunirse con ellos^ 
Las palabras arriha y abajo^ son arbitrarias comò to- 
das las del lenguage, y por tanto solo he querido dar 
& èntender que el alma forma idèa de partes que sir*- 
ven de base, y otras que son sostenidas. Suponga* 
mos que uno estubiera privado de la sensibilidad in- 
terior 6 naturai, en este caso j por qué no habia de 
decir que estaba arriba lo que se acercaba i sus pies f 
} que derecbo tendria la cabeza para que por ella se 
gradùase la superioridadf ^'No podria creerse que 
caminaba con los pies bacia arriba, comò suele mo* 
verse una figura por algun artificio, 6 corno se repre- 
senta su imàgen en ciertos cristalesf 

Contrayéndonos nuevamente al fenòmeno de re- 
presentarse los objetos al revez en los ojos y verse al 
derecbo; respondo que el hombre cree recto lo que 
66 semejante i él, y por la sensibilidad naturai conoce 
que sus pies 9Dn partes pasivas, ò que sufren elpeso, y 
su cabeza sostenida, ò Uamemosle activa, por que 
oprime à las otras. De aqui resulta que lo que se 
pinta en el ojo junto à la imàgen de los pies, se dùaa 
abajo^ y lo que està junto à la imàgen de la cabeza lé 
ilamamos arriba^ Coma nuestras idéas sobre està 
materia son tan frecuentes y rectificadas no acerta- 
mos à separarlas unas de otras para buscar su origen; 
mas yo creo, comò be diche que se encuentra en la 
sensibilidad naturai. 

Otra cuestion se nos ofrece en la cual no puedo 
convenir con lo que ensenan casi todos los fiIòsofos« 
£sta consiste en determinar cual es el sensorio corman^ 
6 la parte à donde se refieren todas las sensacionesi 
para que el alma las conozca. Se le ha dado està 
prerrogativa al cerebro, creyéndose que el hombre 
ao siente, sino se comunican basta està parte las im* 
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presiones reeibidas en los senttdos; voy 4 presentar 
kos fundamentos de està opinion, y bare ver que soa 
débiles. 

1^ Ligandose un miembro faka la sensacion eo la 
parte inferior; de aqui han deducido qae esto suoede 
por que falta la comunicaoion al cerebro. La .con- 
secuencia es mala, pues sin atender à muchas causas 
efectivas qne pueden producir y producen este efec- 
to, se atribuye & una causa imaginaria. Se disminuye 
la sensacion, y aun spele extinguirse, por que.es mu- 
cho mayor la que causa la ligadura ; por que la san- 
gre y demas humores retenidos en la parte, inferior 
ostruyen el movimiento de las fibras y su sensibili- 
dad: luego este efecto tiene unas causas oonocidas 
ezistentes, y no es preciso atribuirlo à la falta de una 
comunicacion que no està probada. En este caso 
tiene lugar la regia dei s&bio Newton que dice : no 
se han de admitir mas causas que las que verdadera- 
mente existan y hastan para esplicar los fenómenos. 
Adviértase asi niismo. qne. si ligando fuertemente un 
brazo, se toca en el parage immediato à la ligadura, 
pero del lado que tiene comunicacion con el cerebro, 
nada se siente ; y esto prueba que la mayor sensacion 
es la que ha disminuido la menor, y no la pretendida 
falta de comunicacion al cerebro. 

La segunda razon que alegan es que todos los nér- 
vios dependen del cerebro, y de aqui han inferido 
que la naturaleza les dio està dependencia parala co- 
municacion de las sensaciones.^Los anatomicos no es- 
tàn muy acordes en confesar que todos los nérvios 
dependen del cerebro ; mas supongamos que asi sea 
con todo esto no se infiere la propagacion, pues pa- 
rece mas naturai decir que los nérvios van al cerebro 
para sustentarse corno las raices de un àrbol en la 
tierra ; siendo està una doctrina innegable y confa- 
«ada por todos los anatomicos : luego si saben con 
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que 'obj«to van les nérvios al cerebro ^por que ia- 
fieren que la naturaleza los dirìgió à este lugar para 
las sensaciones? Yo supongo que todos los nérvios 
estuvieran muy bieo dispuestoapara transmìfir dicbas 
sensaeiones, sin embargo me parece que discurriria- 
mos muy mal diciéndo : una cosa està dispuesta en 
términoB de poder producir un efecto; luego lo prò-* 
duce. 

Otra de las razones en que se funda la opinion co- 
mun es que ostruyendo el cerebro, se destruyen las 
sensaciones. Pero i esto puede responderse que bas- 
ta que el cerebro sea el origen de los nérvios, y esté 
en la cabeza, que contiene .todos los sentidos, para 
que trastornando dicho cerebro, se alteren las sensa- 
ciones, supuesto que los nérvios de cada uno de los 
senttdos reciben una gran parte de està opresion, y 
de estos bumores viciadoS|que ostruyen el cerebro y 
sustentan mal los nérvios. Un fuerte golpe altera la 
, situaeioQ que exigen los nérvios para la uniformidad 
de la Vida animai, y la correspondencia entro sus 6r- 
ganos, segun las observaciones de Bichat. Por otra 
parte las fibras de la cabeza son muy delicadas y 
muy sensibles: maltratado este miembro principai 
del cuerpo bumano, sus sensaciones son mas nota-' 
bles, y de aqui procede el efectò con que quiere pro- 
probarse la propagacion basta el cerebro. Cuando un 
ojo $e afecta fuertemeote, no se advierten las imprer 
siones de otras partes, y ninguno inferirà que se dan 
propagacicmes à los ojos. 

Muchas veces se ha perdido el juicio por un golpe 
recibìdo en un lado de la cabeza, y bay quien diga 
que se ha restablectdo dandole otro en la parte con- 
traria ; luego en el cerebro se forra an las idéas, y 
es preciso admitir propagacion basta el. Asi ban 
disGurrido, j pero no seria mas naturai inferir ; luego 
el òrden de las fibras, y de la correspondencia de la 
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vida animai se alterò por el primer golpe^ y se res- 
tableciò, & igualó por el segundo? Basta que los sen- 
tìdos discordea en eljj&rden de presentar sus ìmàgenes, 
para que estas sean causa de los estravios de la imagi- 
nacioD y de la locura; pero rectificadas aquellas imi- 
genes» cesa dicha causa y tambien el ^ecto. Yo no 
encuentro que està observacion aunqu^ se suponga 
exàctlsiraa, pueda probar la exìstencia de semejantes 
propagaciones al cerebro. 

Pero examinémos sì estas propagaciones son posi- 
bles, y pueden esplicar los efectos. Elias se hBcen 
ó por sajaudimiento de los nérvios, 6 por algun fluido 
que corre basta el cerebro : en el primer caso tene- 
mos el obstàculo, de que los nérvios se hallan todos 
implicados dando mil vueltas por el cuerpo humano, 
y sin la tirantez necesaria para que d ligero contacto 
de una piuma causara uaa propagacion tan rapida 
desde los pies basta el cerebro;. y si consiste en an 
fluido ; por que se mueve con tanta rapidez sin 
variar de direcciones en términos de causar diversa 
conmocion y diversas idéas f ^ Como sabe el alma 
donde empieza el sacudimiento de una fibra, 6 de 
donde viene esté fluido sutil que algunos llamaa 
espiritus animalesf Verdaderamente, mezclàndose 
todos los nérvios, y entretegiéndose, es un imposi- 
ble saber en que parage empesò la vibraciop, 6 el 
iiiovimiento de un fluido sea el que fuere. La fuerza 
de la impresion no puede esplicar esto, por que si al 
estremo de una cuerda se da un golpe fuerte, el 
sacudimiento en el otro estremo sera lo mismo que 
sì en el centro de la cuerda se bubiera dado un gol- 
pe algo mas fl^o, y asi por mera vibracion me 
parece que nopo^ria determinar el alma cual es el 
origen de las sensaciones. Lo mismo puede de- 
cirse en òrden al fluido sutil que algunos han fingido. 

Pero concedamos por un momento que existen 
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estas propagaciones ; y vamos à examinar si el 
cerebro pitede considerarse corno sensorio comun 
l Que SOQ las impresiones en este òrgano ì Unas 
ioiButaciones de su sensibilidad. j Por que no se 
refi^ren entónces los dolores y los placeres a està 
parte, y se sienten en los demas miembros ì } Es 
posìble que aquel òrgano en que se mira el alma, 
segun dicen los filòsofos, no se afecta con la idèa de 
dicha alma, y viene à sentirse el dolor en una parte 
muy remota ? ^ Que bay en el'cerebro que indique 
€sta . prerrogativa de ser el receptàculo de las sen- 
saciones? El «s una sustancia modular, y se sabe 
que estas son las mas insensibles de nuestro cuerpo. 
Los estremos de los nérvios que llegan al cerebro 
SOR suroamentadébiles, y la sensibilidad està siempre 
en razon directa del vigor de los nérvios. Se ha 
cortado una gran parte del cerebek) sin que fòìte la 
sensacion en ningun miembro del cuerpo. 

Mas yo quiero tranecribir lo que dice el célèbre 
Buffon^ unico autor que he encontrado que niegue 
al cerebro la prerrogativa de sensorio comun. En 
el compendio de su història naturai hècho por Cas- 
tel, se lee lo siguiente. " El cerebelo asl com'o la 
" màdula obbngada" (estremidad del cerebelo) " y 
^' la medula espinai" (gianduia del espinazo) "que 
**noson naas que.una prolongacion de él, es una 
*' especie de mucìlago apenas organizado. Solamente 
"se distingueq en él las estremidades de las peque- 
** nas arterias que en gran nùmero van à parar alli, 
" las cuales no le llevan sangre, sino una linfa bianca 
" nutritiva : estas mismas pequenas arterias apare- 
*\ cen en toda su longitud en forma de filamentos 
** mqy sutiles cuando sedesunen las partesjdel cerebe- 
** lo por medio de la maceracion. Al contrario los 
" nérvios no penetran en la sustancia del cerebelo, y 
" no llegan sinoàsu superficie^ antes de llegar pierden 
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^'su solides, y sn elasticidad; y las puntas de los nérvi- 
'^ OS, esto es las estremidades mas cercanas ài cere- 
" bro, son blandas y casi mucilagìnosas" ; que dtspo- 
sicioD tan buena para la senstbidad, y lo que es mas 
para comunicar sensaciones ! Una gran roàsa medu- 
hr rodeada de unos filamentos mucilaginosos, es 
ciertamente un buen sensorio comun ! " Por està es- 
" posìcion (continóa el autor) en la cual no entra 
*^ nada de hipotético, se ve que el cerebro, que es 
" nutrido por las artèrias linfàticas, provéé de nutri- 
" mento a los nérvios, y que se debe considerar corno 
" una especie de vegetacion que sale del cerebro en 
^* troncos y ramas, las cuales se subdividen despues 
^' en una infinidad de ramificaciones. Este sistema 
*' nervioso forma un todo cuyas partes tienen un 
^' enlace tan estrecho, una correspondencia tan inti- 
^^ma, que no se puede herir una sin conmover 
" violentamente las otras. El cerebro no debe sex 
"considerado corno parte del mismo gènero, ni 
'^ corno porcion orgànica del sistèma nervioso, puesto 
'^ que no tiene las mismà% propiedades ni la misnaa 
^' sustancia, no siendo sòlido, ni elàstico, ni sensible. 
"'Confieso que cuando se comprime el cerebo se 
" hace cesar la accion del sentimiento, pero esto mis- 
" mo prueba que es un cuerpo estrafio de este sis- 
"tema, que obrando entónces por su peso sobre las 
" estremidades de los nérvios, los comprime y enlor- 
" pece ; del mismo modo que un peso aplicado soBre 
'^ el brazo, la pierna ò alguna otra parte del cuerpo 
" entorpece los nérvios de ella y amortigua el senti- 
" miento. Es tan cierlo que està sensacion de senti- 
** miento por la compresion, no es mas que una sus- 
" pencion, un entorpecimiento, que al punto que el 
" cerebro deja de sei* comprimido renace el sentitni- 
** ento, y el movi'miento se restablece. Confieso 
" tambien que destrozando la sustancia medular è hi- 
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^* irieado el cerebro se sigue la convulsion, la priva- 
" ciqn de sentido y aun la muerte ; pero esto es 
^^ por que eotóoces los nérvios quedan enteramente 
" desordenados, quedan por decido asi desarraigados 
" y heridos todos juntos y en su origen (lom. 4. pag. 
** 206 y siguientes,)" 

Los partidarios del sistema comun creen ballar, en 
él un medio fàcil de esplicar los efectos admirables 
de la memoria. Sostienen que se forman en el ce- 
rebro unas imagénes de los objetos, y que despues se 
van excitando por laaccion de los esplrìtus animales 
lo cual produce la memoria. Yo les preguntaria so- 
lamente ^'como se ha probado que bay tales ìmàgenes? 
^'Como se forman? jComo estàn todas en el cerebro 
sin confundirse? ^'Y por que no càen ónas sobre las 
otrasf jDe que modo la pequena sustancia del cere- 
bro recjbe tantas imàgenes cuantas son las idéas que 
ba tenido un sàbio i losochenta anos de su edad, des- 
pues de haber visto innumerables cosas y de haber 
^estudiado diversas ciencias? 

Si la sustancia del cerebro es tan blanda que puede 
recibir fàcilmente las mas ligeras irapresiones de los 
sentìdps, con igual facilidad podrà perderlas y apenas 
podriamos acordarnos de lo que paso. un minuto an- 
tes : y si dicha sustancia es tan sòlida que puede con- 
servar las impresiones por anos enteros, entònces los 
ligeros movimientos de los senti dos comunicados por 
unos nérvios que llegap al cerebro sin solidez 
alguna, es imposible que causen dicha impresion. 

Contrayéudonos al modo con que esplican la me- 
moria, debemos reflexionar que cuando se excita un 
vestigio, todavia no tenemos memoria que envuelva 
la idèa de haber conocido antes el objeto, en termi- 
nos que dicha idèa es propia del alma, y no se repre- 
senta en el cerebro. immediatamente que nos acor- 
darnos de un amigo, se nos representa la idea de la 
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ciudad en que Io conocimos, su casa, sus criados 
&c. Pregunto ahora jen la renovacioD de estas 
idéas conexas, el alma dirìge & los espirttus animales 
6 à las fibras dei cerebro, 6 estas cosas se dirigen por 
si mìsmas? En el primer caso ya el alma tiene las 
idéas, 7 la memoria supuesto queilirige, y por tanto 
dicha r^ovacion Uega tarde ; en el eegundo caso, 
sera pf'eciso decir que uoas cosas roaterìales tienen 
conocimiento para dirigirse, 6 que Dioslas dirige 
de un modo admirable. La primera respuesta es 
abiertamente absurda. La segunda no es filosofica, 
pues se opone & la razon, admitir operaciones divi* 
nas al capricho, solo para explicar el modo con 
que se produce un efecto, cuya existencia no està 
demostrada. 

Suele decirse que los espiritus antniales correa 
corno por unos canalillos que tienen cierta comuni<^. 
cacion, y que por esto excitan las idéas conexas, di- 
ciéndose lo mismo en el sistema del sacudimiento de 
las fibras jCon que se prueban estas cosas tan ridi- 
culas corno incomprensiblesP ^*Por que muchas ve- 
ces se excita una idèa remota sin acordarnos de las 
pr6ximas, por cuyos canales hubieran corrido innae- 
diatamente los espiritus, 6 cuyas fibras se hubieran 
agitado en el momento P ^*Por que no se excitan to« 
das las idéas por cuyos vestigios van pasando los es* 
pirìtus animales, & el sacudimientb de tal 6 cual 
fibra ? 

Conocedamos por un instante que los espiritus ani** 
males y los sacudimientos de las fibras se conducen 
por donde quieren llevarlos nuestros filósofos. Po- 
dia preguntarse, de que modo se hace la redovac^on 
de las imàgènes, pues no teniendo ya estas fibras ni 
estos espiritus làs mismas modificaciones que reci- 
bieron de los sentidos, producirian una nueva imd«> 
i;en distinta de la primera, 6 moviéndose tumultuari- 
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amente borrarian todos los vestigios. Ademas, di* 
ehos vestigios 6 estan siempre* manifiestos, y el alma 
smnpre los ve, 6 est&n ocultos cubriéndolos aigun 
htinor ó^tra sustancia, y entònoes es preciso que 
tenganlos espiritus animales òiossacudimientos delas 
fibras, una fuerza succiente para purificarlos y hacer- 
los patentes, en cuyo caso tambien )a tendrìan para 
causarles tin trastorno, supuesto que son tao detica* 
do9. Si no tieaen dicba luerza, la renovacion no pu-* 
ede hacerse. ; Cuantas dificultades presenta un sis- 
tema que vulgarmente se cree tan ciaro y bien 
fuodado! 

Concluyo pues que los 616sofos hablan de propa- 
gaeiones al cerebro, de impresiones en este ^gano, 
de vestigios, de espiritus animales, de alteraciones 
de filnras, y de otras cosas semejantes sin tener la mas 
ligera idèa de ellas, ni habercom probado su existen- 
eia con esperimentos, ni observacion alguna que 
merezca el mas ligero aprecio. Unas densas tinìeblas 
prodttctdas por la antigua metafisica envuelven, aun 
en nuestros dias*, està parte de los conocimientos 
bumanos. Si yo tengo la desgracia de ignorar, por 
lo menos es cierto que los fil&sofos no pueden glo» 
riarse de baber acertado en este punto, y yo me 
creeré afortunado evitando por una feliz ignorancia 
un error peijudicial. 

El alma se acuerda del mismo modo que forma 
sus idéas, y asi corno no necesitò vestigios para 
estas, tampoco son necesarios para aquella opera- 
cion. Confiesan todos que separada del cuerpo 
percibirà sin vestigios del pretendido sensorio co- 
mun;'yo creo que aun unida à este cuerpo ella no 
està condenada à percibir solamente las impresiones 
del cerebro. Yo he becho ver que no bay una razon 
que lo compruebe, y mi alma conoce la^sensacion de 
un pie en el pie, y la de la cabeza en la^eabeza* 
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De este mismo modo por las relaciones de sus 
idéas y de su pian intélectual reune el coDOcimiento 
de un objeto, presenta la sucecion de idéas qua 
fornoa el tiempo pasado y esto es acordanje. Cada 
sustancìa conserva de un ìnodo anàlogo à so naturale- 
za ; la materia por impresiones ; el espiritu por rela- 
ciones intelectuales. La memoria por tanto per- 
tenece solamente al alma, y de ningun modo al 
cerebro ni à ninguna otra parte del cuerpo, en tér- 
minos que sea preciso ir renovandp impresiones para 
acordarse. • . 

Establecido ya que el cerebro no es el sensorio 
comun, se jesperarà tal vez que demos està pre- 
rogativa & otra parte del cuerpo. Yo estoy muy dis- 
tante de contraer la sensibilidad à un solo parage ; 
me persuado que todos los nérvios y membrana^ 
sienten en cualquiera parte que se le§ toque sin ne- 
cesidad de propagacion basta un punto determinado. 
Por lo que bace a otras partes del cuerpo, yo no me 
atre vere & decidir si verdadermente soh insensibles; 
pero a la verdad los huesos no daci senales percep- 
tibles de sensibilidad, y si tienen alguna, es muy débii 
en comparacion & la de los nérvios y niembranas. 

Buffon distingue las sensaciones del sentimiento, 
diciéndo que este es una sensacion agradabie & desa- 
gradable. Verdaderamente toda sensacion produce 
agrado 6 desagrado; pero se aplica este nombre 
cuando se hacen muy notables. En este sentido 
adraito la distincion que establece dicho filòsofo, y 
aseguro sìguiendo su doctrina que la gran tela- 
oblicua, 6 el diafragma^ es el centro del sentimento. 
Para manifestar mis idéas con claridad debo advertir 
q[ue no aseguro que todas las* sensaciones notable- 
mente agradables ó desagradables se propaguen al 
diafragma, y se esperimenten en él: ni tampoco 
digo que al mismo tiempo que una mano stente un 
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itierte dolor, tambien lo stente la gran tela. Estas 
idéas son contrarias & mi opinion. Solamente afirmo 
que estando la Isensibilidad en todo el sistema ner- 
vioso, y siendo dicha tela corno el centro del Hom- 
bre y del espresado sistema, pifede llamarse centro 
del sentimiento. Asi mismò debe considerarse que 
por la relacion que tienen los nérvios, cuando uno se 
maltrata pèrvierte la armonia de todos los otros, y 
corno dicha tela es el centro de este sistèma nér- 
vioso, en ella y los tiérvios inniediatos se hacen 
las reacciònes mas fuertes para restablecer el òrden 
de todo el sistema, 6 por lo menos en està parte 
viene à ser mas sensible el trastorno. Por tanto 
cuando digo que el centro del sentimiento està en la 
gran tela, debe entenderse el centro del sistèma sen- 
siòle y de la rea^cion de las nérvios. El citado filò- 
sofo nos hace observar, que en todas las pasiones y 
en todo^o que produce piacer y dolor se ìnmuta el 
pecho, ya contrayéndose, ya dilatàndose, y que todos 
los hombres por un instinto naturai dicen que sienten 
en el pecho estas afecciones, y no en la cabeza 6 en 
alguna otra parte del cuerpo. Su observacion me 
parece exacta, y en està parte no puedo menos que 
seguir sus idéas. 



LECCION VII. 

De las inelinaciones del hombre. 

Todos conocen que es naturai procurarse el bien, 
y huir del mal ; pero k variedad que hay en clasi- 
ficar las cosas en el òrden de buenas y malas, ofrece 
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un objeto interes&nte i las investigaciones filosòficas. 
No confundamos la bondad que consiste en nuestra 
conservacion y piacer con la bondad moral que se 
arregla por la razon y las leyes divinas y humanas. 
Considerémos la primera, reservando el tratado de 
la segunda para mas adelante. 

La vida oj'gdnica por una estrecha relacion de las 
partes que la conservan, repele 6 sacude, por de- 
cirlo asì, lodo aquello que puede destruirla, ó im- 
pedir de algun modo el libre egercicio de sus fun- 
ciones. La vida animai que se mahifiesta en la sen- 
sibilidad excitada se resiente i la presencia de un 
objeto que cònmueve con desórden sus òrganos. Por 
Io regular conspiran ambas vidas en repeler ciertos 
objetos; pero otras veces sucede que es grato a la 
vida animai un objeto nocivo a la orgànica, y tambien 
al contrario, un objeto favorable àia vida orgàaica 
suele oponerse à la animai. Tenemos egemplar de 
està distincion, observando los manjares agradables 
que trastornan iiuestras funciones orgànicas,^ y los 
medicamentos que las restablecen siendo desagra- 
dables à la sensibilidad excitada, o & las funciones 
animales que muchas veces llegan a entorpecerse, 
por el uso frecuente de dichos medicamentos indis- 
pensables para conservar la vida orgànica. 

La relacion de estas dos vidas constituye, segun 
pienso, la economia animai^ pues el cuerpo no se 
balla en su estado naturai à menos que no se egersan 
facilmente, pero con estrecha relacion las funciones 
de una y otra vida. Todo lo que interrumpe està 
admirable armonia, causa una enfermedad & un es- 
tado contrario al bien del cuerpo. 

En estos dos òrdenes de funciones hallamos el 
origen de la utilidad y del piacer. Las orgànicas 
cuyas sensaciones no se nos maaifiestan sino por la 
conservacion de nuestra existencia, se dirigen icon- 
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servarla, y lodo lo que es conforme & estas funciones 
lo es d nuestra existeocia, y por consiguiente es ùtil ; 
todolo que se opone d ellas, destruye nuestra exis« 
tencia, y es nocivo. Las funciones animales siem- 
pre variadas son la fuente del piacer y del dolor. El 
cheque de los objetos inmuta los órganos seusibles 
con diversos grados y de diversos modos, causando 
impresiones que no alteran notablemente el tegido 
de las partes, y excitan su accion ligeramente, lo 
que produce el piacer ; otras impresiones que destru- 
yen las partes, y las ponen en fuerte movimiento 
produciéndo el dolor; y otras que conmueven las 
fibras sin mucfaa fuerza, pero de un modo ìrregular 
y producen un desagrado, corno sucede en algunos 
manjares, y en rauchos sonidos desagradables. Àd- 
viértase, que en la vida organica puede perderse de 
algun modo la relacion de las partes sin producir do- 
lor à menos que no se conmuevan en si mismas, y 
de algun modo se destruyan dichas partes sensibles. 
Si un nervio no se conmoviéra ni alterara en si mis- 
mo, seria indiferente para su sensibìlidad estar reuni- 
do a otro, 6 no estarlo, ballarse destinado d estas ò 
aquellas funciones. 

Nuestra alma por su dependencia con el cuerpo 
se habitóa à este òrden de cosas, y gobierna las fun- 
ciones de la vida animai conformandolas con las de 
la orgànica; pero corno estas son continuas y unifor- 
mes producen un hàbito en nuestro espiritu, y falta 
la atencion que se fija en la vida animai por ser mas 
variada. De aqui resulta que gobernàndose por el 
piacer y el dolor, suelen trastornarse las relaciones de 
las dos vidas, pues el hombre se precipita detras de 
los objetos agradables, y se desvia de otros ótiles por 
que son desapacibles ; basta que el alma consideran- 
do detenidamente el trastorno de su cuerpo, obliga i 
la vida animai i faacer algunos sacrificios en favor 
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de la orgànica que es laverdaderamente ùtil, à indis- 
pensable en órden a la existencia. 

.Estas son en mi concepto las primeras idéas' fijas 
de utilidad y de piacer que adquirió el hombre. Yo 
no niego que una sensacion agradable sea ùtil, y un 
dolor perjudicial ; mas estas cosas no estàn siempre 
reunidas,si las referimos d la existencia del individuo 
que es lo mas interesante. Sabemos que bay place* 
res que destruyen, y dolores que conservan nuestra 
existencia. Adviértase que el hombre no muere 
mientras perraanece su vida organica, y que siempre 
la mu^rte empieza por la interrupcion de sus fun- 
ciones y despues por una consecuencia van debilit&a- 
dose los nérvios, faltando la sensibilidad excitada, y 
ultimamente la vida. animai. 

Estas consideraciones me conducen d creer, que el 
amor propioj que es la primera inclinacion del hombre, 
se puede dividir en dos especies ; la primerà tiene 
por objeto . la conservacion de la vida orgànica, es 
decir, nuestra existencia, y està eBpecie de amor es 
tan constante que el honfibre nunca la renuncia, pues 
aun atendiendo al orden espiritual, y à los bienes 
eternos, se dice que el hombre entrega su vida ; pero 
que la naturàleza siempre resienté la muerte. . Lia 
segunda especie de amor propio se dirige à buscar el 
piacer y huir del dolor ; esto que pertenece à la vida 
animai està sujeto à mayor numero de variaciones, y 
son mas frecuentes y menos sensibles los saprificios 
que hace el hombre de este amor. 

Me parece que las idéas precedentes nos manifies- 
tan el fundamento de las inclinaciones constantes é 
inconstantes del hombre; de las que son cotnunes à 
todos y las que pertenecen à algunos ; asi mismo los 
diversos grados de estas inclinaciones. Yo observo 
al gènero humano siempre constante y uniforme en 
amar lo que conserva, y aborrecer lo que destruye 
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la vìda orgànica. Yo le observo variable en órden & ' 
]a vida animai ; ciertas sensaciones apacibles para 
unos', mortrfican & otros. La edad y el diverso 
estado de salud hacen variar la naturaleza de los pla- 
ceres y de las penas, de modo que si eceptùamos 
las sensaciones muy notables del dolor 6 del piacer, 
que siempre afectan al hombre en todas circunstan- 
cias ; observarémos que la variedad en las inclina^ 
ciones humanas se encuentra en los objetos que solo 
afectan la vida animai. Una fiera destructora con- 
mueve al nino y al anelano ; mas el ruido descom- 
pasado que agradaba a este en su niSez le causa iin tor- 
mento en suancianidad. Tòdos los placeres estàn 
sujetos à estas alteraciones. 

La sensibilidad exitada no puede ser una misma 
en todoslos hombres,l3Ì en todos los òrganos de un 
individuo. De aqui resultan las distintas inclina- 
ciones, encontrando uno piacer en ciertos objetos en 
que otro nadsi. encuentra de interesante, y esto mani- 
fiesta tambien los distintos grados en una misma es- 
pécie de placeres y de penas. 

La educacion contribuye notablemente d* este 
gènero de inclinacionesj pues cada pueblo segun sus 
costumbres se dedica à proporcionarse placeres en 
tal & cual gènero de objetos. Es innegable que nues- 
tras idéas fijahdose en las sensaciones las hacen 
mas vivas para nuestro espiritu, y corno apenas bay . 
unobjetoenla naturaleza, que no pueda presentar al- 
guna relacion de piacer, encontramos aqui la causa 
por que los b&rbaros se deleltan con las ct)sas mas 
molestas para un hombre civilizado. 

Siendo las pasiones unas inclinaciones constantes 
fa&cia algunos objetos, se infiere que las que son unifor- 
mes èn todos los hombres pertenecen à la vida or- 
gànica, y las variables à la vida animai. No quierp : 
decir por esto, que las pasiones residanen el cuerpo, 

TOM. I. 13 
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3Ìno que el alma se acomoda d la naturaleza de éste. 
La propension que advertimos cn ciertos hombres à 
la ira, a la tristeza, ò à otra pasion sea la ' que 
fuere, proviene en gran parte de la aptitud que 
tienen los 6rganos y miembros de uno para los mo- 
vimientos ràpidos, que inspira la ira, y la debilidad j 
crasitud de humores, que se acoraodan à la aptitud 
que inspira la tristeza. 

Una pasion fuerte altera la economia animai, por 
que el alma mueve constantemente los òrganos del 
euerpo para repeler 6 conseguir algun olgeto, y està 
accion continua debilita los nérvios, altera la salud, 
y aun causa la muerte. 

Si consideramos nùestro interior advertimos que 
las pasionestodas se dirigen comò acabamos de decir, 
i repeler unos objetos que nos son contrarios, y i. 
proporcìonarnos otros favorables; péro corno son 
varios los modos, y los grados de contrariedad, que 
presentan dichos objetos ;tambien lo son làs pasiones 
y los efectos que ellas causan en nuestro.cuerpo. Ve- 
mos ;(^ariar el color del rostro, agitarse los miembros, 
quedar otras veces en laxitud, acelerarse el movimi- 
ento del corazon, y otras veces disminuirse. Todos 
estos efectos provienen de los diversos estados de 
nuestra alma. 

Un objeto adverso y repentino causa el espanto» 
en Tùenor grado produce el susto, que puede ser con- 
tinuado, mientras el alma no hace mas que observar 
las cosas esperando su exito. Un esfuerzo de espf- 
ritu para remover un mal causa la ira, que muchas 
veces tiene por objeto una cosa que podemos des- 
truir 6 impedir; pero que sia embargo de està posì- 
biKdad ofrece nuestra alma todo su poder pontra 
ella. Quando bay una imposibtlidad de conseguirio, 
el alma, no acomodàndose & un estado fan penoso, 
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proHuce unos movimientos vagos en . el cuerpo, se 
agita todo el hombre, y caé en la desesperacion. 

La tristeza es mas nooderada, pero mas constante. 
£ila tiene algunos recursos, & é lo menos algun sufri- 
miento; pero sin embargo, entorpece el espiritu no 
menos que el cuerpo, y el hombre Uega i tras- 
tornarse. 

*Tal es el influxo que tienen l^s pasiones sobre 
la economia animai. Elias sirven para poner en 
accion està màquina admirable ; pero tambien sue- 
len destruirla. Los afectos del aliiaa son producidos 
por las idéas de existencia y destruccion, de piacer 
y de dolor : estos afectos encuentran cierta analogia 
en la distinta constitucion del cuerpo de cada indi- 
viduo, y pueden alterarlo, y aun destruirlo segun 
la vehemencìa de los movimientos que inspiren y la 
dUracion de ellos. En una palabra, la economia de 
la vida organica y la animai es el fundamento de la 
^iversidad de pasiones. 



LEccioN vni. 

Diversidad de las inclinaciones de los hombres. 

. Toda inclinacion depende del amor propio, pero 
unas veces se dirigen & proporcionar un objeto, y 
otras à repelerlo. Està es la division de las pasiones 
humanas. Pertenecen al primer òrden la alegria^ es- 
peranza^ des^o^ confianza^ animosidad; y al segundo 
el odio, la ira, miedo^ horror^ desesperacion^ pusilani-- 
midad^ envidia, conmiseracion^ y tristeza. 

. La alegria excita nuestro ànimo por la contempla- 
cion de un bien y produce gratas emociones, tenien- 
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do div€rsos grados segun la naturaleza de dtcbo bien, 
y el conocimento que adquirimos de su utilidad, esto 
es, de sus relaciones con nosotros. 

Cuando juzganios posible conseguir un bien y evi- 
tar un mal, nuestro espiritu se compiace, pero no re- 
posa ni da una entrada franca àia alegria. Semejante 
estado constituye la esperanza. 

Mas bay veces que el alma percibe las relaciones 
de bién que existen en el objeto; pero aunno descu- 
bre los medios de conseguirlo y bace esfuerzos para 
elio, este es el deseo, 

Cuando se descuhren medios eficaces para conse- 
guir una cosa, el desco de ella va acompaflado de una 
seguridad y reposo que constituyen la confianza. 

El espiritu confiado emplea toda su energìa y ar- 
rostra todas las dificultades, y en esto consiste la ani- 
mosidad. 

El odio es una pasion general que en mayor 6 me- 
nor grado acompafia à todas las que se dirigen à re- 
mover un objeto. Està pasion consiste en retraerse 
el alma de un objeto, que se opone & nuestro bien, y 
que por tanto le tenemos comò un mal. 

La ira eneiende al hombre, le hace producir gran- 
de s esfuerzos, y no le permite que atienda à otra co- 
sa que al objeto qué le desagrada, y que quiere re- 
mover. 

Un mal que nos amenaza produce el miedo^ y éste 
oprime al alma teniéndola al mismo tiempo exaltada. 

Suole darse el nombre de temor cuando el objeto 
que nos dana està pròximo, pero està no es una dife- 
riencia rea], y tal yez no constituye sino los diversos 
grados de una misma pasion. 

El horror es el miedo que produce un objeto di- 
forme 6 cuyas sensaciones son muy fuertes y envuel- 
ven pensamientos de destruccion, y asi es que tene- 
mos bortor i una fiera, à un monstruo, à un precipi- 
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ciò, & ima caberoa, y muchas v^ces tenemos miedo 
pero no horror a una Uuvia, ò un aire que pueda en- 
ferin€umos. 

Cuando se presenta un mal grave y que no pode- 
mos evitar suele producir una perturbacion del espi- 
rìtu, que totalmente se embnitece é incurre en losma- 
yores desaciertos renunciando el hombre basta su 
existencia porque no espera encontrar medios de 
remover la desgracia, y estt» llamamos desesperadon, 

Hay otro estado en que el alma percibiendo los 
medios de conseguir un bien 6 remover un mal no 
puede caer en desesperacion; mas carece de la ener- 
va necesaria para operar, y siempre està acompaiia- 
da de una desconfianza, esto ìlaimdimospusilammiddd. 

La constderacion de un bien ageno suele producir 
en las almas débiles un deseo de impedirlo y un pe- 
sar de que otros lo pdseao. Està ridìcula pasion es 
la invidia. Debe considerarse que no basta .que uno 
desee tener bienes iguales à los que tiene otro para 
ser envidioso, pues solamente lo sera cuando tenga 
una pena por que el otro los posea, y quiersuquitar- 
selos para hacerlos suyos, de modo que si se dupli- 
casen dichos bienes no se conformaria con ser el pò- 
seedor de uno de ellos. Por tanto no es envidia en 
un guerrero querer ìgualar i otro en honores y gloria 
haciéndose igual en heroismo ; pero si lo seria cuan- 
do procurase minorar el verdadero mèrito de su èmu- 
lo, ó sintìera verle en unos honores, que realmente 
habia merecido. 

• La infelicidad de otro excita en nuestro espiritu 
un deseo de removerla, y nos hace de algun modo 
participantes de la pena que esperimenta un infeliz : 
està es la commiserad&n. 

Li^iristeza es un estado de abatimiento del alma 
por la consideracion de un mal que nos afecciona ; y 

13* 
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asi| es conio unapasion genérica^que tiene cierto en* 
lace con todas las que deprimen el alma. 

Es increible el nùmero de males que produce la 
tristaza, pues siendo un afecto que muchasveces no 
agita la parte corpòrea, sino que al contrario inspira 
la quietud, se admite facilmente sin conocer sus es* 
tragosy y la razon viene a quedar encadenada xiel 
modo mas fuerte. Una alma trjste es cajpaz de los 
mayores desaciertos, p«r lo conexa que es està 
pasion con las que hemos in dicado, se olvida de si 
misma, y comò que nada espera, à nada atiende. £3 
perjudicial à sì mismo y à la sociedad el hombre po- 
seido de la tristeza porque no atiende & sus intereses 
ni à los comunes. ' 

Es muy .admirable ver el poco empeSo que se 
pone por lo comun en refrenarla. . El filòsofo (aun 
prescindiendo de consideraéiones cristianas) debe 
bacérse. superior & una pasion, que acarrea tantos 
males. 

Tienen los afectos cierta conexion que los hace 
unirse, ò degenerar unos en otros. La ira, desespe- 
peracion, animosidad,' envidìa, sóberbia son afectos 
conexos, y asi vemos que pasa el hombre de la ira 
4 la desesperacion por no conseguir el castigo ò vea- 
ganza que pretende. Otras veces resulta todo lo 
contrario, pues se llena de animosidad, efecto de la 
ira. La envidia suele ser causa de la ira, é influir 
prodigiosamente en las operaciones mas atroces. Lo 
mismo diremos de la sobèrbia, por la que el bombre 
quiere sobreponerse à todos sus semejantes. Con 
la animosidad tiene alguna conexion la alegria, sin 
embargo de ser mas conforme à la ira. Efectiva- 
mente vemos que un hombre alegre todo lo 
vehce, y suele no ballar dificultades donde otros las 
encuentran. 
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La tristeza, miedo, horror, desesperacion y pusiia- 
nicnidad tienen gran eiilace^entre si, pues el horror 
es un miedo diversificado ; d este se sigue facilmente 
la tristeza y pusilanimidad : otras veces la 'misma 
tristeza es causa de todas estas pasiones por el^estado 
de abatimiento en que pone ad alma. Suele pro- 
ducir la desesperacion por medio de la pusilanimidad, 
y tambien exita la ira y envidia, sin embargo de p^r- 
tenecer à otra clace de pasiones. 

En todos estos afectos tiene gran influjo el tempe- 
ramento, que es la constitucion fisica del cuerpo hu- 
mano, en que predomina una facilidad para ciertas 
operaciones. Considerandose el cuerpo humano co- 
nio una màquina que ejerce sus funciones naturales, 
que dependen del imperio del alma, claro està que la 
relacion delos humores, yla mayor fapilidad en ejer- 
cer los actos debe inclinar el alma à cierto gènero de 
operaciones mas bìen que otras, pues el hombre reu- 
sa el trabajo y ama la facilidad. El que tiene que 
violentarse mucho para unos movimientos ràpidos, 
sus pasiones son tranquilas ; pero al contrario aquel 
cqyos miembros y humores son propios à la ligereza, 
tiene unas pasiones vivas, y le es dificultoso acomo- 
darse à la tranquilidad. 
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LECCION IX. 

De la influencia de las ideas en Uu pasiones, 

Todo hombfe opera segun sus ideas, y si estas nm 
se arreglan no pueden estarlo ias operacìones. Por 
un impulso de la naturaleza amamos el bien, y la 
dificultad solo consisté en perclbirlo. 

f nferimos pues que las pasiones reciben de nues- 
tr^s ideas una gran parte de .su aumento y variedad. 
Cuando el faombre irreflexivo no percibe las rela- 
ciones contrarias à su bien estar, se dirige constante* 
mente à los objetos de que deberia buir ; las ideas per- 
manentes en nuestro espìritu Uegan à ser faciles 6 
babituales y atràen por un órden casi mec&nico todos 
nuestros deseos à fijarse en los objetos que nos son 
familiares. Sucede por el contrario que unas ideas 
tectificadas Uegando à ser babituales no excitan 
nuestra atencion, y el éspiritu se deja sorprender 
por otras nuevas aunque ménos exaclas. 

Observemos que apesar de los estragos evideotes 
que suelen producir las pasiones desarregladas, el 
hombre se precipita siguiendolas, y esperimenta 
cierto piacer en ibmentarlas. - El triste quiere dar 
pàbulo i su tristeza y el colèrico à su còlerà, aunque 
prevea funestos efectos. No encontramos hombre 
alguno que opere de este modo en órden à las san* 
saciones, pues nadie al quemarse quiere continuar 
aproxi mando la mano al fuego. Està diferencia 
nos hace observar que en las pasiones se obscurecen 
las ideas cootrarias à su objeto, y se avivan aquellas 
que lo representan bajo las relaciones, que nos san 
agradables 6 desagradables, y no suòe^sie asi en la 
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stfmbUidad fisica^ pues la idea del dolor se balla 
corno ajaladàj y merece toda nuestra atencion. 

Deduzcamos por tanto que la falta de» atencion es 
la causa principal de nuestras pasiones, y que ba- 
blando con rigor no debe decìrse que las pasiones 
perturban nuestros conocimientos, sino al contrario 
que estos son la causa del desorden de aquellas. Sia 
embargo es cierto que excitadas las pasiones retraen 
al alma cada vez mas, y la quitan la atencion, y en 
este sentido dijimos que son unos obstaculos de nues- 
tros conociraientos.* 

Cuando las ideas se equilibran, por decido asi, 
presentando infinitas relaciones favorables, y otras 
tantas adversas ; si el espiritu no està muy exercita- 
do, y si una recta ideologia no le sugiere los medios 
de apreciar estas relaciones, se produce un trastomo 
intelectual, y el hombre en la descoofianza de pò- 
djerse dirigir se abandona, nace la timidez en su co- 
razon, y con ella infinitas pasiones, que sin guia ni 
concierto form A un combate y alteran la paz del 
alma. \ Tan cierto es que para ser buen apasionado 
es preciso ser buen pensador ! ~ . . - 

Estas verdades se haràn mas perceptibles si ob- 
servamos los efectos, que producen en nuestro espi- 
ritu la idea que tenemos del modo de pensar de 
otros con relacion à nuestro mèrito. Un elogio com- 
place, un desprecio irrita ; pero si se observa la con- 
dicion de los sujetos, bay veces que aquel mismo 
elogio mortifica, y el desprecio es ìndiferente. Se 
ve, pues, que las ideas son las que constituyen las 
pasiones, y que estas sq varian segun la variedad.de 
nuestros conocimientos. Un sabio que conoce las 
cosas bajo sus verdaderas relaciones, y que sabe los 

* Tratado de la direccìon del entendimiento. Lee- 
cion V. 
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modos de variarlas, puede dirigirse, y seri buen 
apasìonado. La ilustracion mejora las costum- 
bres, y el gran empeilo que han puesto los filósofos 
en despreocupar los pueblos, no ha tenido otro ob- 
jeto. Un rùstico apasionado se distingue poco de 
un anima], i quien es preciso conducir por sensa- 
ciones fuertes, que su^ren las contrarias. Un sàbio 
en medio de su pasion es corno el Sol, a* quien obs- 
curecén las nubes que el mismo ayuda i disipar. 

Observemos igualmente los efectos que produce 
cierta preocupacion^ & entusiasmo entre los hombres 
respecto de algunas ideas corno las de la gloria^ 
Buperioridad &. Renuncìan gustosos el derecho de 
vivir siadquieren el de ser nombrados ; y los honores 
que se tributaràn a unas cenizas hacen olvidar los 
placeres de la vida. Todas las carreras presentan 
casos semejantes; pero en la militar son mas fre- 
cuentes. Hemos visto contenerse los vicios mas ar* 
raigados por haberles opuesto con sabiduria ìdeas'Se^ 
la gloria^ El mariscal de Richelidft dèspues de ha- 
ber practicado inutilmente todos los medios para 
contener la embriaguez en su ejército, tuvo la feliz 
ocurrencia de hacer publicar que el soldado ébrio no 
era digno de presentarse en la trincherà, y que seria 
repelido. En consecuencia no hubo un borracho* 
Este hecho y otros semejantes nos manifìestan, que 
es dueiio del corazon del hombre el que lo es de sus 
ideas, exceptuando aquellos casos, en que la sensi- 
bilidad fisica encuentra ciertos atractivos que contra- 
pesan à la sèrie de nuestros conocimientos. Hay 
ciertas tecljs que movidas^ si^mpre encuentran cuer- 
das en el corazon del hombre, que correspondan con 
la mayor exactitud. Al. filòsofo le toca investigarlas 
por una obserracion diaria; busquemos ^ los hom- 
bres por su interes y los encontrarémos. 

Tambien debe notarse que ciertas ideas de poco 
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mèrito suelen tenerlo muy considerable, y excitar 
fiiertes pasiones en cìerta clase de personas. Un 
sifiio pone todo su interes, y experimenta todos los 
afectosy cuando se le dà 6 se le quita uno de aqueUos 
entretenimientos puerìles, al paso que està muy 
alegre el dia que su padre esperimenta una gran mi- 
na. Una muger no perdona jamas al que la llama fea, 
y suele amistarse con el que la llamb nécia. 

En lo que mas se conoce el imperio de las ideas 
sobre las pasiones, es en el acaloramiento, con que 
cada uno sostiene su dictàmen, y quisiera que todos 
pensaran corno él. No vémos tanto empeno en que 
todos tengan un mìsmo gusto, y nadie se altera por 
que otro diga que le desagrada un manjar ó una pin- 
tura, qiie d él le parece de mucho mèrito. En las 
mismas cosas sensibles cuando se mezcla Io ideal, se 
excitan las pasiones, y asi un profesor de mùsica que 
aprueba una composicion se mortifica mucho cuando 
à otro le desagrada, pues entonces sus ideas musi- 
cales se hallan opuestas a las del otro facultativo. 
Todo esto manifiesta que siendo el espfritu la paite 
mas noble del hombre, merece la mayor atencion, y 
es comò el centro del amor propio, refiriéndose i el 
todas las inclinaciofies humanas. En comprobacion 
de està verdad observemos la constancia que bay en 
la rivalidad literaria, aun mucho mas que en toda otra 
materia, por lo que dijo un sàbio orador que la en- 
vidia es un monstruo que perdonàba alguna vez i 
la virtud ; pero jamas al talento.* 

Advirtamos a^mismo el piacer que nos causa una 
sentencia juiciosa, un dicho agudo, un pensamiento 
interesante, y veremos que es de un 6rden total- 
mente distinto del de la sensibilidad, y que estas 
cosas gobieman nuestro espfritn, y la aprisionan eo 

* Thomasi elogio de Daguesseau. 
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términos de no dejarle recursos. El orador de Roma 
conociò la fuerza de estas verdades cpando atribuyó 
à el don divino de la palabra el poder irresistifale de 
ligar los honibres, y formar los pueblos. 

Conociendo la influencia que tienen las ideas en 
las pasiones, iferiremos que solo un habito de anali- 
zar las cosas para percibirlas bajo sus verdaderas 
relaciones, y un gran cuidado en no dejar que el 
espiritu las aprecie en mas, 6 en ménos de lo que 
ellas valen, pueden hacer del corazon del hombre la 
morada tranquila de las pàsiones arregladas, y no la 
horrorosa mansion de las furìas. 



LECCION X. 

Influencia de los objetos en las pàsiones, 

A un objeto que commueve nuestro espiritu, le su- 
giere ideas elevadas, y le inspira sentimientos fuer- 
tes le Uamamos sublime. La sublimidad es el resul- 
tado de una gran potencia puesta en accion, y asi un 
mar tempestuoso, capaz de destruir los vageles, una 
nube que despide rayos, un precipicio, son objetos 
subii mes, porque envuelveh la idea de un gran poder 
destructor ; asimismo un héroe que, arrostra la muer- 
te, un justo que todo lo sacrifica à. la virtud, son ob- 
jetos sublimes, porque indican una gran fuerza del 
espiritu puesta siempre en accion. 

Semejantes objetos infiuyen en huestras pàsiones 
Uevandolas siempre i un sumo grado ; ellos son ca- 
paces de elevar el espiritu de modo que apenas pue- 
de desviarse de su contemplacion. Causan un pia- 
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cer noble, que vi siempre unido con la idea de la 
grandeza, ycon una exclusion de losafectos rastreros 
que pueden debilitar él espirìtu. Mas estos objetos 
no pueden producir una impresion muy constante, 
porque el espirìtu en las grandejs afecciones se debi- 
lita, dismiquye la atancion faltando la novedad, y al 
fin viene & contemplar frìamente un objeto, que 
al principio le iumutó con la mayor vebemen- 
cia. 

Hay otras cosas que interesan nuestro espiritu, y le 
coòmueveDi pero con algiina tranquilidad, y mas bien 
inspirali decaimiento que elevacion, y estas se 
Uaman objetos patéticos. La pérdida de los bienes 
de un amtgo, su desgracia, la muerte misma cuando 
la desnudamos de las relaciones de un poder arruina- 
dor, y solo atendemos à los efectos del animo en 
la pérdida que ha causado, vienen & ser unos objetos 
patóticos. Sugieren todas las pasiones, que nò exi* 
gén grandes movimientos, y por èso el patètico inspi- 
ra la tristeza, fomenta la desconfianza, y produce el 
abandono. No es capaz de sostenerse por mucho 
tiempo en lo cual conviene con el sublime, pùes asi 
corno este eleva el espiritu, que no puede sufrir por 
rancho tiempo dicha elevacion, asi el patètico le opri* 
me, y nuestra alma no puede estar por mucho tiem- 
po oprimida sin caer en el fastidio. 

Se infiere de lo dicho que para manejar los objetos 
sublimes y los patèticos se necesita un gran cuidado 
en no amontonarlos, porque unos impiden los efectos 
de los otros, y no hacerlos muy duraderos, porque 
el espiritu no es capaz de sufrirlòs, y por la falta de 
atencion llegan à ser indiferentes comò los objetos 
mas triviales, y algunas veces consiguen nuestro 
odio. 

Hay otros objetos, cuya relacion de partes percep- 
tible, sencilla y bien enlazada atrae nuestro espiritu, 

TOM. I. 14 



y & estos lea llamamos béllos. Los afectos que ins- 
pira la belleza son mas libres y fosegados. Su 
atractivo no es muy fuerte, y su pérdida no causa in- 
quietud. La vista d€ un edificio bien formado nos 
agrada; pero le observamos por algun tiempo sin 
sentir agitacion en nuestro espiritu. Aplaudimos é, 
elarquitecto, nos retiramos, y unas ligeras impresio- 
nes distraen à el alma, que ya no se acuerda de una 
belleza fria. 

Otros objetos sin set bellos reunen cierta facilidad 
en los movimientos, cierta variedad en las maneras, 
ciertos rasgos presentados naturalmente y corno por 
casualidad, un cierto conjunto de relaciones siempre 
nuevas y apiicables à las circunstancias, que necesa- 
riamente atraen nuestro espiritu, y le causan afectos 
vivós aunque no vefaementes, y que sostienen nues- 
tra atencion sin atormentarnos ni producir fastidio^ 
pues la variedad escluye aquella monotonia que ale- 
targa nuestra aln^a. Estos objetQS son gradosos. 
Cuando la belleza se une à la gracia, el objeto tiene 
todos los resortes para con mover nuestro espiritu ; 
pero esto es muy raro. 

Influyen mucho en la gracia ciertas relaciones con las 
circimstancias y caràcter de cada individuo, y asi ve- 
mos qu^ para uno tiene mucba gracia, lo que para 
otro es fnsulso, y auu se nota cierta avercioti respec- 
to de algunos ìndividuos, que comò se dice vulgar- 
mente tienen la sangr^pesadu, y cierta inclinacion M- 
eia otros que llaman de sangre ligera. La balanza 
que pesa està sangre no es otra, que la que compara 
la analogìa entre las relaciones, intereses y caràcter 
de los Ìndividuos, y por eso para uno es sangre lige- 
ra el que para otro la tiene pesadisima. Sin embar- 
go bay algunos Ìndividuos, que agradan & la generali- 
dad y estos tienen una gracia naturai^ que no la de- 
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ben a] resultado de ciertas circunstaneias privadas ; 
sino à la dignidad con que la naturaleza se manifies- 
ta en ellos. ' 

- £1 juicio acerca de la belleza es mas constante, por 
que cuando un objeto està formado con la sencillez 
de la naturaleza, cuando no agita nuestro espiritu, pò- 
demos con teda serenidad observale, y tenerle por 
bellof; pero en la gracia exìgimos aoemàs de la con- 
formidad de partes y su sencillez, ciertas relaciones, 
y un fk> ^e qiie infinitamente vàrio. 

'Observeiiìos asimismo el imperio que tienen so- 
bre nuestro espiritu los objetos' segun lo^ sentidos por 
donde se nos comuntcan. Las sensaciones de la vis- 
ta sin agregar à ellas otras ideas pueden causar** 
nos agrado y disgusto; pero ni éste tiene el ca- 
ràcter de un odio, ni aquel puede Uamarse alegria. 
Vemos por ejemplo un àrbol deshojado, y es desa- 
gradable, mas no le aborreceroos: advertìmos otro 
càrgado* de hojas y de fruto ; es agradable mas no 
nos alegramos. Ciertas ic^eas que unimos à estas sen- 
saciones son las que hacen para nosotros un lugar 
muy triste, y otro muy aJegre, aunque es cierto que 
estas sensaciones son anàlogas a nuestros afectos. La 
pintura de Bruto condenando a sus hijos no excita- 
Fia en nosotros pasion alguna, si no supieramos que 
aquel era Bruto, y aquellos sus hijos, y que este pa- 
dre tuvo el heroismo de condenarlos à la muerte. Un 
róstìco ò un nino veria este cuadro sin interéz alguno. 

El oido aunque està sujeto al influjo de las ideas 
lo mismo que la vista, sin embargo es preciso con- 
fesar, que por si solo tiene muy distinto imperio en 
el alma. Lo que vemos no puede excitarnos sino 
por las ideas que formamos, mas la mùsica nos con- 
mueve sin referirla à objeto alguno determlnadò. 
El que oye un eoncierto no recuerda idea alguna, y 
se contenta con la simple percepcion de la armonia 
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y melodia, aunque no sepa en que consiste cada usa 
de estas cosas. Con todo el alma se conmueve per 
los sonidos, y naoen mil afectos ya vehementes, ya 
remisos, ora tristes, ora alegres^ y si reflexiona- 
mos sobre nosotros mismos^ advertirémos daraménte 
que estas p|U3Ìones no se han excitado por ningun ob- 
jeto destructor ni favorable en la naturaleza, ni por 
algunas ideas tristes ó alegres, pues en nada de esto 
peiisabamos, y sin embargo nos hallamos muy apa- 
sionados. La mùsica tiene entrada libre en el corazcm 
bumano, ias almas sénsibles la ac<^en con entusias- 
mo, y à la verdad es preciso tener un espiritu muy 
frio y esteri! para no recibir sus impresiones. 

Examinando lascausas que producen este dominio 
de la mùsica sobre el corazon bumano, advertimos 
que una de Ias principales consiste, en que estamos 
acostumbrados a espresar nuestras pasiones por me- 
dio de Ias palabras dando, cierta inflexion & la toz 
segun el afecto que esperimentamos. De aqui pro- 
viene que cuando los sonidos sin articular palabras, 
conservan de algun modo* inflexiones semejantes a 
Ias que hacemos cuando estamos apasionados, 
nuestro espiritu sin formar idea de un objeto par- 
tìcular, se commueve naturalmente porque percibe 
Ias infiexiones generaies, que suelen acompanar é 
Ias pasiones. La mùsica ruge, se eofurece, se ale- 
gra, se entristece sin presentar objeto alguno, y 
$in necei^tar intèrprete, pues lo es el alma que 
reconece unos sìgnos, de que seha valido tantas veces, 
y que ha observado siempre en sus semejantes. 

La pintura es muy expresiva, pero solo copia Ias 
agciones humanas y principalmente bs gestos. Majs 
sabemos que el lenguage de aceion no indica los 
porinenores de nuestros afectos con tanta exactitud 
corno Ias palabras, pues Ias inflexiones de estas soa 
mucbo mas delicadas y variadas que 4qsl gestos, y 
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corno la mùsica copia la& modulaciones de la voz 
bumana, y de otros objetos de la naturaleza, tiene 
mucho donùnio sobre nosotros. 

£1 oido puede percibir sensaciones mas fuertes que 
las de la vista sin coDfundirlas ni fatigarse. La mis- 
ma delicadeza del òrgano de la vista se opone à una 
accion fuerte y contìnuada ; necesita por otra parte 
hacer una detenida observacion de los objetos, para 
percibir piacer, lo cual no sueede en el oido. Si se 
desenvuelve un lienzo ràpidamente, y se oculta en un 
instante, por mas dignas y espresìvas que sean las 
im^enes que en él se encuentren, no haràn efecto 
alguno en el ànimo del observador; pero una su- 
cesion* de sonidos con igual rapidez le hubìera re- 
creado mucho. Està variedad en las inflexiones, està 
faoilidad y està rapidézsìn confusion, dan à la mùsica 
cierta novedad bien sostenida sin iatigar el oido. 
Por esto vemos que pierde todo su mèrito cuando 
adquiere un tono uniforme, 6 cuando se confunden 
los sonidos por demasiada complicacion, ò por de- 
masiada rapidéz. 

- Influye tambien considerablemente )a especie de 
imttacion que hacen los sonidos, pues la pintura copia 
un hombre, un àrbol, un rio, objetos a que estamos 
habìtuados, pero la mùsica no copia sino las cadencias 
de ufUenguage apasionado, 6 algunos sonidos parti- 
culares^ la naturaleza, y este modo de imitar, sien- 
do mas nuevo, y mas ingenioso, tiene mucho atrac- 
tivo. 

£1 imperio de la palabra es tan grande, que mu-* 
<^has veces- domina mas nuestro espiritu que los 
mismos objetos. Un rio nos agrada, pero descritò' 
por un buen poeta, nos eleva, y aquellas mismas, cir» 
cunstancias que habiamos notado con freouencia, y 
que ya no nos causaban admiracion, vienen à, 
parecemos nuevas y àdmirables solo por el modo 

14* 



162 

de representarlas. Guando eo c(»*i«8>|^kilims se 
expresan muchos objetos sin confuston ni ^eaordeo, 
nuestro espiritu se conmiseve y cede iìos esftiersos 
de la elocitencia» Vemos por iaota tpad^ los objetos 
ìnfluyen en nosotros no solo pc»r su naluralesa, stao 
tambien por el modo con que se nos hacmi sea- 
sibles. 

Los pùeblos rósticos euyas ipcUnaciones tìmwn 
eiempre el caràcter de la ferocidad, poseen «n lea^ 
guage escaso, incorreefo y esperò : solo en las fuertes 
pasìones, en que la naturalesa siempre es férttl, los 
vemos eiocuentes ; pero aquellos otros atractivos del 
lenguage^ y los sentimientos deltcados que inspira la 
sociedad, no se conocen entre los birlimros. Todo 
esto prueba el gran influjo de la palabra sobre el 
conizon humano. 

£1 filòsofo debe estar prevenido para torrer estos 
velos con que muchas veces se cubre el error, y para 
conocer los resortes,que en diversos casos de la vtda 
bamana mueven nuestro corazon, y le inclsoau hàcia 
distintos objetos, sin conocer muchas veces la caui^ 
que nos conduce, y el termino à que aspiraraos. 



LECCION XF. 

1 

Medios quefomentan y reprimen los pastone^ 



La novedad en los objetos es una de las causas 
que excitan las pasìones human^s, por que fijando la 
atencion hace percibir las circunstancias conveoientes 
ò adversas ^ separa al espiritu del 6rden uniforme de 
sus sentimientos, y le agita de modos muy admira* 
bles. La esperiencia prueba està verdad ; .todo lo 
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nuevo (tene abservadoros atentos, y partidarìos deci- 
didosk Los oradores y poetas han usado siempi'e ée 
«Me m6vìl del oorazoti humano para alhagarle, y aiin. 
lo8 objetos mas iriviaks se tian procivrado presentar 
de UD modo nuevo. 

Con lodo, la novedad iproAnce unefeeto contrario 
Oliando el ànimo està prevenido en favor de algunas 
ideas antiguas, y es preciso que el filòsofo observe 
fxiùcbo la condicion de la persona con quien babla, 
ó à qoìen pretende atraer, pues bay génios que es 
fffeciso dejarlos en Àtenas, si quepemos que nos 
apreeien, y otros que no saben vivir sioo en -medio 
de la Europa, y en el siglo diez y nueve. Por lo 
regular se observa que tódo hombre en pasando de 
cincuenta afios fija sus ideas, y a estos y^ no bay que 
iries con cosas nuevas. Un jòven es precìdo que 
reciba las doetrin^ de Pitagoras por las manos de 
Newton, y i veces coimene que«^te mismo ^iòi^fo 
se haga oir por la boca de oH'os inferìores en mèrito, 
pero que sdo mas de moda porger de nuestro siglo. La 
delicadezaj en conocer la inclinacion de <^ada hom- 
bre, y en preseixtarle ya lo antiguo, ya lo nuevo 
segun las circunstancias, constituye mucha parte del 
gran talento para manejar las pasiones. 

Otro de los medios que excitan una pasion es el 
aprecio con que suele mirarse, y los esfuerzos que 
se bacon para contrariarla. ; Cuantas veces un beni- 
bre se deja arrastrar de una pasion sotam^nte por 
que advierte en los otros el empéno de contenerle ! 
Todo hombre cuando prevee que otrO va & domi- 
narle se ekalta, y baco un esfuerzo para que no lo 
coDsiga, aunque el objeto sea psto, pues se desa- 
tienden todas las razones de bien y solo se percibe 
el tiltraje de ser domkiado. Iki 6st6 caso cuando 
fahtm todos ics recursos se reprime y ahoga una pa- 
sion, pero no se destruye ni toma ^&trd ^tt^. £4 'ébh 
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jeto que se odia,' cada vez merece nuevo odio, y por 
la fuerza nunca llegarà à ser amado. Hay vece&que 
conviene mirar con indiferiencìa en lo exterìor, y'con 
suino cuidado en la realidad, ciertas pasioues que 
pretenderaos reprimir & fomentar en otros, pues vis- 
ta la indiferiencìa, si no ise trasluce la afectacìon, 
estan despreve^idos, y pueden ser conducidos facil- 
mente sin que resistan. 

Toda pasion que se halla muy exaltada debe mane* 
jarse con suavidad, pero con gran delicadeza . para 
que no tome nuevos aumentos, y conduzca al desa- 
cierto. El contrarrestar de un modo fuerte una pa- 
sion semejante es Ile varia al sumo grado, y no con- 
seguir vencerla jamàs, pues el espiritu humano 
cuando no oye à la razon, y ejerce toda su activi- 
dad, es superior à todas las fuerzas que puedan 
oponérsele. Es cierto que alguna vez el medio im- 
prudente de la violencia consigue buenos efectos; 
pero esto es una casualidad, y solo se observa en Ics 
espiritus débiles. Por Io regalar una alma grande, 
lo es en todos sus afectOs, y viene & serio desgracia* 
damente en sus desaciertos. Por tanto si queremos 
corregirla, que la prudencià tome sus medios, y un 
descuido bien afectado, sea el òrgano por donde se 
comunique al corazon los sentimientos rectos. Pro- 
curemos variar los intereses, variar con destreza las 
circunstancias, transtornar el pian de las ideas dando- 
las nuevo gira, y la Victoria es segura, bora luchemos 
con no^Qtro^- ^lismos, bora nos propongamos atraer 
i otros. '''^■'' 

Todos los hombres tienen un desco innato de su- 
perioridad, y solo se diferiencian en la especie de 
dominio & que aspiran. Unos quieren mandar, otros 
dirigir por superioridad de talento, otros ser supe- 
liores por los bienes de fortuna, otros por la nobleza ; 
pero en todos eUos se descubre poco mas 6 menos uà 
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mismo espiritu, Muchos de los que afectan no tenerlo 
se ven precisados & esto por la impotencia en que se 
haHan de conseguirlo, pues un pobre necio y sin au- 
toridad se haria ridiculo, manifestando deseo de do- 
minio. La virtud es la ónica que modera està in- 
clinacion que es tan propia de la naturaleza corrom- 
pida. Por tanto debe tenerse corno un medio de 
fomentar las pasiones el seducir al hombre dandole 
una autoridad que no tiene, pues todo lo que nos 
autoriza, nos agrada, y al contrario es un medio de 
moderar las inclinaciones, hacer que ise perciban las 
eosas corno ellas son en si, y arreglàndolas à larazon. 

Del deseo de la superioridad proviene la preven- 
cion que se tiene contra todos los que la ejercen, y 
el influjo que tiene en nuestro esplritu el abatimien- 
to. Un criminal abatidò nos hace olvidar sus cri- 
ménes, y da una incKnacion à protejerle, aun contra 
el superior que justamente le castiga, y siempre se 
reclaman opresiones aun en medio de la indulgencia. 
Un débil desgraciado viene & ser un héroe. Hay 
veces que forma una gran parte de ganancia el habec 
perdìdo, pues no se atiende à las causas de està pér- 
dida. £1 hombre se complace cuando se balla en 
medio de objetos que no pueden ser sus émulos, y se 
disgusta con los que le rivalizan, y de aqui proviene 
que muchas Veces el abatimiento de nuestros seme- 
jantes viene à ser uno de los principales resortes de 
nuestras pasiones. Se exageran los males, se afecta 
la sumision, se reconoce la superioridad de otros, 
en una palabra se comèten mil bajezas, y de este 
modo suelen gobernar los maliciosos à los hombres 
incautos. 

La carencia de un objeto es causa muchas veces 
de aumentar la pasion, que tenemos bacia 61, porque 
elespiritu contempla det^nidamente unas circunstan- 
cia9 que antes no observaba por serie habituales, y 



166 

la ìmagìnacion aumenta con destreza los encantos, 
7 finje algunos que en realidad no han exìstìdo. 
Nunca parece mas amable la patria que cuando se 
abandona, y se vive léjos de ella. Otras veces la 
carenoia disminuye una pasion, y esto sucede en los 
objetos cuyas impresiones no eran muy fuertes, y 
que pueden sustituirse por otros iguales 6 mejores. 
Por tanto es^ necesàrìo tener mucha delicadeza ea 
presentar y retraer con acierto los objetos que deben 
excitar el espiritu humano, porque muchas veces 
depende, de este juego artificioso eléxìto de lasmayo- 
res empresas. 

La dificultad en conseguir una cosa suele encen- 
der el desco de porseerla, y luego que parece muy 
facil se minora la paslon. Esto proviene de la alta 
idea que formamos del objeto solo por lo que onesta, 
del piacer que esperimentamos en hacernos superìo- 
res à lo dificil, y de la gloria que nos resulta en 
conseguir lo que otros no pueden, prescindiendo de 
otras utilidades que pueda proporcionar el objeto. 

Hay veces por el contrario que là facilidad anima 
al horabre y aumenta su pasion, corno sucede al que 
aspira & un empieo, cuando ve que otros muchos lo 
hanconseguido, y unamatite de las ciencias se dedica 
àtal ó cuai ramo de literatura, porque observa que mu- 
chos de sus companeros han hecho progresos conside- 
rables. 

El hombre naturalmente ama todo lo que se le 
asemeja por que se anaa à si mismo ; de aqui pro- 
viene lo que Tracy llaraa inciinacion à gimpatizar^ 
esto es, à buscaF razones de semejanzà, y à unirse 
por el aiecto con todas aquellos objetos en quienes 
la encuentra. Cada hombre ama al que es de su 
caràcter y se«une al que sigue sus ideas. De iiqui 
inferimos que es otro de los medios de exitar las 
pasiones, proponer los, objetos bajo aquellas relaclo- 
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uesy^ue se conformali & las circunstaacias de aquel 
individuo i quien se quiere excìtar. 

Lo dicho nos conduca al conocimiento de otro de 
los medios que fomentan naestras pasìones. Este 
es el trato y la coBtumbre. Con la frecuencìa de 
observar una persona, le advertimos relaciones que 
nos agradan, y que antes no habiamos percìbido, y 
otras veces son contrarias à nuestras ìdeas, de donde 
proviene que lo que antes apreciabamos, se nos haga 
odioso. Una costumbre que al principio nos pareci& 
molesta, despues llegòà ser muy agradable. Yo no 
hablare del infimo que tienen en el espiritu del bom- 
bre^los bienes nsicos comò el dinero & cosa que lo 
valga, pues la esperencia diaria es la mejor de todas 
las pruebas en està materia. Raro es el hombre que 
no se. compra con el oro, raro es el honor que iio se 
adquiere por la venàlidad ; A que no obligas el cora- 
zon de los mortales hambre, sagrada del oro !^ 



LEccioN xn. 

Ufi la luz de razouj y derecho naturai. 

El hombre tiene por bueno todo lo que le causa 
una perfeccion, y por malo aquello qne es contrario 
à su utilidad. De aqui infiere que sus semejantes 
tendrdn iguales senti mientos^ y que puesto en rela- 
ciones con ellos debe observar alguna norma para no 
ser perjudicado. 

La razon esaminando los casos de la vida humana, 
y el infimo de los seres fisicos sobre la existencia del 
hombre, le indica muy pronto algunas verdades, que 

•Virg. Aen lib. III. v. 57. 
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deben conducirle, y que sìendo evidentes llegan'it 
ser unìformes para todos los indhriduos de sa espe* 
eie. Ningun hombre renuncia su bien, todos redia- 
2an el mal ; si son favorecidos, aman ; si agrayiados 
se resienten. E! interes los mueve, y para esperar 
de ellos algo, es preciso interesarlos. Én el conjunto 
de los seres materiales, unos favorecen nuestra exis- 
tencia, y otros la destruyen : los primeros deben ser 

Erocurados y los segundos repelidos. Puesto el 
ombre en el cuadro de los seres debe aspirar à su 
perfeccion, asi corno parece que aspiran todos ellos; 
pero el bombre tiene una alma y un cuerpo, d^be 

fmes perfeccionar la una con los conocimientos j 
as virtudes, y el otro con el ejercicio libre de sus 
funciones, en que consiste una' buena salud. La 
naturaleza le da estos primeros documentos. Todo 
cuanto le rodea, se lo inspira. He aqui el que 
Uamamos derecho naturai admitido por toda la espe- 
cie humana. Ninguno podrà negar que entre los 
hombres existe un amor al bìen, y un conocimiento 
de este en las relaciones generalesde los individuos. 
Estas leyes no tienen otro c6digo que la misma 
naturaleza del hombre; no puede pedirse su nùmero 
porque es el de las aplicaciones de la razon à las 
necesidades de la vida, y estas son muy varias. Sin 
embargo, en todos los casos se obsarva la luz naturai 
manifestando lo que conviene, y lo que repugna ; pero 
no es la razon de un individuo por si sola el funda- 
mento de las operaciones bumanas; debe ser el dictà- 
men de la generalidad de los hombres el que forme 
està norma. No es posible que todos en todos 
tiempos ya pesar de todos los intereces, piensen una 
misma cosa, y està no sea dictada por la naturaleza. 
No hay bombre que no crea que debe agradecerse 
un beneficio. He aqui un 'dictamen de la razon, y 
una ley invarìable, que gobierna à los hombres. 
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Semeiaate a està podeinos encontrar una infinidad 
sugeridas todas por nuestro corazoD, y deducidas del 
exdmen de la especie humana. 

Muchos niegan la existencia de un derecho naturai 
fundados asi en la ignorancia que se supone tener de 
el algunos pueblos, corno en el equivocado concepto 
de que este derecho es un conjunto de ideas innatas 
cartesianas, cuya falsedad està en el dia sufìcìente- 
inente demostrada. Dicen, y en parte con mucho 
fundamento: es un absurdo admitir estas leyes grava- 
das en el alma corno pudieran gravarse enun bronce, 
o por lo menos existentes en ellas de un modo ia- 
deleble antes de toda sensacion y discurso. Todas 
nuestras ideas provienen de los sentidos, el pian de 
ellas es el resultado de là educacion fisica y moral, 
pues ambas influyen «n que pensemos de tal o cual 
modo, y asi lo que se Uama derecho inspiradg por la 
naturaleza no es sino efecto de la educacion. 

Yo convengo en que este derecho no es innato en 
el sentido cartesiano, y cuando se dice impreso en nu- 
estra alma solo se quiere indicar su permanencia, mas 
no el modo de adquirirlo ^ tampoco se usa la palabra 
infiindido para indicar una verdadera inspiracion, 
sino una exitacion constante de la naturaleza, quiero' 
deoir del^ conjunto de los seres, a formar siempre 
unas ideas. Tal vejs por no fijar el sentido que se 
da a la palabra naturaleza^ se ha suscitado toda la 
cuestion : no se dice que el alma por su naturaleza, 
estoes, por un principio gravado en ella, y que la di- 
rije precindiendo de todo discurso, tenga un codigo 
de leyes naturales ; ni tampoco se toma la naturaleza 
por su autor dando a ^entender que Dios inspira ea 
cada momento. los preceptos naturales, solo se dice, 
que los sereS tienen ciertas relaciones evidentes y 
constantes, que demuestran que unascosas conviene» 
y otras repugnan: que inceaaatemente estan exitando 

TOM. I. là 
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j al hombre a formar estas ideas, que do puede alterar, 
I sin que altere e1 orden de la naturaleza. De este 
' modo es corno dieta Dios los preceptos naturales, por 
que la naturaleca es obra suya. Debemos distin- 
guir siempre la luz naturai del derecho naturai ; este 
consiste en un conjunto de verdades que se adquie- 
ren de un modo constante y facrl observando lo que 
conviene, o repugna a los seres ; aquella no es etra 
cosa que la facultad de pensar, que ba dado Dios al 
hombre. 

Es cierto que nuestras ideas son e] resultado de la 
educacion, mas està es constante porque la natura- 
leza nos educa de un modo uniforme, y los hombres 
conducidos por la liaturaleza nos dan la misma edu- 
cion. Si està fuera capribhosa, o dependiese del 
arbitrio de los hombres, seria el fenomeno mas estra- 
ordinario e inesplicable, el que todos los pueblòs en 
todos los tiempos conviniesen en unos mismós prin- 
GÌptos, de modo que para comfirmar la doctrina basta 
la misma objecion que se bace contra ella. Yo no veo 
nada constante que dependa de la opinion caprichosa 
de lòs hombres, y nada me parece tan exacto corno 
lo que dijo sobre està materia el orador de Roma : 
opinionum commenta delet dieSj naturae iudicia con'- 
firmai. ^ - 

No entrare en la cuestion de si seria posible edu- . 
car al hombre, de modo que formase ideas totalmente 
contrarias a las que ahora tiene sobre la bondad o 
malicia de las acciones, y sobre sus deberes. Para 
mi es una quimera semejante educacion, pues seria 
preciso sacar al educado de la naturaleza, para que 
està no le dirijiese, y seria preciso que ni por un mo- 
mento formasé idea de su criador ; pues en ese mis- 
mo moniento le amaria, y se creeria obligado a cler- 
tos deberes respecto de el. Mai» supóniendo (^o>e ttnlò 
illese posible, rispondo que no se babtia cotvsèguido 
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otra cosa que educar un botnbre contra los dicta- 
menes de la naturaleza, lo cual no probaria que no 
existen estos dictamenes, sino que se habia logrado 
desatenderlos. - 

Las aplicaciones^de una verdad" son cosas muy 
distintas de ella, y los hombres percibiendo clara- 
mente que deben procurar su bìen y el de sus seme- 
jantes suelen equivocarse en la naturaleza de dicbo 
bìen^ y en el modo de procurarlo. En algunos pue- 
blos dieron muerte los hijos i sus padres ancìanos, 
pero bajo la idea de bacerles un bien, y sin contra- 
decir d la inspiracion de la naturaleza en favor de 
sus padres. Ellos creyeron librarlos de una gran 
miseria en los males de la ancianidad, y darles una 
Vida tranquila y mas segura, està idea les condujo, 
y no la ignorancia de sus deberes, ni el desprendi- 
roiento del amor filial. Los espartanos premiaban 
al jòven que se apoderaba de una prenda sin que su 
duello lo percibiera, mas no protejian el hurto, pues 
dejaba de serio habiendo un pacto en todo el pueblo 
establecido por ley, en que se comprometian los in- 
dividuos à ensayar la vìgilancia de los proprietarios, 
y la sagacidad de los jòvenes para cuando fuera pre- 
siso despojar al enemigo, y defender las posesiones 
propias. 

Como observa un anònimo de mucho mèrito, 
aunque se confiese que ha habido usos barbaros en los 
pueblos, esto nada prueba contra la existencia del 
derecho naturai; porque los sentimientos verdade- 
ra mente eran muy contrarios a los que se les atri- 
buyen à estas naciones, que tal vez supqnemos mas 
bàrbaras de lo que son. Que se ensene un reyno, 
una provincia, un pueblo, 6 sìquiera una familia 
donde la ingratitud y la perfidia sean honradas, y 
donde la fidelidad y gratitud se desprecien. El 
mismo indio que mata & los enfermos incurables lo 
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bace para abreviarleB el padecer, y ai le preguntaznoA 
ai debe asesinar à su bien hechor, si debe ser fiel 
& sua promesas se agravìaria de nuestra pregunta. 
£1 cafre y el otentote, el salvaje que habita los mon- 
tes de Africa, y el que la naturaleza ha colocado en 
lós estremos del Asia 6 de la America eslan acordes 
en muchos puntos corno si se hubiesen convenido : 
el pèrfido, el ingrato, el asesino son detestablés, y la 
buena fé, la beneficencia son amadas. Ha habido 
pueblos sumergidos en la ignorancia, muchoa viage- 
ros hablan de bombres que no conocian la Divini- 
dad, pero las relaciones hecbas por sugetos que ape- 
nas pisaroQ el territorio de una nacion, cuya lengua, 
usos y leyes ignoraban, no puede ser de algun valor; 
y con agravio de la naturaleza buoiana, los viageros 
nos han vendido sueilos por observaciones y capri- 
chos por realidades» 

Todas las leyes de los pueblos se fundan en estos 
dictamenes de la razon, y cuando se separan de ellos 
son injustas, el grito universal que las condena es 
una prueba de que se oponen i otra ley naas poderosa 
que està impresa en el corazon de los bombres. Por 
el contrario, luego que aparece un dictàmen justo, 
la generalidad de los pueblos lo aplaude, y aunque 
es cierto que un corto nùmero de indivfduos suele 
oponerse, la razon general de los pueblos percibe 
muy pronto el interes que *mueve à estos bombres, 
y les bace ahogar los sentimientos de su espiritu. 

La naturaleza presentando una diversidad de cosas 
y una contrariedad de circunstancias, demuestra que 
no puede convenir à unos seres lo que conviene à 
otros, ni debe practicarse en unas mismas circuns- 
tancias lo que se ejecuta en otras. El hòmbre per- 
cibe muy pronto que si sus operaciones se arreglan à 
este òrden dando à cada objeto lo que el merece, son 
buenas; pero si se trastorna este orden, y tributa & 
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unos objetos lo que pertenece i otros, si practica en 
unas circunstancìas lo que conviene d otras, opera 
mal, y el inìsmo se corrige. No depende pues del 
arbitrio del hombr^ hacer que una accion sea buena 
y otrji mala; el no puede hacer que la pér<iida de su 
Vida sea un bien, y su conservacion un mal. Tal es 
el imperio de la razon y el òrden de la naturaleza. 

Estas priméras verdades le conducen à tener por 
roalas todas aquetlas acciones, que pèrjudican à sus 
semejantes, aunque él encuentré piacer en ellas, pues 
infiere que los demas hombres esperimentaràn jlos 
-misinos sentimientos que el esperimentariaen iguales 
circuQstancias. El que roba, el que hiere, el qué 
engaiia à otro, conoce por k luz naturai que estas 
acciones son malas, porque le serian muy sensi- 
bles, si se hicieran respecto de él. 

Hay àlgunas deducciones remotas que no pueden 
formarlas todos los entendìmientos, y asi en la apli- 
caòion de las verdades eviderites, observamos dividi- 
dos los pareceres, teniendo unos por bueno, los que 
otros reprueban. De està diversidad de opiniones 
faan querido deducìr algunos que no existe derecho 
naturai : pero se enganan, pues no adviérten que si 
discurrimos de este modo, no habrd ley alguna en 
los puebìos, pues por mas claras que sean, mas cons- 
tantes y mas justas, siempre habrà diversidad de 
pareceres etì su aplicacion. 

Podemos concluir que habìehdo verdades eviden- 
ìeÈ en la naturaleza, y aplicaciones claras y sencillas 
que no pueden ocultarse à la menor reflexioij que se 
haga ; existe un derecho de la naturaleza cuyo códi- 
go no es otro que el mismo conjunto de los seres, 
cuyo legislador es el autor de todos ellos,.y cuyo in- 
tèrprete no es otro que la razon. 
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De lo que dir4a enpartictdarla luz delaraxon. 

La luz de la razon, de mostrando la naturaleza del 
hombre y sus seraejantes, comò asimismo la digai- 
dad del Criador, dos exita a el amor de estos seres 
y por eso algunos con Heipecio han puesto el amor 
recto corno e] principio del derecbo naturai. Pero 
el amor rectificado por la razon, debe ser conforme 
& los objetos que se aman ; y de aqui es, que el 
amor de Dios debe ser el primero, pues no solo es ei 
objeto mas digno, sino el ùnico capaz de proporcio- 
nar à el hombre su verdadera felicidad, en términos 
que en el amor de Dios està envuelto el del mismo 
hombre. 

El amor de si mismo debe ser superior al que el 
hombre tiene a sus semejantes, pues aunque son de 
una niisma dignidad de naturaleza, concurrre la cir- 
cunstancia de ser propia està naturaleza individuai, y 
la razon dieta que entre dos cosas iguales,,una propia 
y otra agena, nos inclinemos a la que nos es propia : 
y asi aunque la naturaleza de Antonio sea la misma 
que la de Fedro, éste debe amar su naturaleza, esto 
es su alma y cuerpo, mas que la de aquel, y pò debe 
perder lo suyo por conservar lo ageno. 

En él mismo hombre bay dos cosas una mas digna 
que otra, el alma y el cuerpo, y por consigulente el 
amor de aquella debe preferirse al de este, y cuando 
los hombres, segun acontece muchas veces, cuidan 
mucho mas de su cuerpo que del alma, procederi 
contra la recta razon y el derecbo naturai. Sin erat- 
bargo de la mayor dignidad del alma, està obligado 
«I hombre à la conservacion de su cuerpo ; y de 
aqui es que debe combinar sus operaciones en ter* 
minos que^ atienda àia utilidad de àmbas sustancias, 
pues de àmbas se compone. 

En general dieta la razon que se debe amar el 
bien y aborrecer el mal, entendiendo por bien todo lo 
i|ue es conforme à la naturaleza del bombr^ sus se- 
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mqantes, y su criador«. De aqui prorieDe el no 
querer para otro lo que no quiere el hombre para si 
misiQO^ pues el modo mejor de regular lo que es con- 
veniente à otroy es examinarnos à nosotros mismos, 
corno puestos en iguales circuntancias, porque somos 
de una misma éspecie. Siempre dieta la razon ele- 
gir el bien mayor y este es el mas conforme al hom- 
bre en sus relaciones con Dìos y sus semejantes, 
Por ùltimo tiene el hombre una obligacion à la con- 
servacion de su patria, pues que està le proporciona 
su bien estar, y el de sus semejantes, que la naturale- 
za ha puesto mas inmediatos. 

Por derecho naturai, todos los bienes antes de 
entrar, en el dominio de alguno son comunes ; pero 
luego que alguno legìtimamente por su industria, ó 
por titulo justo los posee, pi de la recta razon que no 
se le despoje de ellos, pues que uno adquiere un 
derecho naturai à los frutos de su trabajo y desvelo, 
corno asimismo à todo aquello que la naturaleza 
le- ha dado privativamente. 

De aqui se infiere que es contra derecho naturai 
el homicidio, el hurto, la difamacion, la mentirà, 
por ser evidentemente contra el bien de nuestros 
semejantes, infringiendo el derecho que natural- 
mente tienen todos à su vida, bienes, fama, cer- 
tidumbre en sus conocimientos ; el suicidio, la 
mutilacion de algun miembro, la pérdida de la 
salud, la ignorancia voluntarìa de las cosas prècisas 
al hombre, pues todo se opone claramente al bien 
individuai del mismo; la blasfemia, el perjurio, 
la irreligiosidad, por ser cosas contrarias à lo que 
exige de las criaturas racionales la naturaleza del 
Ser supremo que las ha»^riado. 

El homicidio por legitlma autoridad es licito 
segun derecho naturai, pues ciertamente pi de la 
recta razon que se castigue, privandole de la vida, 
a un miembro peijudicial a todo el cuerjpo so* 
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cial, asi-como.al àrbol se le corta un ramo que 
puede secarlo lodo, siendo cierto que el bien 
comun debe preferirse al particular, por que en 
el bien comun van envueltos los derechos de mu- 
chos pàrticulares. De manera que el homicidio 
hecbo por autoridad pdblica, j con justa causa, 
aunque sea contraria à la naturaleza .fisica é individuai 
de aquel à quien se le quita la vida, es conforme 
k la naturaleza de toda la esp^cie bumana, que 
exige su conservacion politica, asi corno la mutiia- 
cion de un miembro corrompido es contraria al 
mismo miembro, supuesto que lo destruye, pero 
no lo es respecto de la naturaleza de lodo el cuerpo 
fisico, que exige su conservacion. 

No tratamos de si es 6 no conveniente A la so- 
ciedad la pena de muerte ; muchos autores siguen la 
opinion del sabio Becaria que sostiene que es perjudi- 
cial dicha pena y que la sociedad no tiene poder para 
imponerla. Lo ùnico que decimos es que en la su« 
posicion de ser necesaria al bien social, la muerte de 
un malbechor que por sus crimenes la merece, puede 
imponérselel La principal razon de Becaria es 
que ningun hombre tiene faouldad de quitarse la 
Vida y corno el cuerpo social recibe su poder de 
los individuos que le componen parece que tam- 
poco tiene unas facultades de que carecen los que 
podian dàrselas. Un cuerpo moral tiene un poder 
Biuy distinto del de sus individuos separados y en 
todas las instituciones es muy sabido que dunque 
cada persona no tenga derecho ni representacion 
para hacer una cosa, el conjunto lo tiene. Una so- 
ciedad forma un individuo total y asi comò à cada 
hombre le es licito en delusa de su vida matar à otro 
atmque este no le de ningun derecho ni pueda 
darselo, la 4iociedad puede matar al que qut^re^ qui- 
tarle sii vida ^social infringiendo la ley, si no puede 
lemcdìar el dano de otro modo. 
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LECCION XIII. 



De la moràlidad 6 naturideza de las acciones. 

Moralidad de una accion es su bondad 6 malicia, 
por que estas propiedades la constituyen en la clase 
de costumbres (> acciones morales, à dtstincion de 
ias fisìcas necesarias, que oo dependen del arbitrio 
del hombre,. ò à lo menos se hacen sin advertenoia. 
Asi el dar una limosna sera una accion moral; y una 
accion fisica, y necesaria la digestion, circulacion de 
la sangre, movimiento repentino al oir un gran ruido 
&. Por bandad de un acto entendemos su confor- 
midad con la ley, y por malicia su repugnancia. 
LJamamos imputacion de un acto el atribuìrse a un 
sujeto, corno digno de premio 6 castigo, por ha- 
berse conformado 6 haber infringido la ley. Para 
que haya imputacion de un acto, es preciso que 
baya coimcimiento y libertad^y pues à ninguno debe 
premiarse ò castìgacse, por lo que no sabe ó puede 
evitar. Por lo cual, todo lo que se opone à el co- 
nocimiento y deliberacion del hombre, disminuye, 
y mucbas veces quita la imputacion y moralidad del 
acto. Mas al conocimiénto se opone la ignorancia^ 
y à la deliberacion, la violenda, luego la moralidad^ 
y su efecto, que es la imputacion^ se destruyen^ 6 min 
noran por la ignorancia y la violenda. 

La ignorancia puede ser vencible, 6 invencibUj la 
primera cuando de ningun modo puede tener el 
hombre un conocimiénto; la segunda cuando real- 
mente no lo tiene, pero lo hubiera tenido habiendo 
puesto los medios necesarios. Claro està que la ig- 
norancia invencible destruye teda imputacion ; pero 
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no la vencible, aunque de algun modo la dismi- 
nuye. 

Tambien se opone à el conocimìento el habito, 
pue&quita la advertencia; pero puede reducirse à la 
ignorancia, por que no hace otra cosa sino que el 
hombre sepa, 6 no, lo que hace. Por tanto si el 
hàbito fuere tal que produzca una distraccion abso- 
luta, exime de toda imputacion, pero si dejara à el 
hombre con advertencia, no lo exime de ella. De* 
bemos notar que una cosa puede quprerse en si mis- 
ma, 6 en su causa ; v. g. la virtud la queremos por 
lo que es en si, y la embriaguez con todos sus efec- 
tos no la queremos por lo que es, sino por haber 
querfdo beber algo mas de lo necesariò. Asi dire* 
mos que un ébrìo blasfemo, aunque no sepa lo que 
hace, quiere la blasfemia, poj^^que quiaò la causa oca- 
sional de ella que fué haber bebido mas de lo ne- 
cesariò. 

La violencia que se opone & la deliberacion puede 
ser absoluta ò respectiva. Ahsoluta^ cuando em- 
pleando el paciente todo su virtud y fuerza, no puede 
superarla, comò sì entre muchos Ueiran violenta» 
mente à un hombre, que aunque emplea toda su 
fuerza por escaparse, no puede absolutamente su- 
perar la de tantos. Respectiva^ cuando el paciente, 
aunque resista, no emplea todas sus fuerzas y re- 
cursos en està resistencia. Là violencia absoluta 
quita la imputacion, pero no la respectiva, lo mismo 
,que dìgimos de la ignorancia. 

Se opone igualmente a la deliberacion la necesidad^ 
que asi comò la violencia puede ser absoluta y res- 
pectiva, diferenciàndose unicamente de aqueUa, en 
que la necesìdad suele entenderse corno cau$ada por 
ah principio intrinseco, y la violencia por uno ex- 
trinseco, y asi es necesaria la circulacion de la san- 
gre, y no violenta : tambien son necesarias todas las 
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sensaciones, estando espeditos los òrganos, y.no 
son vielentas. Pero si alguno quisiere redttcir una 
cosa & otra, no nos opondremos. 

En una accion moraì debenios considerar su objeto^ 
fin y^ drcunstanctas, pues todo esto influye en clasi- 
ficarlas. E^ objeto no lo consideremos segun su ser 
f fsico, sino segun su ser inorai ; esto es, su confor* 
midad 6 repugnancia con la ley, por el -modo con 
que nos dirigimos à el. Asi el dinero segun su na- 
turaleza fisica, podemos cogerlo para dar una limos^ 
na, 6 para burlarselo à su dueno ; en el primer caso, 
es objeto de un acto virtuoso ; y en el segundo de un 
acto inicuo. 

£1 fin de una accion es lo que principalmente In- 
fluye en ella, por qiìe deìnuestra la intencion del 
agente. Pucde considerarse de dos modos : 1^. se- 
gun la naturateza de la misma accion 2^. segun las 
miras del que la produce : v. g. el dar un gran dona- 
tivo à la patria tiene rniiy diversa moralidad segun 
estos diversos respectos, por que atendiéndo à su 
naturàleza, es una accion laudable, y atendiéndo à 
las miras del que lo dà, puede ser una accion vii y 
despreciable. 

Por lo qùe hace à las circunstancias, unas mtc- 
danla espeeie del acto humano, y otras lo àgra/ean 
en la misma especie, Decimos que se muda la 
especie de un acto cuando se le hace corresponder 
à diversa ley y conformarse ó oponersé a diversa 
virtud : v. g. la cirounstancia de matar & un juez, . 
dirersifica en especie el acto, por que lo bac^ 
oponersé no solo à la virtud de la caridad, y a la 
ley que probibe matar a otro bombre, sino tam- 
bien à la virtud de la obediencia, y & la ley que 
manda óheiecet los jueces. Y asi la circunstai»- 
cia de juez muda la e^ecie del acto. Mas cuando 
V. g. se roban cien pesos, la cantidad es una cir- 
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cuQstancia que agrava el acto en la raisma espe- 
cie, pero que no la muda, por que taa burto es el 
de cien pesos corno el de cicuenta, y una misma ley 
prohibe mbos, dìferenciàndose solamente en la gra- 
vedad. 



LECCION XIV. 

Del sentido intimo 6 candencia,. 

Espuesta la naturaleza ò moralidad de las accioneis 
humanas, conviene que tratemos del principio que 
Qos dieta està moralidad, baciéndonos conocer'la 
conveniencia 6 repugnancia de nuestros actos com- 
parados con la ley. Este principio es el sentido 
Intimo 6 conciencia. Llamamos sentido ìntimo el 
conocimiento que tiene el hombre de lo que pasa 
en si mismo, y apticando este conocimiento à la mo- 
ralidad de las acciones, le llamamos conciencia. De 
donde se deduce que bablando con rigor es una 
misma cosa sentido intimo y conciencia, aunque i 
este ùltimo nombre se le baya dado una significacioa 
mas contraida. 

No es otra cosa la conciencia sino el juicio que 
forma el bombre de la bondad 6 malicia de sus 
actos. La composicion latina de està voz, segun 
lo notarin aun los menos inteligentes, espresa lo mis- 
mo que si dixéramos en castellano, acto de saber 
eonsigo mismOy 6 consultàndose à si mismo. Dijo 
muy bien el docto Heinecio que la conciencia era 
verdaderamente ^' el resultado de un silogismo, cuya 
" mayor contiene la ley, la menor el becbo, y el 
^* eonsiguiente la sentencia que pronunciamos." ^ 
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asi por esemplo se juzga que el hurto es malo; 
formando este silogismo: la ley probibe quitai^ loi 
ageno; es asi que Fedro ha quitado lo ageno ; luogo » ' 
su aceioo es mala. 

Està conciencia es la ùnica regia en las acciones 
humanaSy porque à ella deben . conformarse. De 
manera que el hombre no debe operar contra su con- 
ciencia, y la razon es muy clara pues entònces se 
determinaria à bacer lo que cree injusto, 6 à omitir 6 
despreciar lo que cree justo y apreciable, lo cual es 
un gran absurdo. 

De aqui se infiere, que toda accion justa ha de 
ser conforme à la conciencia del operante para que 
pueda imputarsele corno justa, pues de lo contrario, 
aunque la accion por su naturaleza sea justa, si el 
agente no la cree tal, y con todo la produce, debe 
imputarsele corno mala, porque comò ya bemos 
dicho, las acciones reciben tambien su moralidad del 
fin é intencioQ del operante, y es constante que elk 
este caso el agente tendria voluntad é intencion de 
bacer una accion mala, pues corno tal consideraba 
la accion justa. El matar un enemigo en guerra 
legitima es una accion justa : pero si uno persua- 
diéndose de que era ilicito, lo ejecutara, proce- 
deria mal. Aunque siempre debe el horabre operar 
segun su conciencia, no siempre opera bien confor- 
màndose con ella, porque està puede ser errònea, 
dictada por el desarreglo de las pasiones, & por una 
ignorancia vencible y entònces, si la accion es 
mala debe imputarsele al agente, segun las doctrinas, 
dadas en la leccion anterior, pues seria un verdadero 
voluntario en cavaa, 

Dividimos la conciencia siguiendo al citado He» 
inecio, primero en boena y mala. 

Buena^ cuando por el consiguiente del silogismo 
prediche nos juzgamos inocentes ; i»a2a, cuando se- 

TOM. I. 16 



1B2 

guu el mismo consiguiente nos haliamos culpados. 
CoDciencìa rectaj cuando raciocinamos bien sobre 
nuestras acciones : errònea cuando nuestro raciocì- 
nio està mal hecho« Por taoto puede la conciencia 
ser buena porque nos juzga inocentes, y errònea por- 
que no hemos raciocinado bien ; al contrario puede 
ser mala, porque nos condena, y recta porque està 
bien hecho nuestro discurso, y asi v. g. el que juzga 
que matando à otro hace mal, tiene conciencia mala 
que le condena. y recta por que ha discurrido bien. 
La conciencia se divìde encierta, dudosa y probable, 
sin que demos otras definiciones 6 esplicaciones de 
estos términos que la que ellos mismos espresan. 
Muchos bay que deteniéndose en leves razones, ò 
por decirlo mejor, sin fundamento, quieren ballar 
malicia en las acciones mas justas, y està Uamaoios 
conciencia escrupulosa, que debe totalmente despre- 
ciarse. Otros por el contrario, desatienden todas 
las razones que acriminan una accion, y quier- 
en justifìcar aun las mas inicuas : à està Uamamos 
conciencia lata, que debe refrenarse rìgurosamente. 

Como son varios los grados de probabilidad que 
puede tener un juicio, sé ha suscitado una gran dis- 
puta sobre si basta para justifìcar el proceder de uno 
en materias morales que siga una opinion probable, 
ó si es preciso que se acomode à la mas probable. 
Para resolver en està materia, debemos advertir que 
la diversa probabilidad muchas veces debe conside- 
rarse con respecto à los diversos entendimientos, por 
que la opinion que à Pedro le parece mas probable, 
à Juan le parece ménos probable, que su contraria. 
Otras veces se considera la probabilidad de una opini- 
on en si mismapor las razones intrinsecas que ti^ne 
prescindiendo de que la admium ó no la admitan. 
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• Supuestasestasnociones cfeemos que todo hom- 
bre està obligado à seguirla opinion que juzga\nas 
probable; pero no creemoB que deba acomodarse a la 
que segun el consentìmiento de otro sea la mas pro- 
bable, porque entonces procederla contra su concien- 
eia. 

La razon de està doctrina, es por que todo bom- 
bre debe procurar acercarse cuanto pueda à jo mas 
cierto, y lo mas justo, y por consiguiente corno la 
opinion mas probable es la que mas se acerca en su 
sentir a la verdad y justicia, se infiere que debe ar- 
reglarse a ella si es que ingenuamente desea proce- 
der bien. Seria un absurdo que un hombre dijera ; 
ejecuto una accìon que mas probableoiente creo que 
es injusta, que no ipia es lìcita, y con todo me per- 
suado que procedo bien moralm^iite. Nos reiria- 
mos de este hombre comò del que dijera, tengo por 
mas probable en materias de fisica està opinion pero 
yo sostengo su contraria, preciàndome de ser buen 
filòsofo. ! ^ 



LECCION XV. 

De las virtudes. 

£1 bombre adquiere una inclinacion constante al 
bien, y un habito de conformar sus operaciones à la 
razon ; esto llamamos virtud. Mas el bien d que se 
dirije la virtud es real y no aparente ; pues no es un 
verdadero bien todo lo que el hombre se finge, sino 
aquel que es conforme à las relaciones de los seres. 

Cuatro de las virtudes forman la base de toda mo- 
ralidady y por tanto se llaman cardinales; La pru^ 
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dencia ensefia al hombre Id que èebe elegir 6 recha- 
zar*como bueno 6 malo moralmente, y le dispone & 
conformar sus actos eh terpinos que siempre tengan 
buenos resultados. La prdctica en meditar y 1& 
observacion de las cosas pasadas iuspiran està pru* 
dencia. Una de sus funciones principales es la 
circunspecdon, ò una observacion de las circun- 
stancias de un hecho y la preocupacion que es el 
cuidado en evitar lo que puéde acontecer en lo futu- 
ro. LiSi folta de conndera(^(m,AQ,, ineonstancia cuan- 
do es sin motivo, la precipita^don, la negligencia 
que retarda el ejecutar lo ùtil, he aquilos vicios con- 
trarios à la prudencia. 

La justicia concede i cada uno lo que es suyo, y 
se Uama canmutativa cuando se observa en los con- 
tratos 6 conmutacion de los bienes, y distrihutiba 
cuando se observa en dar premios y cadtigos. 

Por obligacion entendemos un enlace de. motivos 
que hacen necesaria una acdon que por sunaturaleza 
era libre. Se dice perfecta cuando obliga imponien- 
do pena sino se cumple ; é imperfecta cuando no 
se impone dicba pena. Derecho de uno, quiere 
decir la faculiad que tiene de eocigir algo por que 
otro està ohligadoà darselo fy por tanto bay derecho 
perfecto é imperfecto jsegun la obligacion de que pro- 
ceda. Oficio es todo acto que se ejerce por estar 
obligado ; y se dividen tambien en perfectos è impèr-* 
toSy asi corno todòs los derechos. 

De los ofidos perfectos. 

Los oficios del hombre pueden ser respecto de 
Dìos, de los otros hombres, y de si mismo : los com- 
prebenderenios todos baxo los siguientes axiomas»^ 

1^. El hombre debe à su Criador una sumision 
total y pronta obediencia, sumagratitud y amor, que 
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debe manifestarse por los signos de un verdadere 
culto religioso, tal cual le prescriba el mismo Dios. 

2^. Respecto de los otros hombres, està cada 
uno oblìgado d do privar d otro de sus derecbos, 
infirìéndole dano en si, ò en sus bienes, pues la lej 
naturai exita à no hacer à otro, lo queno quìsierainos, 
se hicìese à nosotros. 

3^. Respecto de si raismo, està el hombre obli- 
gado à conservar su vida, tanto en lo fisico^ corno en 
lo politico^ ilustrar su alma con las luces necesarias 
i su estado, fortificarla con las virtudes. 

De los oficios imperfectos. 

Ya( heraos dicho que por oficio imperfecto se en- 
tiehde el que nace de obligacion imperfecta, 6 que no 
trae anexa pena. Se funda ^n este princìpio : hazle 
à otros todo agnello^ que quisieras hiciesen contilo. 
A este gènero de obligacion pertenece el benefico 
que es.un acto provecboso dotro en el cual no espe- 
ramos recompensa. Un deseo constante de hacer 
beneficios, se llama benejicencia. Por tanto en todo 
beneficio debe atenderse mas d la intencion del 
que lo hace, que d la mìsma obra; pues si espera re- 
compensa directamente de modo que no se ha prò- 
puesto otra cosa en su acto ; ya no es beneficiò, sino 
una especie de contrato, que grava léjos de aìiviar. 
De aqui se infiere cuan vii es la intencion de algunos^ 
que bacen infinitas acciones favorables a un sujeto 
con- intencion de obligarle en términos de manejarlo 
d su arbitrio. Estos no deben llamarse beneficios, 
sino viles cadenas formadas por una alma rastrera. 
Tambien pertenece a los oficios imperfectos la amù" 
tady 6k union de dos ò mas individuos, que procuran 
favorecerse mutuamente, y està tiene diversos grados 
segun los diversos motìvos que lo causan. 

16* 
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Partes de lajusHcia. 

La justicia tiene ciertos medios 6 facultades pafa 
su ejercicio, y estas son la religion, piedad^ observan' 
day veracidady fi^racta, vindicacion, liberalidadf amù- 
tad y afabilidad. De la religion hablaremos eo otro 
lugar. 

La piedad dice Tulio, es la virtud por la que 
guardamos los oficios debidos à la patria, padres y 
allegados. Suele tomarse tambiep por la denodon. 
Està virtud nos bace reverenciar à aquellos hombres 
que sobresalen eo su sabiduria, honor y ea otra dìg- 
nitad, pero esto debe hacerse con juicio para no 
eaclavizar el entendimieuto y no caer en un idioiumo 
rìdiculo, 6 en una adtdadon criminal. 

Observancia es la virtud que nos hace reverenciar 
à aquellos hombres que nos exceden en sabiduria; 
honor y en otra dignidad. Verdad ó veracidad es 
por la que procuramos hablar de las cosas comò 
son en si, & à lo menos corno las percibimos. 

El hombre estÀ obligado jusiamente à guardar 
verdad por el derecho que tiene otro para no ser 
enganado, pero cuando falta este derecho, falta 
aqualla obligacion. En este caso no puede de- 
cirse que se miente pues para que no haya men- 
tirà basta que por las cìrcunstancias que acompa- 
nan a las palabras, espresemos lo que verdaderamente 
pensamos, 6 por lo menos nuestra verdadera ìnten- 
cion. Es cierto que se induce à error al que oye, 
mas/ esto no es jporque la verdad no se manifieste, 
sino porque el no quiere verla, 6 està de tal modo 
apiksionadg que no la ve. Entre inducir a uno à 
error, y faltar & la V^erdad bay una gran diferencia, 
pues à veces comò suele decirse enganamos don la 
mima verdad. Tambien es* cierto que los hombres 
mas justos proceden muchas veces con intencion de 
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enganar, pero nunca con la iatencion de mentir^ esto 
es, con intencion de hacer un ultraje & la verdad. 
Su mente està bien manifestada por las mismas cir- 
cunstancias que le obligan à tornar dìcho partido. 
La verdad nada sufre pues no se hace mas que im- 
pedir su conocimiento, i quien no tiene derecho & 
saberla, y haria un grave abuso de ella. 

Este es el fundamento que han tenido muchos 
autores de gran merito, y virtud, para distinguir dos 
clases de restricdanes mentales en la manifestacion 
de la verdad ; unas que Uaman puramente mentales^ 
porque de nìngun modo estan manifestadas, ni pue- 
den inferirse, y otras que Uaman exiemadas, porque 
efectivamente se dan à conocer por las mismas cir- 
cunstancias> aunque no se espresen en las palabraà. 
Convienen en que no es licito usar de las primeras, 
pero aseguran que bay muchos casos, en que §on 
licitas, y aun neeesarias las segundas. Yo encuentro 
muy fundada està doctrina, pues cuando la restrìc- 
cion es de tal modo mental, que no puede inferirse ; 
es prueba de que el que oye tiene un derecho à no 
ser engatiado, porque si no le tuviera bastaria està 
circunstancia para externar la intension del que 
habla, y conocerse que no pretendia manifestar la 
verdad, sino evadir, por decirlo asì un asalto, y el 
robo de un secreto, 6 de unas ideas, cuya manifesta- 
cion podria perjùdicarle, que es el caso de la segunda 
clase de restriccione^* A un ladroni que pregunta 
donde està el' tesoro para llevàrselo, es lìcito negar 
que se sabe de él, ]^ues dicho ladron no tiene un 
derecho para la pregunta, ni para exigir fé, y mucho 
ménos para que se proteja en el cumplimiento de su 
crimen. Si un hombre 'solicita la persona de 
otro para darle muerte, y pregunta al dueno de 
una casa si està en ella, éste debe negarlo, si 
no puede impedir de otro modo el hecho, puea( 
manifestandolo, llevaria el pufi^l al seno de su berma- 
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no, infringiria las leyes de la naturaleza, se opondria 
à las miras santas de un Dìos de bondad, y seria el 
protector dei crimen. El asesino ningua derecho 
tiene à que no se le engane, el miserable que està 
oculto lo tiene à conservar su vida. Està circuos- 
tancia le indica claramente que no se trata de mani- 
festarle la verdad. Engafiandole no solo no le priva- 
mos de un derecho, sino que le producimos un gran 
bien evitando su crimen; al paso que elinfelizqueva 
i ser vieti ma, perderà lo mas amable que puede tener 
que esla vida. Pero todosloshombrestienenigual de- 
recho por la naturaleza à nuestra consideracioo, 
algunas circunstancias forman una justa diferencia 
en nuestro aprecio; luego perdiendo mayores bienes 
uno que otro, y siendo este ménos apreciable por 
razon de criminal, pide la justicia que se proteja al 
inocente, y se repela de todos modos al perverso. 
No* es licito mentir ; pero esto debe entenderse, lo 
mismo que no es licito matar, esto es que cuando 
falta el derecho en el otro para exigir la conserva- 
cion de su vida, corno sucede en el injusto invasor 
que viene à darme muerte, puedo yo matarlo, y asi- 
mismo al injusto invasor de mis ideas, que sin au- 
toridad alguna viene d exigir secretos para producir 
graves danos en mi, en mis semejantes y en toda la 
sociedad, puedo negarle lo que no le debo, y ninguna 
ley le concede. Està no seria una mentirà, ó un 
acto^ prohibido por ser contrai:io à la veracidad, asi 
corno no es un crimen de homicidio matar à un hono- 
bre con justa causa, y autoridad legitìma, aunque el 
acto de matarle sea el mismo que el del hromicidìo 
criminal. 

En està materia corno* en todas morales debe rei- 
nar la ingenuidad y moderacion, pues el hombre no 
puede quitar la vida a otro à pretesto de que pre- 
tendia privarle de la suya, ao puede mentirle aunque 
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sea en materia leve por cualquier motivo, sino por 
una causa gravisìma, ni puede quitàrle sus bienes 
fisicos à pretesto de necesitarlos ; pero clàro està que 
uno que se balla muerto de hambre, y en un parage 
donde do puede socorrer su necesidad, si algun / 
hombre desnaturalizado le niega el susteinto', puede 
acometerle y quitarsele, sin que està accion tenga el ' 
nombre de robo. 

Gratitudy es la que sugiere una buena volontad ba- 
cia otro en memoria de sus beneficios. Vìndicacion 
es por la que repelemos de nosotros y de los nues- 
tros toda mala imputacion, fuerza 6 calumnia. La 
liberalidad,es laque conserva un medio en la distribu* 
cioD de bienés. Afabilidad es la que bace el hom- 
bre accesible por su compostura y buen trato. 

La amistad se ha dicbo siempre que no puede en- 
contrarse sino entre los buenos ; no ha faltado sin 
embargo quien piense lo contrario, y yo sigo este 
dictamen. Los ladrones se favorecen mutuamente, 
y aprehendido uno no declara sus conpaiieros, suele 
ir con este secreto al patibulo y llevarlo à la etemi-» 
dad, sin que por ningunos medìos baya sido posible 
arrancarsele. La amistad sin interes es una qui- 
raera, amistad por solo interes es la compra de|un in- 
diiriduo, y la venta de un afecto. Todo el que ama 
es por que quiere ser amado y por que recibe un 
piacer en amar, este es su interes, ademas muchas 
ocaciones espera que la persona apreciada teniendo 
los mismos sentimientos opere cuando Uegue el caso,, 
comò operaria el que aprecia. Sin estos vinculos no 
bay amistad. Pero cuando mueve à uno solamente 
el interes de conseguir y no el mèrito de la persona 
y el piacer de la correspondencia amistosa, este jfio 
es un amigo sino un comprador de aquel sujeto & 
quien finge apreciar, y un vendedor de ciertas exte- 
rioridades ridicuks. Se dice que la amistad debe 
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ser desinleresada, digamos mas bien que no debe 
tenerse solo por un iiiteres distinto de la persona que 
se aprecia, en términos que removido no se aprecia- 
ria la tal persona ; pero los amigos no se imponen 
por la amìstad la pena de carecer de un derecho à 
los buenos oficios que se hagan mutuamente. Bus- 
car olro gènero de amistad entre los hombres, es 
buscar seres imaginarios. Infiramos de Io dicho que 
ballàndose nuestro interes personal aun en la amistad 
mas estrecha, la eleccion de amigos debe ser el ob- 
jeto de serias meditaciones, pues de lo contrario nos 
produciremos un mal, buscando el bien. Lo pri- 
mero que debe bacerse es investigar la especie de 
interes que pueden exigir de nosotros y los que po- 
demos ó queremos concederles, para ver en la ba- 
lanza de nuestras relaciones si es 6 no conveniente. 
De estas leyes de la amistad tenemos ejemplos bis- 
tòricos que todos ellos demuestran las obligaciones 
de corresponder. Pirro no podia consolarse en la 
muerte de un amigo por que no habia tenido tiempo 
de pagarle sus beneficios. Decia Aquiles que en 
ninguna de las acciones heróicas, que habia empren- 
dido se habia olvidado mas del peligro, que en la que 
emprendiò por un amigo, y que ninguna le fué tan 
faci], asi comò ninguna berida mas dolorosa que la 
que le hizo Hector. Replicandole que Hector 
aunca le habia herido dijo ; el ha muerto i Patroclo. 

Puede faltarse a la justicia 6 por defecto ó por ex- 
ceso, y asi en la justicia distributiva v. g. fatta por 
exceso el que da un gran premio y honor en recom- 
pensa de una corta obra ; 6 el que & un corto delito, 
aplica una pena grande ; y por defecto el que da 
menor premio ò castigo del que merece una accion. 

La virtud que nos hace arrostrar los peligros, y 
sufrir los males segun el dictdmen de la recta razon, 
«e llaroa fortaleza. De aqui se infierè que puede 
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brillar en los actos de acometer y en los de sufrin 
Si se acomete contra el dictàmen de la razon, se 
llama temeridad mas propia de bestias, que de hom- 
bres. Si se sufre fuera de los limites de la mìsma 
razon, se llama insensibilidadj vicios que se oponen 
à la verdadera fortaleza por exceso. Por defecto se 
opoDe hi pusUanimidady es cuando no nos atreve- 
mos à empreader ni à sufrir aun aquellas cosas que 
dieta la razon. 

La fortaleza da un ànimo tranquilo en los pelìgros 
y adversidades, y aquel sera mas fuerte que tenga 
mas serenidad de espìritu^ y conserve mas espedito 
el uso de su razon ; pues aunque mucbos sufren y 
emprenden, nò todos lo bacen con fortaleza, sitìo 
totalmente perturbados. 

Mucbos han querido bacer al varon fuerte corno 
insensible à los males; pero estosno ban consultado 
la naturaleza bumana, y quisieron que para ser vir- 
tuoso dejara de ser bombre. - Parece mas racional 
decir que el varon fuerte debe sentir los males, pero 
no dejarse dominar de ellos ; que en él tieaen lugar 
las pasiones pero no un imperio : usa^de su naturaleza 
comò de un medio para bacer brillar su virtud; y no 
se deja abatir por los impulsos de està naturaleza. 
Se alegra, se entristece, se Uena de ira y de com- 
pasion, teme, y confia ; mas en todos estos actos es 
dueiio de sì mismo. Tal es la idea de un bombre 
fuerte. 

Se ba solido preguntar, si el suicidio, y tambien 
el duelo 6 desafio son actos de fortaleza. Por muy 
poco que se reflexione sobre la doctrina que bemos 
dado, basta para resolver negativamente dicbas cues- 
tiones. £1 suicidio se comete por evitar otros males 
que falsamente se juzgan mayore's que el mismo sui- 
cìdio; luego elque se quìta la vìda Io hace por que 
no tiene valor para sufrir aquellos males, y por tanto 
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lejos de probar fortaleza, prueba pusìlanimidad* 
Pondréraos unas palabras de S. Augustin, que son 
muy al caso. '^ Pregunto si aquel Caton se quitó la 
'^ Vida por sufrìmiento 6 por falta de él f Sin duda 
" no Io hubierahecbo si hubiera podido sufrir la vic- 
** toria de Cesar. ^iDonde està la fortalezaf Cedió» 
-^ cayó :: Mucha fuerza tienen los males que hacen à 
" la fortaleza homicida, si aua se ba de Uamar for- 
^< taleza la que no solo no puede guardar por oiedio 
*^ de la paciencia al hombre à quien se encargó de 
" regir y favorecer, corno virtud, sino que ella mis- 
" ma le obliga à que se de muerte."* 

Por lo que hace al desafio basta decir que es cen- 
tra la cazon para quedar probado que no es acto de 
la virtud de la fortaleza. £1 desano es el resultado 
de una vii venganza indigna.de una alma noble, ò el 
efecto de una gran necesidad. Para decidir entre 
dos cual tiene razon y derecho, suelen desafiarse : 
^*babrà mayor ignoranciaf ^'Cuantas vecés quedara 
en el puesto el que tenia mayor justicia, y saldrà vic-r 
torioso el inicuof Àun cuando venza el que tiene 
justicia, ^'probara que debè à està la Victoria, y no 
. a la destreza, & à la casualidad? Un acto que per- 
turba el orden social, y que las mas veces por viles 
caprichos expone à perderse los estimables bienes de 
la vida, fortuna y familias de muchos ciudadanos, 
^'podra ser virtuoso? Muy ciego es preciso estar 
para creerlo. 

Llamamos templanza " la virtud que pone un me- 
" dio en los deseos corp&reos, cine al hombre en sus* 
*^ alimentos d lo.que exige su naturaleza, * y refrena 
'' todos los demàs apetitos segun el dictàmen de la ra- 
"zon." Parece in^til numerar Iqs vicios contrarios 
& la templanza, cuando son muchos, y solo con 

* De civitate Dei. lib. 19 cap. 4r 
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atender à la definicion que bemos dado, puedeo co- 
nocerse. Sus partes mas conocidas son la humiU 
dady que hace al hombre conocerse à si raìsnio : la 
mansedumòre^ la modestia, que da cìerta compostura 
d sus accìones : estudiosidad, que modera el deseo 
de saber al paso que le incita a lo necesario : la ur- 
hajiidadf que pone un medio en los juegos j diversio- 
nes, hacìendo que el hombre ni sea insensible, é in- 
sosiable, ni tampoco se incline al ocio y chocarrerfa. 
Li^ parquédad, que modera el cuidado y adorno del 
cuerpo en los vestidos y tambien en las demas alajas, 
oponìéndose directaraente al lujo, que consiste en 
distinguirse por el valor y brillo de los vestidos, ala- 
jas y otros muebles, queriendo lucir entre todos los 
que en la sociedad tienen el mism() estado. 



LECCION XVI. 

Relacione» dd hombre con la sociedad. 

El bien fisico del hombre no ménos que el moral, 
estàn estrechamente unidos d la sociedad, pues sin 
ellos los males de la naturaleza humana no podian 
encontrar un alivio tan facil, los placeres serian mé- 
nos varìados é interesantes, las facultades de su alma 
no se desenvolverian, y la virtud apenas tendria ejer- 
cicìo. Un hombre en las selvfliS apenas podria dis- 
tinguirse de los deraàs animales y carecerìa comò 
ellos de las admirables propiedades que le adoman 
en el estado social. Observense los pueblos que se 
van aproximando al estado salvage, y se vera una de- 
gradacion funesta de la especie humana. 

TOM. I. 17 
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JLa 80€Ì6dad produce males ilsioos miooraodo de 

* aigun modo la lozàlim del cuerpo del hombre, pero 

tambied es preciso confesar que & veces le hace mas 

fuerte exercit&ndole en trabaJQs que no hubieraem- 

prendido si viviera'en los bosques. 

En el estado social se producen males morales 
dando un pàbulo à las pasiones que bacen que los 
faombres se destruyan niutuaiìiente, pero este es un 
' efecto de la depravacion del espir itu y no de la natu* 
\ raleza, de la sociedad, este es un mal necesario 
cuya carencia ito haria mas felices à aquellos que 
ahora le esperimentan^ por que en tal caso serian 
privados de infinitos bienes. 

Deduzco pues que À nlnguno le es ùtìl separarse 

de la sociedad por mtro caprickq renunciando los 

beneficios de està madre comun. La naturaleza 

• impone al hombre la ley de hacerse feliz perfeccion- 

^ àndose ; de aqui debe inferir que està obligado & no 

/ separarse de 'las fuentes de estas perfecciooes que es 

el estado social. 

I Que absurdo es decir que pasa una vida filosofica 
el mbàntropoque sin atendermas que i si misrao vive 
entresus semejantes sin intersarse en los bienes de la 
sociedad ! ; que filosofia es està que enseiìa i renun- 
ciar los placeres puros, que sumerge, à el bombre y 
le entierra vivo, que le conviene en un ser inùtil ! la 
mayor parte de los hombres ridiculos, se valen del 
medio de esconderse para exitar la cuinosidad de 
buscarlos, y afectando vivir desprendidos, solo as- 
piran & las oonsideraciones de la sociedad que fingen 
despreciar. 

Las mismas oecesìdades sociales, acaecimientos 
politicos, y a veces las recomendables miras de la 
justificaeion separali al hombre del gran torrente de 
la sociedad, a la cual no podrìa ser util, y a càso 
perjudicaria su presencia, y eo cuyoobaequio traba)a 
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BUI) ea su mismo retiro. Yo «plaudo este recurso, 
que toma la virtud contra la persecusion 6 coatra los 
obstaculos que la presenta a veces la aran masa de 
los hombres, j por esodije que nadie deb» separarse 
de la sociedad por mero mprichOf que seguramèote 
no se da en los casos, que.acabamos de ohservar» 

£1 hombre està óbligado à guardar las leyes da la 
sociedad en que vive aunque las crea contrarias al 
bien póbiico, puessicada uno pudieraserjuez en 
està materia, nunca hubiera una sociedad arreglada 
siendo contrarios los pareceres, y todo hombre de 
Juicio conoce que al bien social le interesa mas el 
cuippltmiento de una ley por absurda que paresca 
que no su infraccion, pues la ley producidl un mal, 
pero el desórden de la sociedad, autorsiandose cada 
uno para infringirla, produce infinitos males. 

La igoaldad de los individuos en el cuerpo social 
es un ser quioierieo, pues la misma naturaleza de la 
soeiedad exige las dìferiencias individuales* ,^* Si 
todos mandaran habria concierto en el gobierno ? 
Dire mas, j si todos san iguales podra ha ber gobi- 
erno, que supone una superioridad f y si no hay 
gobierno podrà baber una sociedad arreglada ? En- 
tro los hombres bay sàbios é ignorantes, hay justos y 
perversos, hay laboriosos é inertes, podrao estos 
ser iguales ? La igualdad social debe entenderse 
en términos que todos tos individuos esien sugeios à 
la ley teniendo unos mismos derechos si procederi de 
un mismo modo. Consiste asimismo en que cada 
uno en su estado esperimente la proteccion general 
de la sociecad, disputando los bienes que deben ser 
comunes comò la eonservacion de la vida, y las prò- 
piedades indivtduales, teniendo tanto derecho i que 
se le conserve su hacienda un potentado, corno un 
miserable su triste choza. Asidebe entenderse que 
a los ojos de la ley todos los hombres son iguaies. 
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£1 bombre tiene contraida una ob^igacion estrecha 
con su patria cuyas leyes lehan amparado, y debe de- 
fenderla ; por tanto es un absurdo decirqUe e] bombre 
esunhabitante del globo, yque no tiene masobligacion 
respecto de un paraje que respecto de los de mas. 
Escierto que debe ser ciudadano del munio esto es 
que debe tener un afecto generaFal genero humano, 
una imparcialidad en apreciar lo bueno y rechazar 
lo malo donde quiera que se encueutra, y un animo 
dispuesto àconformarseconlas relaciones del pueblo 
à que fuere conducido ; pero figurarse que el habi- 
tante de un pais culto debe mirar su patria con la 
misma indiferencia que veriauno de los pueblos 
rósticos, es un delirio. 

Los individuos de una sociedad, tienen underecho 
à los frutos de su industria y trabajo* Toda usfirpa* 
cion es contraria a la naturaleza pues a el que ba prò- 
ducido algo, auxiliando a la naturaleza 6 valiéndose 
de sus recursos, parece'que està misma madre comun 
le autoriza en la posesion de semejantes frutos. 

£s un delirio creer que puede reinar entre los 
hombres una comunidad debienes pues todos no cob- 
curren igualmente à su produccion, y diversifi- 
candose estas causas productivas en su actiVidad y 
efectos, debeo distinguirse en los derecbos a seme- 
jantes frutos. Pero es casi imposible que en la so- 
ciedad concurran todos los hombres de un mismo 
modo ó con esfuerzos iguales, à producir los bienes, 
y un perezoso nunca tendra derecho a lo que pro- 
duce un artesano activo ; luego la absoluta cofouni- 
dad de bienes, es un delirio de poetas que nunca po- 
drà realizarse en todo un pueblo. 

Deducimos de lo espuesto que todo bombre para 
disfrutar de los bienes de la sociedad, debe cooperar 
de algun modo a ellos, y se h^lla en la obligacion 
de elegir algun estado ò ejercicio, pues nada es mas 



|)erjudicial que la mtiltitud de hombres vagantes que 
no se sabe à que clase pertenecen, ni en que se 
exercitan. 

Inferimos asimìsmo que ninguno puede elegir un 
generò de rida, que no sea~ ótil à la sociedad, pues 
entonces no tendria un derecho à los bienes comunes, 
supuesto que no contrìbmrìa de modo alguno & su 
produccion, ni algunas de las ventajas de la socie- 
dad. 



LECCION XVIL 



De la naturatezade la sociedad j y dd patriotism»* 

La sociedad es ** un conjunto de hombres que se 
•** prestan auxilios, y <^onspiran todos à un bien ge- 
" neral." Està, cuando es indepediente y tiene en 
si todos los medios de su conservacion, se llama 
perfecta, v, g. un reino : por que no estd necesaria- 
mente sujeto à otro, y tiene en sì los medios de su 
conservacion. Sociedad imperfecta es aquella que 
tiepende y estd sujeta nece^ariaróente & otra : comò 
una familia en una chidad, y està en un reino. 

Al modo que en el cuerpo humano cada miembro 
sirve para la^itilidad de todo el hombre, que le fal- 
larla luego que disolviéndose està armonia, dejaseù 
las partes de ejercer sus futiciones : asi en el cuerpo 
«ocial lodo sus miembros conspiran al bien comun, 
j este falta, luego que, discordando los inimos y 
ocupando el vicio el lugar de la virtud, «Ividan los 
hombres sus deberes sociales. Tal es la jiaturale^a 

17* 
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de la sociedad, que deja de serio, convirtiéndose en 
un conjunto de bestias, al momento que falle ei 
equilibrio de las obligaciones ; que constitiiyen su 
esencia. « 

Renuncian los hombres en el estado social alguna 
parte de su libertad ; sometiéndose à la voluntad 
general espresada por la ley ; mas està pérdida debe 
llamarse una verdadera ganancia, pues ella les da de- 
recho à la proteccion de està misma ley para la segu- 
ridad individuai, y à los mótuos oficios de los demàs 
hombres. De estas utilidades sin duda bubieran 
carecido fuera de la sociedad, por que el hombre 
por si solo no puede proporcionarselo todo. 

Es pues la sociedad una madre comun que sus- 
tenta y protege à sus hijos, dandole perfeccion en el 
espiritu por la comunicacion de los conocimientos y 
auxilios en là parte corpòrea, por la conservacion de 
la vida y las utilidades que les proporciona. 

Stendo preciso para la verdadera sociedad, que 
cada miembro ejersa sus peculiares funciones, de- 
bemos refleccionar sobre los vin^julos, que estrechan 
a los hombres à cumpfir dichas obligaciones. Pa- 
rece que de estos unos son interiios y otros externos, 
porque no bay duda que es precìso contener y ex- 
citar algunos hombres perversos, y esto no puede 
hacerse sino por raedios externos, al paso que mu- 
chos por una interna voluntad se dedican gustosos al 
bien comun que jamas desatienden. 

Concluiremos pues, que los vinculos de la socie- 
dad son la virtìid- y la ley : aquella impele al hombre 
d ejercer sus funciones con rectitud ; està detiene al 
perverso, para que no transtorne el estado social, in- 
iVingiendo los derechos de la comunidad 6 de algunos 
de sus individuos. No quiero decir por esto, que 
la hermosura de la virtud no atrae muchas veces al 
mas perverso, y la ley no dirige a el justo para que 
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practique la voluntad general ; sino que los vinculos 
internos tienen su prìncìpai efecto en el justo, y los 
externos con propiedad solo compelen al perverso, 
pues el justo sigue la ley gustosamente. De las vir- 
tudes hemos tratado : falta pues, que hableinos de 
las leyes pero antes es presiso, qué consider'emos 
cual es el poder legislativo de la sociedad y ,quiea 
puede ejercerlo en ella. 

Todos los individuo» renuncian una parte de su 
libértad compròmetiéndose à obedecer, practicando 
algunas cosas y omitiendo otras en favor del cuerpo 
social ; de donde resulta un poder general compuesto 
de la renuncìa partìcular que ba hecho cada miem- 
,bro. Mas el cuerpo socia], si todo entero quisiese 
ejercer 9u dominio, vendria a parar en un ente ima^ 
ginario y repugnante por que unos mismos serian los 
que mandaran y obedecieran, y no babria una voz 
directiva, resultando un caoscivil. Fué preciso, por 
tanto, constituir una cabeza de dicha sociedad, en 
quien se depositerà el dominio, quedó formado un 
eontrato entre el pueblo y su gobernante, por el cual 
éste se obliga à mandar segun las leyes, y aquel à 
obedecerle segun las mismas. 

Tienen, pues, una autoridad legitìma las cabezas 
de las socìedades, y todas aquellas personas subal- 
ternas, que segun la ley y la naturaleza de la misma 
sociedad, son necesarias para los gobiernos parciales. 
S^gun las diversas formas de la sociedad constituyen 
uno & muchos su cabeza gobernante. 

Se da el nombre de monarquia cuando uno solo 
gobierna : aristocr&cia cuando gobieman algunos 
«unque pocos y de la nobleza : democràcia cuando 
gobierna el pueblo convenientemente reunido. El 
tratar de estos gobiernos pertenece k la ciencia po- 
litica. 

Para^él régimen de la sociedad, es preciso que se 
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manifieste la voluntad gietieral de la soberanfa, que 
sìrva de norma, y & la cual se cdnforman los parti- 
<ìu]ares, conservando de este modo la unidad necesa- 
ria al cuerpo social. Estos hacen las leyes. Es pues 
la ley " la voluntad de la soberania constante y jus- 
** ta, que prescribe algo bajo ciertas penas 6 pre- 
<* mìos, y se promulga para ser obedecida por los 
" subditos." De aqui se infiere que toda ley debe 
ser justa y constante, esto es, dada sin tienipo sena- 
lado, sino que permanece indefinidamente, mìén- 
tras no se derogue, y en esto se distingue del pre- 
cepto que se da, para uno, ó otro caso, y espira coft 
là muerte fìsica 6 ci vii del que lo impuso. En tér- 
minos que aunque toda ley es precepto, no tod^ 
precepto es ley. Se ìnfiere igualmente que es ne- 
césaria en toda ley su promutgacion, y està consiste 
€n manifestarla suficientemente i aquellòs à quieoes 
debe obligar. Se juzga suficientemente manifestada, 
èuando lo està i la mayor parte de la sociedad, y 
eùando todos pueden saberla, aisnque por su negli- 
gencia no la sepan. 

Segun su origen se dividen las leyes en divinas j 
humanas, en naturales y positiva», Ley divina 
eterna, se llanda considerada èn la mente de Dios» 
èè està es una emanacion la naturai, promulgada por 
4tf luz de naturaleza. Positiva es la que, se establece 
«en tiempo, y està 6 es divina contenida en las sagra- 
das letras, ò h umana establecida por los hombres. 
La humana, es eclesiàsiica 6 canònica, que perte- 
nece al réginìen de la iglesia, 6 civii qiie ^e dirige à 
todo el cuerpo de la sociedad. 

Deben las leyes sèr conformes à la nattiralesa hu- 
H^ana para serio al derecho naturai, é igualmente 
débén conforitìarse con las òircunstancias y cos- 
tumbres del pueblo à quien se dirigen, y principal- 
iBénte con èl tiémpo en que sé pròmulgan, pues la 
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gran prudencia legislativa consiste en promover el 
bien general del pueblo que se gobierna: 

Espresando la ley la voluntad general, por la que 
se obliga & ciertas operaciones el cuerpo social ; se 
deduce que todos sus indìviduos estan obligados i su 
observancia, Pues aunque bay a alguno que sea de 
dictamen diverso y juzgue contraria la ley q\ie la so* 
ciedad baestablecido,debe observarla, porque vivien- 
do en un cuerpo social, està obligado à promover su 
bien comun, y no bacer oficios contrarios à su uni- 
dad, en que consiste la vida civil. 

La costumbre suele tener fuerza de ley, mas para 
esto se necesitan algunas circunstancias. la. que 
sea moralmente universa!, 6 de todos aquellos à 
quienes obliga la ley. 2a. que dure el tiempo es- 
tablecido por la ley, & el que dieta la prudencia, 
cuando no hubiere determìnacion. 3a. que no sea 
interrumpida. 4a. que tenga un tàcito consenti- 
miento del legislador, por no haberla impedido 
pudiendo. 5a.. que sea de una cosa justa, porque 
de lo contrario no podria destruir la ley que siempre 
es justa corno bemos diche. Sicarece la costumbre 
de estas circunstancias, viene à ser un abuso crimi- 
nal, y no es una ley consuetudinaria. 

Estas nociones generales de la ley convienen à 
todos los pueblos, y por tanto las hemos dado juz-^ 
gàndolas corno propias del derecho de gentes. El 
tratar de la legislacion particular de cada pueblo y 
sus djversas costumbres en. órden al régimen civil, 
pertenece à la Jurisprudencia, que es vària segun las 
diversas naciones. 

Patriotismo. 

Ael amor que tiene todo hombre al pais, en que ha 
nacido y el interes que toma en su prosperidad *le 
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llamamos patrioHsmo, La cdnsideraciòn del lugar 
ea que por primera vez aparecimos en el gran cuadro 
de ]os seres, donde recibimos las ma$ gratas inpre- 
ciones, que don las de la infancia por la novedad que 
tienen para nosotros todos los objetos, y por la sere* 
nidad con que los o^ntemplamos euando nioguis 
pesar funesto agita nuestro espiritu : impresiones 
cuya memoria siempre nos recrea, la multitud de 
de objetos & que estdmos unidos por vinculos sagra- 
dos, de naturalezà, de gratitud y de amistad : todo 
esto nos inspira una irresistible ìnclinacion, y utf 
amor indeleble bacia nuestra patria. En cìerto modo 
nos identificamos con ella, considerandola comò mi- 
éstra madre, y nos resentimos de lodo lo que pueda 
perjudicarla. Como el hombre no se desprecia à si 
mismo, tampoco desprecia, ni sufre que se desprécie 
du patria que reputa, si puedo vàlerme de estaespre- 
Sion, corno parte siiya. De aqui procede el empe&o 
én defen'der todo lo que la pertenece, ponderar sos 
perfeciones, y dìsimuls^r sus defecto^. 

Aunque establecidas lasgrandes sociedade5,iaroz 
patria no lignifica un pueblo una ciudad, ni utia previo* 
eia, sin embargo los hombres dan siempre una preferen- 
cia a los objetos mas cercanos 6 por major decir mas 
Kgados con sus intereses iridividuales, y son muy po- 
cos los que perei ben las relaciones generales de la 
sociedad y muchos menos los que por ellas sacrifi- 
can las utilidades inmediatas ó que les son mas prt- 
Vatìvas. De aqui procede lo que suele llamarse 
provincialisjno esto es, el afecto bacia la provincia 
en que cada uno nace, llevado a un termino contra- 
rio a la razon y a la justicia. Solo en este sentido 
podré admitir que el provincialismo sea reprensible, 
pues à la verdad nunca sera escusable un amor pa- 
trio que conduzca à la iujusticia ; mas euando se ha 
^retendido que el hombre por que pertenece a una 
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nacion toma igual interes por toclos ]os puntos de 
«Ha, y no prefiera el suelo en que ha nacido 6 i que 
tieae ligados susintereses iodividuales, no se ha con- 
sultado «1 corazon del hombre, y se babla por meras 
teorias que no serian capaces de observar Jos mia- 
mos que las estableceo. Para mi el provincialismo 
racionai que no infrioge los derecbos de ningun 

ÌMÌs, ni los génerales de la nacion, es la principal de 
as virtudes civicas. Su contraria, esto es, la preten- 
dida indiferencia civil ó politica, es un crimen de in- 
gratitud^ que no se comete sino por intereses rastre- 
ros por ser persohalisimos, ó por un estoicìsrao po- 
litico el mas ridiculo y despreciable. 

El bombre todo lo refiere à si mìsmo, y lo aprecia 
segun las utilidades que le produce. Despues que 
està ligado à un pueblo teniendo en el todos sus in- 
tereses; ama los otros por el bien que pueden produ- 
cir al suyo, y los tendria por enemigos si se òpusie- 
sen & la felicidad de este donde el tiene todos sus 
goces. Pensar de otra suerte es quererse eQgafiar 
voluntariamente* - 

Suele sinembargo el desarreglo de este amor taa 
justo, conducir à gravisimos males en la sociedad, 
aun respecto de aquel mismo pueblo. que se pretende 
favorecer. Hay un fanatismo politico, que no es 
menos funesto que el religioso, y los hombres mu- 
ofaas veces con miras al parecer las mas patrioticas, 
destruyen su patria,, encendiendo en ella la discordia 
civil por aspirar a injustas prerogativas, En nada 
debeemplearmasel filosofo todo el uno que sugiere 
la recta Ideologia que en esaminar las verdaderas re- 
lacionps de eslos objetos, considerar los resultados de 
las operaciooes, y refrenar los impulsos de una pasi- 
op que à veces conduce à un termino diametmlmente 
contrario al que apeteeemos, 
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Muchofl bacen del patriotistno un mero titulo de 
especulacion, quiero decir un instru mento aparente 

farà obtener empleos, y otras ventajas de la sociedad. 
^atriotas bay (de nombre) que no cesan de pedir la 
paga de su patriotismo, que le vociferan por todas 
partes, y dejan de ser patriotas, cuando dejan de ser 
pagados ; Ojala no hubiera yo tenido tantas oca- 
siones de observar à estos indecentes traficantes de par 
triotismo ! \ Guanto cuidado debe- ponerse para no 
no confa odirlos con los verdaderos patrìotas! El 
patriotismo es una virtud civica, que à semejanza de 
las morales, suole no tenerla el que dice que la tiene, 
y bay una hipocrecia politica mucho mas baja que 
la religiosa. Nadie opera &in interes, todo patriota 
quiere merecer de su patria, pero cuando el interes 
se contrae à la persona en terminos, que està 
no le encuentre en el bien general de su patria, se 
convierte en depravacion é infanzia. Patrìotas bay 
que venderian su patria si les dieran mas de lo que 
reciben de ella. La juventud es muy facil de aluci- 
narse con estos cambia''Color€Sj y de ser conducida 
& muchos desaciertos. 

No es patriota el que no sabe hacer sacrificios eu 
favor de su patria, 6 el que pide por estos una paga, 
que acaso cuesta mayor sacrificio que el que se ba 
hecbo para obtenerla, cuando no para merecerla. 
El desco de conseguir el aura popular es el mo- 
vi! de muchos que se tienen por patrìotas, y efectiva- 
mente no bay piacer para un verdadero bijo de la 
patria, comò el de hacerse acreedor a la considera- 
cion de sus conciudadanos por sus servicios à la so- 
ciedad ; mas cuando el bien de està exije la perdida 
de esa aura popular, be aqui el sacrificio mas noble, 
y mas digno de un bombre de bien, y be aqui el que 
desgraciadamente es muy raro. Poeos bay que 
sufran perder el nombre de patrìotas en obsequio de 
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la mwma patria, y & veoes una chnstna indecente 

ic^ra con sus rìdiculos aplausos convertir en asesinos 

de, la patria los que podrian ser sus mas fuertes 

apayos ; Hbnor etemo & las almas grandes que sar 

ben haeexse su][)eriores al vano temer y ala rìdicula 

alabanza! 

El estremo opnesto na es menos peijadicial, 
quiero decir el empeilo temerario de muchas per- 
sonas en contrariar siempre la opinion de la mul- 
titud. El pueblo tiene cierto tacto que pocas veces 
se equivoca, y conviene empesar siempre por creer 
ò à lo menos por sospecljar que tiene razon. ; Cuan- 
tas opiniones han* sido contrariadas por hombres de 
bastante m.erito però sumamente préocupados en 
està materia, solo por ser corno suelen decir las de la 
plèbe; ^Entra despues el orgullo à sostener lo que 
hizo la imprudencia, y la patrja entretanto cecibe 
ataques los mas sencibles por provenirla de muchos 
de sus mas distinguidps bijos. 

Otro de los obstaculos que presenta al' bien publi- 
co el false patriotismo consiste, .en que mucbas 
personas las mas ineptàs y à veces las mas inmorales 
se escudan con el, (U^mulando el espfritu de espe- 
culacion, y el vano deseo de figurar. No puede 
haber un mal mas grave, en el cuerpo politico, y 
en nada debe ponerse mayor empeiio, que en co- 
nocer y despreciar estqs especuladores. Los ver- 
daderos patriotas desean contribuir con sus luces y 
todos sus recursos al bien de su patria, pero siendo 
este su verdadero objeto, no tienen la ridicula pre- 
tencion de odupar puestos que bo puedan desempe- 
fiar« Con todo aun los mejores patriotas suelen in- 
currir en un defecto que causa mucbos niales, y 
es fignrarse que nada està bien dirigido cuando no 
. està conforme à su opinion. ' Este sentimiento es 
casi, naturai al bombre, pero debe corregti^e no per- 

TOM. I. 18 
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diendo de vista que eljuicioen estas mater ias depende 
de una multìtud de datos que no siempre tenemos, 
y. la opinion general cuando no es abiertamente ab* 
surda, produce siempre mejor efécto que la particular 
aunque està sea mas fundada. El deseo de encon-* 
trar lo mejor nos hace à veces perder todo lo bueno. 

Suelen tambien equivocarse aun los bombres de 
mas juicio en graduar por opinion general la que 
solo esdel circulo de personas que lo^odean, y prò- 
cediendo con està equivocaciòn dan pabulo à un pa- 
triotismo imprudente que les conduce a los mayores 
desaciertos. Se finge a veces lo que piensa el pue- 
blo arreglandolo a lo que debe pensar, por lo menos 
segun Ias ideàs de los que graduan està opinion, y 
asi suele verse con frequencia un triste desengano 
cuando se ponen en practica opinìones que se creiaa 
geoeralizadas. 

Es un mal funesto ia preocupacion de los bombres 
pero aun es ma;f or mal su cura imprudente. La ju- 
ventud suele entrar en està descabellada empreza, y 
yo no podré menos que transcribir Ias palabras del 
juicioso Watts tratando està materia. 

^' Sì solo tuvieramos, dice, que lidiar con la razon 
" de los bombres, y està no estuviera corrom- 
^< pi da, no seria materia que exigiese gran talento ni 
" trabajo convencerlosde sus errores comunes, òper- 
^< suàdirles a que^ asintiesen a Ias verdades claias y 
<' coroprobadas.' Pero ; ah l el Sgenero bimano està 
" envuelto en errores y ligado por sus preocupa- 
<( ciones ; cada uno sostiene su dictamen por algo 
" mas que por la razon. Un joven de ingenio bril- 
" laute que se ha provisto de variedad de conocimi- 
('entosy argumentos fuertes, peroqueaun no estd 
•< familiarisado con el mundo, sale de Ias escuelas 
<< comò un caballerò andante que presume denoda- 
^< dameiite vencer laslocuras de los bombres, y es^r- 



^ 
f 






207 

** cir la luz y la verdad. Mas el ^ encuentra enor- 
'^ mes gigantes y eastillos encantados ; esto es las 
" fuertes preocupaciones, los habitos, las costumbres, 
*' la educacion, la autoridad, el interez, que reunien- 
*^ dose todo a las varias pasiones de los hombres, 
'* los arma y obstina en defender sus opiniones, y 
'^ con sorpresa se encuentra equivocado en sus gè- 
^^ generosas tentati vas. Esperimenta que no débe 
'^ fiar solo en el buen filo de su acero y la fuerza de 
^' su brazoj sino que debe manejar las armas de su 
'^ razon, con mucha destreza y artificioi con cuidado 
'* y maestria, y. de lo contrario, nunca sera capaz de 
** destruir los errores y convencer a los bombres."* 
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LECCION XVIII. 

Conodndento mie tiene' el homhre de su Criador y 

ooligaciones respecto de él. 

El hombre no es autor de si mismo ni puede serio 
de los objetos que le rodean ; en su cuerpo advierte 
efectos que él no produce ni puede impedir ; su mis- 
mo espiritu, està sujeto à una ley superior. Èn 
toda la naturaleza observa una especie db inferioridad^ 
pues advierte que tiene circunstancias que lohacen 
mas noble que los otros seres, y sin embargo él no 
puede producirlos. Se observa un 6rden el mas 
sàbio en el gobierno . de todas estas cosas. Luego 
bay un ser que teniendo superìoridad sobre el hombre 

* Watts on the improvement of the roind. Part II. 
Cimo. 5. 
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y hs d^as ol^oi los produco y gohiema ; este sér 
es sàbio, poderoso y es bueno ; sus efeetos Io dé- 
rouestran. . Pero la sabiduria es propia de los es- 
piritus, luego Dios es un espiritu. 

Nuevas refleciones confirràaron al hombre en este 
c'onocimiento. } Comò puede ser, dijo, que estas 
cosas qué yo veo y toco se hayaii ido produetendo 
unas' de otras sin Uegar nuDca à la primera, y si.lle- 
gamos i ella, comò pudo formarse asi misma^ si era 
de la misma naturaleza que las actuales'y estas ne- 
cestitaD ser producidas, ò no existen f luego tenemos 
una implicaacia manifiesta en qué las cosas no ten- 
gali origen, y una prueba convicente de que^primer 
ser tiene una naturaleza muy distinta de todas las que 
yo observo : el no debe ser producido ; mi entendì- 
miento distarà siempre tanto de comprenderlo cuan- 
do dista mi naturaleza de la suya. 

Asi habl6 el hombre guiado por la razon, y estas» 
vocei^ repetidas por .todos los pueblos en todas las 
edades prueban que son inspiradas por la naturaleza. 
Erraron los hombres en atribuirle & Dios lo que no 
le conviene, pero nunca negaron su existencia. 

Muy pronto se conoce la imposibìlidad de que 
baya mucbos dioses si advertimos, que uno estaria 
siijeto d otro, y ya dejaria de ser Dios; 6 todos exer- 
cerian igual imperio, y entonces ninguno podria ser 
el'Crìador dé'todo. 

El hombre reconoce naturalmente que todo se lo 
debe à Dios, y en consécuencia le tributa home- 
nages sometiendo su espiritu & sus divinos manda- 
los : està es la religion naturai que debe ser ima sola, 
conforme d la naturaleza de Dios, à la del hombre, 
y debe ser util y necesaria à éste, pues dirigiéndose 
à honrar el Criador y causar la felicidad de la cria- 
tura, no puede carecer de algunas de estas circuns- 
tancias sin ser falsa. 
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Por sentimientos ihteriores y por manifestaciones 
externasy ofrece . el hombre à Dios sus homena^es, 
no porque el ser Supremo los necesìta, ni puede ig- 
norar nuestras intenciones, sino por cumplir nuestro 
deber y atraernos su benevolencia, & major dicho 

E ara que su justicia tenga en nosotros que premiar. 
«OS aotos exteriores tienen por objeto el excitar a 
los bombres mutuamente à la adoracion del Ser- 
^upremo, y fijar por estos medlos las ideas del senti- 
miento que de otra suerte podrian sér muy vagas 
opinando cada uno segun i^ii capricho. 

No fué el temor el que introdujo la idea de Dios, 
pue$ bastaba la superioridad que tiene el hombre 
sobre los demas seres para destruirlo. Antes bien 
el temor de un justo -castigo ha separado d veces 
de la vista de algunos miserables la idea del ser que 
^los produjo y conserva, f En que tiempo, bajo que 
principios empesó la. idea, de Dios ? ^ Hubo un 
tìempo en que los bombres no la teniao, é ignoraron 
que habia Dios ? ^ Cuando empezaron à temer ^ 
corno se ha averiguado esto ? Yo supongo que 
las calamidades hicieron creer a el hombre, que 
habia tiranos en èl cielo comò los bay en la tierra, 
muy pronto hubiera salido de este capricho advir- 
tiendo la ley constante que obse'rva la naiuraleza sin 
distincion de personas ni yivientes, su empeno en 
fomentarlosi de modo que tubiera dicho, los tiranos 
se conocen por sus operaciones, y lo son por su 
utilidad, pero en la naturaleza reina la bondad y los 
estragos resultan de un 6rden constante, sin dirigirse 
determinadamente a alguna especie de objetos. Por 
otra parte ninguna utilidad le vieae a la natliraleza de 
semejante tìrania, luegò infiramos que el hombre 
no se figurò que habia Dios por temerlo, sino que 
le temiò despues de conocerlo, y no comò autor 
laturaleza sino comò vengador del crimen« 

18* 
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£ste l&erHSupremo ha querido mtnifesitàr su vòlun- 
tad à los hombres.enseii4&)dole6 ciértas verdades'é 
imponiendò les leyes, cuya créencia y observancia ba 
exigido. Està es.la revelacion. Elte es posible 
pues Dios que todo lo conoce y lo puede; es àrbitro 
de ense£lar y mandar. El hombre se hallaria mu* 
obas veces en tinie.blas sin eooontrar el camino de la 
verdad, si solo se entr^gara à bus luces, por qne estas 
suelen obscurecerse por la imcomprensibilidad de 
las materias, por la fuerza de las pasiones, por la 
debilidad naturai &c. luego la revelacion es necesa- 
ria. 

Dios que pròdujo à el hombre para hacerle feliz, 
es muy conforme, que usando de su misericordia le 
sumiaistre todòs los medios necesarios para su feli<- 
cidad; que Itene y cumpla elòrden de la justieia, 
proporcionando que el hombre pueda adorarle ree* 
tamente ; luego la revelacion es conforme à la natu- 
raleza de Dios y necesidad- del* hombre ; pero lo 
que es conforme & la naturaleza de Dios es recto, 
invariable y cierto; luego la verdadera revelacion es 
recta, invariable y cierta. 

Para que la. revelacion pueda manifestarsenos 
comò intalible, es preciso que venga àcompanada 
de signos, que detnuestfen el inmediato origen de 
Dios: estos ban de exceder la naturaleza creada, 
pues de lo contrario siefmpre estariamos en dada, 
porque las criaturasson falibles. "Mastoda obra 
'^ que excede las fuerzas de toda la naturaleza crea- 
*^ da, es un verdaderó milagro" luego la revelacion 
debe estar acompanada de milagros verdaderos. 

Los vefdaderos milagros supuesto que exceden 
la fuerza de la. naturaleza creada, no puedeb tener 
otro autor que Dios, y siendo este Ser-supreme 
esencialmeute justo y sàbio, ningun verdaderó mila- 
grò se hace en confirmacion de un error. 
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Poeden contiirse en el nomerò de los milagros las 
profecias, que son las predicciones de hechos que no 
pudieron deducirse de las causas naturales; y en esto 
se distingue de "las predìcciohes póli4icas y astton&- 
micas, 6 de otra cualquiera que se pueda inferir 
por ias corobinacion de los hecbòs naturàles. 

No bay duda en qu^ Dibs tiene la preyision de 
todas las oosas, y ménos en que puede comunicarla 
& los bombres, supuesto que soo ' inteligenies y 
capaces de* recibir instrucciones de su Criador ; 
luego no babiendo inconveniente de parte de Dios, 
ni del hombre, la profecia es posible. 

Mas las criaturas por inteligentes que sean, no 
pueden- tener otro conocimiento que el de las co^ 
sas naturàles, siendo incotnprehensibles las deter- 
minaciones divinas;. luego la profecia tiene por causa 
al mismo Dios, y es una prueba convincente de la 
divinidad de una doctrìna. 

Los signos de una verdadéra profecia son, 1^. la 
-conformidad del becbo con la prediccion : 2^. la 
imposibilidad de sat>erse naturalmente : 3^. su con- 
veniencia con las verdades reveladas, y con la cazon; 
pues saberaos que Dios puede enseiiar cosas que 
cxcedan al entendimiento humano; pero no que sean 
eontraja razon. 4^. Su fin roseto y saludable al 
gènero humano, pues Dios no predice inótilmente 
siendo esto muy ageno de su sabiduria. 5^. que no 
sea totalmente obscura en términos que. ni su com- 
plimiento pueda eonocerse, por que entonces seria 
inótik 

. Por estas ideas ^e la relìgion y suspruebas.cono* 
eeremos que es verdadéra la cristiana. Un hombre 
pobre y ai>atido eligé discipulos igualmente pobres, 
enseiìa una doctrìna .la mas santa pero opuesta à los 
vicios de los bombres, que hacen todo esfuerzo para 
dea%ruirla y sin embargo ella prevalecey arranca a 
jos pueblos la religion que recibieron de sus padres; 
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Profecìas cufliplidas y milagros patentes comprueban 

està doctrina que està espuesta al examen de todos 

los bombres; una seociUez admirable reina en ella, 

y su autor nos dice que es el hijo de Dios. Pere 

segun hemosdicho los milagros no se bacen en'con- 

firmacion de errores, luego ella es cierta. 

Infinitas personas de todas elases y edades, sufren 
la muerté por no negar unos hechos que habian pre- 
senciado 6 que tenìan por ciertos, y una doctrina se* 
vera al parecer y que no prometia prospelidad'es tem- 
porales. Ninguno muere por sostener que ha visto 
un milagro que no vió, y mayormehte cuando no le 
resulta sino oprobio en su muerte. Los màrtires 
cran mirados corno unos bombres execrablés dignos 
del despreciopùblico ^*Y es posible, quecuandòreina- 
ban tales ideas, mucbas personas de todas edades y 
condiciones dèrramarian su sangre por testificar unos 
hechos falsos, 6 por no negar una doctrina que no les 
proporcionaba utilidadés y que al ìnénps las perdian 
todas muriendof Esto es increible. Sin duda se 
hallaban pienamente convencidos, y tuvieron un es- 
fuerzo superior à la flaqueza humana cuando, perdìe- 
ron la vida con una tranquilidad tan admirable. 

Por tanto la religion cristianaes divina, y pueden 
asignarse corno pruebas de esto. 1^. La santidad 
de Cristo. 2°. La rectitud y solidez de su doctri- 
na. 3^. El modo admirable de su propagacion por 
medio de los mas débiles del mundo para confundir 
(L los mas fiiertes. 4^. La pronta conversion de ca^i 
todo el orbe« 5^. Su permanencia nunca interrum- 
pida apesar de los mayores esfuerzos de sus enemi- 

Ì;os. 6^. La sangre de los màrtires. 7^. Las prò- 
écias cumplidas. 8^. Los milagros póblioos y au- 
ténticos que no se haq atrevido 4 negar ni aun sus 
crueles enemigos; y no solamente los milagros prò- 
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liucìldos por Cristo y sus.ap&stoles, sìbd Ios quo han 
becbo ea vaiios tiempos y lugares iafinitos jusDos; de 
virtud, i ìdtocbcìob del mìsmo Cristo. Milagros 
«ompFobados con todas las reglas que suministra la 
crìtica para semejaotes casos. 

Mannestada la naturaleza y pruebas de la reli^on, 
es preciso qae ìndiquemos las principales objeciones 
-qne se han he^o centra ella. Estas pedremos divi- 
dirlas en tres clases, unas que se dirigenza destruir 
todo cuko, otras que impu^an el revekdo y otras 
que se dirigen contra la religion cristiana. 

1^. Se ha dicho que I>Ì0s no neeeaita cultos, y 
Ics que le damos nunea B&cin dignosde la divinidad. 
2^. Que el Ser*supretno solo aitiende al corason en 
caso de recibir culto y son vaaas ks cere'mentai^ ex* 
teriores. 3^. Que en ninguna rel^ion hay evtden» 
Gia, supuesto que muchos no la stguen y la ìnipugimn 
-de buena fé. 

En Guanto à la primera doda, hemos dicho yaque 
el culto no se da porque Dios lo necesite, sino por 
llenar Ios defoeres de la justicia; Ios eultos no iguala-f 
ran i la dignidad de un ser infinfto, pero^de aqui no 
se infiere que son indignos de Dios, pues son eoiifor- 
tnesi la naturaleza de la oriatura que e) nusmo ha 
foroiado. Yerdad^ramente es un modo de discurrir 
inexacto, pues equivale à* si dyéramos que Dios no 
puede producir una criatura por que està produccion 
no iguala i su potencia infinita. 8i Dios solo htciera 
lo que necesita y lo que puede igus^arle^ sin duda* 
nunca operarià por que nada necesita y nada le igua- 
ia. Tendrìamos pues un Dios inerte. 

A la segunda objecion debe responderse, que no 
d&xnos el culto para que Dios penetre el interior del 
hombre, sino para cumplìr.nuestrosdeberes y^ sacar 
ia* utilidad de unirnos, y excitarnos mutuamente & 
el amor, sumi&ion y agradecimiento al ente Supre^ 
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tuo.. Es cierto que Dios solo «iprueba a los que le 
adorati en espiritu y verdad^ por que si el culto ex* 
terìor esti separado del interno que siempre debe 
acompaiìarle, sin duda es de ningun valor. Eli 
argumento por tanto solo prueba la falsa idea que se 
ha formado del fin de nuestro culto, y la necesidad 
de unir i las* acciones externas los afectos ìntemos. 

La tercera dificultad -està resuelta si considera- 
mos que la evidencia en asuntos morales, no està tan 
sugeta à los sentidos comò en los lìsicos ; pues nadia 
niega que bay luna, pero sera qapaz de negar una 
propisicion la mas evidente si es de otro 6rden, y no 
la percibe ò sus pasiones le.impelen à negarla. Un 
órden sobre naturai, no es miicho que exceda las 
fuerzas del entendimiento humano -y que esté sugéto 
£f dificultades si se quiere medi^ solo por la compre* 
hension de los hombres.> 

Se ha pretendido impugnar la revelacion dicien- 
do que la religion naturai es suficiente, pues la me* 
jor de todas las religione^ es la mas darà. 

Para llenar el hombre Io que exige la naturaleza 
y alcanza -el entendimiento humano, es cierto que 
basta la religion naturai, pero Dios puede revelar 
otras cosas y exigir su cumplimiento, sin quCr^nadie 
pueda poner leyes à la divinidad. Los interéses de 
los hombres y sus pasiones desarregladas Uegaa à 
obscurecer los dictamenes de la naturaleza, y por 
tanto fué conveniente que Dios fijase la verdad entre 
los hombres. Està vo^ religion naturai ha Uegado 
k ser insignificante, por que cada uno se ha creFdo 
con derecho de establecerla à su modo, y si la mejor 
de todas las religiones es la mas clara, ninguna e» 
mas Qonfusa que la que està sugeta al capricho de 
los hombres. 

Se ha diche tambien que Dios no puede prohibir 
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el uso de la razon ; y que està se queda à obscuras 
en materias.reveladas.. 

Advirtamos que por medios naturales muy claros 
se conduce éi hombre racionalmeate à conocer que 
Dios harevelado ; y constandole porla misma razon 
que Dios es el principio de la sabidurìajusticia y san- 
tidad, cree sabio, jasto y santo lo revelado : ^ y esto 
es andar à obscuras ? j Cuando dice un fisico que un 
efeCto està bien explicado ? Cuando se reduce à una 
ley de la naturaleza, comprobàda con buenos experi- 
mentps aunque no sepa cuales la causa de esa ley 
ni por que fùé establecida. Pues otrò tanto sucede 
en òrden a la revelacion, reduciéndose a la veraci- 
dad divina. 

Tambien se ha dicho que los hombres y loslibros 
no son medios adecuados para que Dios- comunique 
su voluntad, y por tanto la revelacion que se nos 
manifiesta por estos medios, no es divina. 

Efectivamente los libros por si nada valen, ni tara- 
poco decimos que los hombres tienen autoridad y 
deben ser creidos rportentos manìfiestos, circunstan- 
cias muy perceptiblés, una evidencia moral la mas 
fuerté, son los fundamentos de la revelacion. El 
atacarla por los medios de que no depende y en que 
no se ha constituido, es perder el tiempo. ,;Negarà 
alguno que existò Àlejandro f Sin embargo los hom- 
bres y los libros son los medios por donde lo sabe- 
mos. * 

Centra lòs milagros se ha dicho què argóirian 
mutabilidad é ignorancia en Dios, . Variando . las 
leyes de la naturaleza. 

Formando el universo no renunció Dios el derecho 
de alterar sus leyes, cuando fuera preciso para mani- 
festar à los hotnbres de un modo sensible, su volun- 
tad particular. Seria un necio é inconstante el que 
todo lo alterara sin motivo, pero es de un ser muy 
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s&bio producir unas alieraciones taa justas jr necesa- 
rìas. 

Los raagos dicen hicieron milagros delante de Fa- 
raoD, T por tanto el mildgro no es precisamente 
obra de Dios*. 

Estuviéron muy léjos de ser verdadero» milagios 
los que pracdcaron aquellos magos para imitar àM<^-> 
ses. Murieron, y fueron reunidas la& ranaS que prò* 
dujo 6ste^ y las fingidas por aquellos nadie las tìò 
morir porque no eran verdaderas. Los egìpctos se 
vieron oblìgados & abrir pozos, no pudiendo beber 
las aguas que Moysés convirtìo en sangre; y no se 
nos dice que hicieron lo mismo cuando los ibagos 
fingieron igual portento. ; Que diferiencia bay entire 
las obras de Dios y los prestigios humanos ! 

Tódas las religiones alegan milagros 4 su favor, j 
estos.no son mas que portentos que no declaran la 
voluntad divina, pues nada dic^. 

Esto prueba que siempre se han tenido los mila- 
gros corno signos evidentes; y èl caso estaen clasi- 
ficar lós verdaderos. El argumento es semejante al 
'que la esperiencia nada vale en fisica porque todos 
la reclamàn*en su favor. Un milagro por si solo no 
indica la voluntad de Dios; pero cuando acompaiia 
& una doctrina y se hace en confirmacion de ella, es 
el òrgano mas seguro de la divinidad respecto de los 
hombres. 

Rousseau presenta el argumento cotra los medios 
de la revelacion, reduciéndblos àlos libros y los hom- 
bres. Dice que los milagros los hicieron los hom- 
bres, se hallan en los libros escritos por los hombces, 
son testigos de ellos otros hombres, y conclUye es- 
clamando: ;que siempre se aiégan hombres! ^'Cuan- 
tos hombres entre Dios y yo? 

Donde estan los hechos que comprueban la exis- 
teocia de Cesar y Alejandro ^'no es en los libros f 
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Quiealos viòf quien los testifica? no son los hom- 
bres? negaremos que hubo Cesar y Alejandro? No 
debia esperarse que Rousseau hablara de este modo 
cuando habia escrito. ''AfirmareiuQS que la hjisto- 
"ria evangelica es una fàbula? Verdaderamente asi 
'^ no se finge, y los hechos de S6crates, de los que 
'^nadie duda, estàn ménos testificados que los de Je- 
*^ sucristo." Y donde estàn estos ? no es en los li- 
bros? no se saben por los hombres? Cuantos hom- 
bresentreSòcratesy Rousseau! j No median muchos 
inas que entre Rousseau y Jesu-Cristo ? 

Por lo que hace à las objeciones directas contra la 
religion cristiana, se reducen à decir que los hechos 
se contienen en los evangelios, y éstos probablemente 
son apócrifos, pues bubo una multitud de evangelios 
en los primeros siglos. 

Advirtamos que un libro puede ser apòcrifo y con- 
tener hechos muy ciertos, de modo que està oh- 
jecion nada pYueba, pues no son los libros sino las 
doctrinas, y los hechos el fundamento del cristianis- 
mo. Por otra parte entre los muchos evangelios apó- 
crifos, nunca se ha dùdado de la autenticidad de los 
cuatro que conservamos, y por tanto està misma difi- 
cultad prueba la certeza que tenemos de que son au- 
ténticos dichos evangelios. . Se ha solido decir qué 
S. Justino fué el primero que hablò de nuestros evan- 
gelios, pero es falso, pues S. Clemente, S. Bernabé, 
S. Ignacio, S. Policarpio, el pastor de Hermas y 
otros anteriores à S. Justino hicieron referencia i 
estos evangelios. Es de advertir que los primeros 
padres, las mas veces citaban laescriturade memoria, 
sin sehalar lugares expresos, por que solo intentaban 
la edificacioD de los fieles con las doetrinas santas, de 
las cuales nadie dudaba y eran bien conocidas en un 
tienopò en que la escritura se leia con frecuencia y 
casi nadie la ignoraba. Por eso se nota alguna va- 
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riedad en el lenguage de alguoos textps, que ha dado 
motivo à que algunos poco instruidos juzguen que Ics 
padres citaron evangelios apòcrìfos. Adviertase 
igualmente que los'evangelios apocrifos no eran falsos, 
6 beréticos corno algunos creen, sino que se dìjeron 
tales por no constar sus autores, y carecer de la apro- 
bacion de la' Iglesia. 

Tambien se ha diche que la religion cristiana se 
ha propagado por los^fines politicos de los principes, 
con especialidad de Constantino. 

Quien no sabe todo lo que hicieron los principes 
para destruirla ? Que fines politicos podria haber 
en fomentar un corto nùmero de individuos comò 
era la iglesia naciente, centra todo un imperio, des* 
truyendo los antìguos cultosf Sì le hacemos a 
Constantino la injuria de creer que el no tuvo mas 
que miras politicas ; esto mismo prueba basta la 
evidencia, que ya en su tiempo el partido de lo scris- 
tianos era preponderante, cuando segun se supone 
tuvo razones y utilidades politicas para hacerse cris- 
tiano. 

Se dice igualmente que los niàrtires son otros 
tantos ilusos de los que nos refiere la h istoria, que 
han dado su vida por defender un capricho : luego 
esto nada prueba en favor de los cristianos. 

La historla refiere de algunos que ban muerto por 
defender una doctrina que por error creian ver- 
dadera; pero no refiere. que innumerables personas 
de todas condiciones hayan muerto en todos tiempos, 
y lugares por sostener una fàbula. Hay que notar, 
segun observa el docto Bèrgier; que aunque es fàcil 
que uno se obstine en defender una opinion, es 
imposible, y nunca se ha dado caso de que infinitos 
hombres mueran por testificar que han visto hechos 
falsos, sin que les resuite utilidad ; que cualquiera 
que se suponga es ninguna en comparacion del apre»* 
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ciablè don de la vida. No han comprendido la natu* 
jraleza y valor del argumento moral los que juzgao 
de otro modo. Si se leyeran con un ànimo recto 
los defensores de la religion, nada temeriamos que 
estuvieran en manos de todos, las obras de los im- 
pios. " Esrtos libros, dice el citado Bergier,*se pre- 
** sentan diaramente bajo .diferentes formas, pero 
<< que en el fondo son unos mismos; se encuentran 
** en las manos de las mugeres y jòvenes. Puede 
^' esperarse que su misma multìtud sìrva mas que 
** otra cosa, para desacreditarlos : el misterio con 
que se comunican hace por lo regular su mayor 
mèrito. El pùblico se cansarà en fin de oìr el 
mismo sofisma repetido por veinte ecos diferentes. 
^* Despues de haber devorado tantos mamotretos' 
** donde se repiten las mismas objeciones sin cesar ; 
'^ tal vez tendrà curiosidad de ver lo que nosotros 
^' respondemos y concluirà por donde debia haber 
** comenzado." Efectivamente, de ignorar los prin- 
cipios de la religion y no querer consultar d sus ver- 
daderos maestros, proviene que muchos ciegamente 
crean los embdstes de sus enemigos. 

Una buena- lògica, un ànimo recto, un espiritu 
fuerte para no llevarse de todo viento de doctrina^ 
una sensatez para tio proferir sentencia en materias 
que se ign«ran, bastarla para poner à cubierto al vir- 
tuoso de los dardos de los impios, sabria distinguir 
las burlas de un chocarrero, de las razones de un 
filòsofo, y la hipòcrita ingenuidad de un depravado, 
de la rectitud de un cristiano. 

Por lo que hace à las quejas sobre los males que 
ha producido la religion, seria muy fàcil responder, 
que no es la religion sino su abuso el que los ha pro- 
ducido, y que muchas de las guerras que se le atri- 
buyèn, tuvieron unas miras politicas muy distantes 
del culto religioso : pero baste la respuesta de Mon- 
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tesquìeu. '^ Es raciocinar niuy mal contra la religioa 
*^ hacér en una gran obra una larga enumeracion de 
" los males que ha producido, si no se hace al tnìs- 
" mo tiempo la de los bienes que ha hecho. Si yo 
<< qulsiera hablar contra todos los màleS;; que han 
" caus^do en el mundo las leyes civiles de la monar- 
*' quia y el gobiemo republicano» yo dirìa cosas hor- 
" rorosas." 

De los vicios opuestos à la religipn. 

De dos modos puede viciarse la religion, por 
exceso, y por defedo: al primer vìcio llamamos 
superstìcion, al segundo ìrreligiosidad. Consiste la 
supersticion en dar culto & falsa divinidad, 6 en 
darselo à Dios; pero de un modo incongruente. Lo 
primero llamamos idolatria ; lo segundo suele tornar 
varios nombres segun las diversas cosas ; pero en 
comun puede decirse, que se comete siempre que 
excedemos los limites prescritos por la misma reli* 
gion en nuestras acciones, creyendo, ò esperando sin 
fundamento alguno y por mediòs incongruentes. La 
ìrreligiosidad consiste en negar à Dios el culto y 
sumision debida, oponiéndose à su voluntad suficien- 
teraente manifestada ; y tambien cuando se ultraja 
la religion en sì 6 ea sus ritos. Sueien mex muchos 
en este vicio por apartarse de Io que se llama fana- 
tismo, que consiste en un acaloramiento y exceso, 
por el cual apreciamos algo mucho mas de lo que 
vale, y Io sostenemos con terquedad fallando al òrden 
debido. v- ^ '. f< * * 

No bay duda que muchas personas por ignorancia, 
ó por un fervor mal entendido le dan à ciertas pràc- 
ticas mas dignidad de la que en si tienen, y atro*- 
pellan muchas veces lo mas sagrado, por sostener- 
las, sin advertir que causan innumerables males. Se 
opone esto à la religion, que conserva gran justicia 
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dando à cada cosa el lugar que tiene : pero mucho 
mas se opone el vicio de la ìrrelìgiosidad. 

Son ìnnuraerables los males que acarrean a la 
sociedad estos vicios opuestos a la religion, que 
es la base de loda moral publica. Yo prescindo 
de entrar en la inutil cuestion que suele susci- 
tarse, si es & no 'posibie la buena moral que no 
estrive en principios religiosos ; llaraola inutil porque 
sea cual fuere la resolucion, jamas sera aplicable.à 
los hombres corno existen, sino corno quieran figurar- 
selos. Despues que la educacion ha hecho siem- 

Ì)re estrivar en ideas religiosas el cumplimiento de 
OS deberes ; todo lo que se dirija a destruir ó alte- 
rar dichas ideas, no bara otra cosa que destruir ò de- 
bilitar la base de la moral publica, e inducir à los 
hombres a entregarse à un sin numero de vicios. 
Desgraciadamente la esperiencia comprueba estas 
verdades, y apenas podrà senalarse un hombre irre- 
ligioso que no sea inraoraL Por lo menos, si hu- 
biera un pueblo de impios, seguramente lo seria de 
perversos. Ei verdadero politico aun cuando es- 
tuviese persuadido de que todas las ideas religiosas 
eran absurdas ; propenderia a su concervacion, pues 
destruidas no podria conseguir que los puebìos de- 
jasen de entregarse a la inmoralidad, que es el ataque 
mas fuerte, y la enfermedad mas grave del cuerpo 
social» Los que se empefian en combatir la religion, 
debea conciderarse comò los principales eiiemigos 
del genero humano, pues sin conseguir jamas su in- 
tento, por que es absolutamente imposibfe : no hacen 
mas que agitar los animos y -corromper una parte de 
la sociedad, que entrando en lucha con el resto, tras- 
torna todo el orden publico, e impide todos los 
bienes sociales. 

La historia entre otros ejemplos nos presenta el 
terrible cuadro de la revotucion irancesa. En pocos 
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pueblos se ha destruido mas toda idea de religion 
uè eii Francia 'en aquella epoca, y los que creen 
6 afectan crecr) que este seria el estado feliz de uà 
pueblo, sin duda tienen un ejemplo que no favorece 
mucho su opinion. La inmoralidad, 6 por mejor 
decir la barbarie llegò al estremo, que se vieron 
precisados a poner en los restos de las paredes de 
los templos destruidos : la repuòlica reconoce la erù- 
tenda de Uios y la immortalidad del alma. Que 
fue decir, la (epublica reconoce que sin los principios 
internos es ìmposible el orden social, y la moralidad 
de los pueblos. Efectivamente luego que un horabre 
se persuade, si es que puede persuadirse, de que 
todo termina con su vida, nada le interesa sino el 
proporcìonarse goces y sacar todo el partido posible 
de sus semejantes, sin atender a los medios. La 
idea de justicia desapàrece de su vista, solo queda la 
de temor del castigo temporal, ó del descredito, y eu 
procurando evadir una y otra'cosa, nada le contiene. 
Se establece pues, una lucha oculta entre los hom- 
bres, y si todos en<trasen en ella, se destruirian irre- 
mediablemente. } Y se Uamaràn amantes de la hu- 
manidad los que desean verla en semejante estado f 

£1 fanatismo en sentido contrario produce .efectos 
funestisimos, siendo el mas notable separar de la re- 
ligion a muchas personas, y grangearla muchos ehe- 
migos. Cuantos impios ban formado los fanatico» ! 
Ponieiido la religion en ridiculo con sus necedades 
la bacen despreciable, y vaiiendose de ella sacri- 
legamente, corno de instrumento de sus venganzas, o 
corno un motivo de su irracional conducta, la bacen 
odiosa, y aun abominable a los ojos de muchos, que 
mejor conducidos la hgbieran amado. {Que recur- 
80S no busca el fanatismo para cohonestar . su cruel- 
dad ! Yo no me detendré en cste punto, porque son 
bien palpables los danos producidos por està fiera, y 
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ademas confieso que m^ es muy sensible contemplar- 
los. 

liOd hombres por lo regular prescinden de las co- 
sas, y solo ven las personas. Observense tbdas las 
cuestioaes sobre puntos de religion; casi todas em- 
piesan por el desprecio mutuo de los contendentes. / 
La burla, el sarcasmo, y aun los dicterios ; estàs son 
las armas que se emplean. Por io regular ignoran 
unos y otros el punto sobre que se cuestiona, siendo 
muy frecuente ver impugnaciones de doctrinas que 
se suponen pertenecer a la religion, y que son diame- 
tralmente contrarias a ella, y del mismo modo se ve 
impugnar doctrinas impias atribuidas a autores, que 
ni bàn soìiado en establecerlas. Cada cual quiere 
encontrar lo que puede destruir, 6 a lo menos lo que 
puede dar ejercicio a sus armas. j Y el que empiesa 
por injuriar, podrà nunca convencer? Vease pues, co- 
mò son las personas y no las cosas, las que se toman 
en consideracion. La rastrera pasion de la venganza, 
y un deseo de conseguir aura popular, o de hacerse 
notables, dan margen a muchas de estas dìsputas, o 
meior dicho de e^tas guerras de burlas y vejaciones. 

Dobre la impiedad que suele notarse en la ju- 
ventud y que alarma a muchos, yo pienso de un 
modo algo mas favorable. La he manejado por al- 
gun tiempo, y creo conocerla. La mayor parte de 
los jovenes no dejan de ser ninos, y solo varian la 
clase de su entretenimiento. El piacer de contra- 
riar, de burlar, y de producir cierta clase de admi- 
racion, & llamese escaodalo en las personas timora- 
tas, este es su objeto cuando hablan contra la religion. 
Si nadie les hiciera caso, seguramente tomarian otro 
rumbo para divertirse y hacerse notables. No quie- 
' ro decir por esto que se miren con indiferencia 
semejantes excesos, sino que se corrijan por medios 
prudeatesy que les conduzcan a pensar bien, y a 
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conocer los funestos resultados que producirà, res- 
pecto de ellos misraos y de la sociedad en general, 
semejaate delirio. Si los jovenes por un solo mo- 
mento pensaran desapasionada y tranquilamente so- 
bre està materia, sin duda serian ellos mismos sus 
correctores, pues no bay una edad en que la vìrtud 
se pierda mas facilmente por el impulso de las pa- 
siones, y la falta de reflexion; pero asimismo en 
ninguna vuelve tan pronto la virtud al corazon del 
hombre, y se radica ^en el de un modo mas firme. 
; Ojala puedan estas lecciones contribuir de algun 
rr^^-^o a separar a los jovenes, asi del ridiculo fanatis- 
mo, comò de la funesta irreligiosidad ! Puedan ellas 
inspirarles amor a una religion que los bara felices, 

y a una patria, que en ellos si, en ellos, funda loda 

su esperanza. 
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